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Com penyora d' agrahiment al qui ú. la cort de 
Castella ha dut una mostra evidentíssima del espe- 
rit y^ valer literari de la terra catalana, al que ha 
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la Historia, sos compatricis y admiradors. 
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SeNores Academicos: 



I 



Al presentarme lioy í ocupar un asien- 
to en esta noble Acadèmia, reconocer 
me importa, io primero de todo, que à 
vuestra indulgència lo debò, no cierta- 
mente à mis méritos, por demàs escasos. 
Però si el conocimiento del deber, una de 
las primeras cualidades morales del hom- 
bre, me mueve à confesar mi franca gra- 
titud, tamblen el sentiraiento de la ver- 
dad, una de las primeras condiciones del 
historiador, me obliga à reconocer que la 
honra seiíalada que hoy por esta corpo- 
nicion se me di^jK-nsa, ;i mi noble país 
SC dirij;e m:ís Ijíüii <|lic ú mi jKibre per- 
si)ii;ilidad, liviaiia y ulvid;ible entre las de 



Senyors Academichs: 

AI presentarme avuy à ocupar un seti 
en aqueixa noble Acadèmia, me cal re- 
conèixer, primerament, que ho dech à 
vostra indulgència, no per cert als meus 
mèrits, desobres escassos. Mes si la co- 
neixensa del deber, una de las primeras 
qualitats morals del home, me mou à 
confessar ma franca gratitut, també '1 
sentiment de la veritat, una de las prime- 
ras condicions del historiador, m' obliga 
i reconèixer que V honra senyalada qu' 
avuy per eixa corporació se 'm dispensa, 
à mon noble país va endressada mes que 
í ma pobre personalitat, migrada y obli- 
dable entre las de tant estrenuos y ex- 




tan estrenuos y expsrtos varonss como 
fueron y son timbre y honor de esta Aca- 
dèmia ilustre. AI fijar la atencion en el 
despertamiento literario de Catalufla, 
como nunca varonil y poderoso de algu- 
nos aflos à esta parte, se comprende 
bien que la Acadèmia haya querido pre- 
miar en mi, uno de los pocos represen-, 
tantes de aquella noble tierra que en 
Madrid residen, los esfuerzos, el talento 
y la glòria de los literatos insignes, de 
los historiadores eminentes y de los lau- 
reados postas que à orillas del Mediter- 
ràneo constituyen y forman una literatu- 
ra, que solo debe el no ser bien estimada 
a ssr por lo general poco conocida. 

Y con solo consignar esto, acude ya 
naturalmente à la imaginacion de todos 
el tema que he de escoger y à que ha de 
encaminarse mi discurso; però antes de 
llegar i ello, voluntad vuestra serà y es 
<Ul)jr min, que, ciinipücndo cm lo que 
Iinnnvl;!^ cii-itiimbr,.-^ prjcjpti'i.iii y altns 
(loliLTi-e; evi^'w-n, cimía^'ie .iIlílik.is |),ila 



perts varons com foren y son timbre y 
honor d' aquesta Acadèmia ilustre. Al 
fixar la atenció en lo despertament lite- 
rari de Catalunya, com may varonil y 
potent d'alguns anys enqa, se compren 
be que 1' Acadèmia haja volgut premiar 
en mi, un dels pochs representants d'aque- 
lla noble terra que en Madrit tenen sa 
estada, los esforsos, lo talent y la glòria 
dels literats insignes, dels historiadors 
eminents y dels Uorejats poetas que vora 
'1 Mediterrani constitueixen y forman 
una literatura, que sols déu lo no ésser 
ben estimada à ser per lo general poch 
coneguda. 

Solsament consignant això, acut ja 
naturalment à T imaginació de tots lo te- 
ma qu' he de triar y al qu' ha de encami- 
narse mon discurs; nies abans d'arri- 
barhi, ho voldreu vosaltres, y és mon 
deber, que cumplint ab lo que estatuei- 
xen honradas consuetuts y alts debers 
imposan, consagre alguns mots en honra 




bras en honra y glòria del académico 
eminente que con su muerte prematura ' 
dejó vacante el puesto que me presento 
a ocupar. 

Dos obras principalmente nos quedan, 
entre otros sabios é importantes escritos, 
de D. José Godoy Alcàntara, suficientea 
à demostramos su claro talento y su alto 
criterío, bastantes i decimos la pulcra 
escrupulosidad y la atencion cuidadosa 
que aquel sabío escritor acostumbraba à 
poner en sus estudiós: la t Historia críti- 
ca de los falsos cronicones,> yel *En- 
sayo histórico, etimológico, fUológico 
sobre los apellidos Castellanos, > Pre- 
miadas fueron entrambas por las Aca- 
demias, y viviente testimonio son de lo 
que a Godoy Alcàntara deben las patrías 
letras y la pàtria historia. Representan es- 
tàs dos obras la suma de muchos y vastos 
conocimientos, y la suma tambien de 
mijchas lior.is coiií;ngrn(hs íil estudio y 
ai ti-abajii, en usa Íii^isti,-!icia labori. i-n 
V c-„L tjiiacMi.l iiifati-aUc, mas pr,mi,is 



y glòria del académich eminent que ab 
sa mort prematura deixà buyt lo lloch 
que 'm presento à ocupar. 

Duas obras principalment nos restan, 
entre altres sabis é importants escrits, 
de D. Joseph Godoy Alcàntara, que son 
prou pera demostramos son clar talent y 
son enlayrat criteri, y bastant pera dir- 
nos la pulcra escrupulositat y 1' atenció 
afanyosa qu* aquell sabi escriptor solia 
posar en sos estudis: la «Historia crítica 
de los falsos cronicones,» y 1' «Ensayo 
histórico, etimológico, filológico sobre 
os apellidos Castellanos.» Foren abduas 
premiadas per las Academias, y son vi- 
vent testimoni de lo que à Godoy Al- 
càntara dehuen las pàtrias Uetras y la 
pàtria historia. Representan aqueixas 
duas obras la suma de molts y grans co- 
neixements, y la suma també de moltas 
horas consagradas al estudi y al treball, 
ab eixa insistència laboriosa y eixa te- 
nacitat infatigable, mes avinentas à las 




de las frias naturalezas del Norte, que de 
los espíritus ardientes del Mediodía, y 
que só!o pueden apreciar en su verdade- 
ro valor aqueiros que saben todo lo que 
para el sabio representan el hallazgo de 
una cita, la rectificacion de mia fecha ó 
el descubrimiento de un dato tras largas 
y pacientes horàs de concentracion y de 
trabajo. 

Vacíos como el que deja el Sr. Godoy^. 
Alcantara no son fàciles de Uenar en una 
Acadèmia, y si yo me atreví à tanto, es 
porque en mi buena voluntad y en vues- 
tra indulgència fio. 



De antiguo, que na de ahora, viene la 
Acadèmia de la Historia demostrando su 
amor i las letras catalanas y su deseo 
de que éstas sean conocidas y estimadas 
..■1 I'l rjiij valen. Corria .lún cl [irimcr 



fredas naturalesas del Nort, que als es- 
perits ardents del Mitjorn, y que solsa- 
ment las poden apreciar en son veritable 
valor los qui saben tot lo que pera '1 sabi 
representan la troba d'una cita, la ratifi- 
cació d'una fetxa ó'l descubriment d'un 
dato després de llargas y pacients horas 
de concentració y de treball. 



X 



Buyts com lo que deixa lo Sr. Godoy 
Alcàntara no son fàcils d' omplir en una 
Acadèmia, y si jo m' arrisquí à tant, es 
perquè fio en ma bona voluntat y en 
vostra indulgència. 



De temps antich, que no pas d' avuy, 
ve r Acadèmia de la Historia demostrant 
son amor à las Uetras catalanas y son 
desitj de que sian conegudas y estima- 
das en lo que valen. Corria encar lo pri- 
mer ters d' aquest segle, quan l' Acadè- 
mia, sabedora de que D. Fèlix Torres 



publicar una «Biblioteca de escritores ca- 
talanes, » le impulsaba à seguir en esteani- 
moso pensamiento, y al aplaudir tan pa- 
triòtica empresa, se manifestaba deseosa 
de que «la benemèrita provincià de Ca- 
taluíïa, donde se habian ref ugiado y ha- 
Uado generoso fomento algunos restos de 
la ilustracion, que iba conocidamente à 
ménos, y amenazaba apagarse totalmen- 
te en otras de la Península, gozase de la 
glòria literària debida à los sabios é ilus- 
tres hijos que en todos tiempos la enno- 
blecieron» (i). Explícita era la Acadè- 
mia en este acuerdo, y manifiesta su pro- 
teccion; però aquel escritor eminente é 
ilustre prelado, en quien era la modèstia 
timbre como es ornato en otros, hubo de 
arredrarse ante la magnitud de la empre- 
sa, que hubiera sin embargo realizado 
con la misma grandeza que supo conce- 
birla, y se limito à escribir unas «Me- 
morias para ayudar à formar un dicció- 
narío critico de los escritores catalanes y 



Amat, bisbe d'Astorga, projectaba pu- 
blicar una «Biblioteca de escritores cata- 
lanes, » r impulsava à seguir en eix animós 
pensament, y al aplaudir tan patriòtica 
empresa, se manifestava desitjosa de que 
«la benemèrita provincià de Catalunya, 
ahont s' havian refugiat y trobat gene- 
rós foment quelcunas despuUas de V ilus- 
tració, que conegudament mimvaba, y 
amenassava apagarse del tot en altres 
de la Península, gosés de la glòria lite- 
rària deguda als sabis é ilustres fills que 
»tots temps r ennobliren.» Esplícita era 
r Acadèmia en aqueix acort y avinenta 
sa protecció; emperò aquell escriptor 
eminent é ilustre prelat, en qui era la 
modèstia timbre com es en altres orna- 
ment, degué sentir temensa davant de la 
magnitut de l'empresa, que hauria sens 
dubte portat à terme ab la meteixa gran- 
desa que sapigué concébrerla, y 's limità 
à escriure unas «Memorias para ayudar 
à formar un Diccionario critico de los 
escritores catalanes y dar alguna idea de 




dar alguna idea de la antigua y moderna 
literatura de Catalufia.» 

Aun así, aun en esta forma y con tan 
modesto titulo, elSr. Torres Amat, como 
reconoció la Acadèmia al aceptar la de- 
dicatòria de su obra, presto a las letras 
patrias un servicio sefíalado y que debe 
tenerse en cuenta para glòria eterna de 
aquel patricio insigne. Mayor, emperò, lo 
hubiera prestado todavfa si, vencída la 
timidez del sabio por el valor del literato 
y dejando de limitarse al Principado de 
Catalufia, hubiese abrazado en sus «Me- 
morias» à todos los autores que han es- 
crito en lengua romana, en lengua cata- 
là no- pro venz al, así los de Catalufia, como 
los de Valencià, Baleares, Rosellon, Con- 
flent, Vallespir y Provenza, que esto es 
lo que, en verdadera crítica literària, debe 
entenderse por «pàtria catalana.» 

Acaso llegue, de esperar es que así 
siccda, cl íliii <jn qiic pc escriba la bisto- 



la antigua y moderna literatura de Cata- 
luüa. » 

Fins aixís, ab aquesta forma y ab tai]t 
modest títol, lo Sr. Torres Amat, com 
ho reconegué V Acadèmia al acceptar la 
dedicatòria de sa obra, feu à las Uetras 
pàtrias un servey senyalat y que déu 
tenirse en compte pera glòria eterna 
d' aquell patrici insigne. Mes gran, empe- 
rò, r hauria fet encara si, vensut lo apo- 
cament del sabiper lo valor del literat y 
passant las fitas del Principat de Cata- 
lunya, hagués abrassat en sas « Memorias » 
à tots los autors qu'han escrit en llengua 
romana, en llengua catalano-provensal, 
aixís los de Catalunya, com los de Valen- 
cià, Balears, Rosselló, Conflent, Vallespir 
y Provensa, qu' aytal es lo que, en verda- 
dera crítica literària, déu entendrers per 
«pàtria catalana.» 

Tal volta arribe, d'esperares qu'així 
succeheixe, lo dia en que s' escrigué l'his- 
toria crítica de la literatura catalana, ab 
la mateixa extensió, deteniment y en- 



ra castellana un miembro ilustre de esta 
Acadèmia (2), y entónces caeràn por su 
base los errores en que algunos han in- 
currido, y que hombres, eminentes por 
otra parte, han propagado, suponiendo 
à Catalurla uil reflejo solo de Provenza 
y haciéndola vivir únicamente de la luz 
prestada por la literatura franco-pro- 
venzal (3). 

Grave y profunda equivocacion ha 
sido esta por parte de algunos historia- 
dores y literatos, grave y trascendental 
equivocacion que han contribuido prin- 
cipalmente d extender los escritores fran- 
ceses, induciendo à no pocos nuestros 
a caer en falta y à consentir, por hacer- 
los propios, en errores ajenos. Uno de 
los mas vulgares es el que todos comete- 
mos, ó niuchos al ménos hemos cometi- 
do, llamando a la literatura del Principa- 
do unas veces clemosina» yotrasf proven- 
zal,» cjmo si nos desde.liramos de 11a- 
marla literatura catalana, que es el nom- 



literatura castellana un membre ilustre 
d*aquesta Acadèmia, y llavors cauran per 
sos fonaments los errors en que alguns 
han caigut, y que homens eminents per 
altra part, han propagat, suposant a Ca- 
talunya un reflexo sols de Provensa y 
fentla viure únicament de la llum en- 
matUevada à la literatura franco-pro- 
vensal. 

Grave y profunda equivocació ha 
estat aqueixa per part d' alguns historia- 
dors y literats, grave y trascendental 
equivocació que han contribuit princi_ 
pahncnt a extendre los escriptors france- 
sos, induhint à no pochs dels nostres à 
caure en falta y à consentir, pera fersels 
propis, en errors d'altres. Un dels mes 
vulgars es lo que tots fem, ó molts al 
menys hem fet, dientne de la literatura 
del Principat à voltas «Uemosina» y à vol- 
tas «provensal,» com si rebutjessem dirli 
literatura catalana, que es lo nom propi, 
técnich, original y sobre tot lo nom de 




bre propio, técnico, original, y sobre to- 
do, el nombre de família espaflola, el de 
casa. Entre los autores extranjeros, solo 
uno, que yo sepa, solo Mr. Cambouliu, 
sabio profesor de la Universidad de Mont- 
pelier, ha tratado de reivindicar para Ca- 
talufia, y para Espafía toda, esta glòria. 
Cúmpleme desde este sitio y desde esta 
tribuna consignarlo asl, que àun cuando 
en esto solo nos haya hecho justícia 
aquel catedràtico ilustre, no andamos de 
ella tan sobrados para olvidar con quien 
la rinde deberes de gratitud {4). 

Nuestro Torres Amat, vuestro dignf- 
simo y antiguo consocío, sefíóres, fué uno 
de los primeros en pretender esta glòria 
para Espafta y en querer líbraria de este 
feudado honor que al extranjero se ren- 
dia; por esto dió a nuestra literatura el 
nombre de «catalana» ó t catalano-pro- 
venzal, » que era ya el mismo que en tiem- 
pns Ic diera Ni ).strad,iniiis, .iLitor à qiuon 
SC Ii.L iii.iltnitaili) niuclii', pcr.> à <|iill-ii 
la niudcmu crítica literària coniicii/.a à 



família espanyola, lo nom de casa. En- 
tre 'Is autors estrangers sols un que jo '1 
sàpiga, sols Mr. Cambouliu,sabi professor 
de r Universitat deMontpeller, ha tractat 
de reivindicar pera Catalunya, y pera 
tota Espanya, aytal glòria. Me cal desde 
aquest lloch y desde aquesta tribuna 
consignarho aixís, que encara que en 
això sols nos haja fet justícia aquell ca- 
tedràtich, no'n estem tant sobrers pera 
oblidar ab qui la fa debers de gratitut. 



Lo nostre Torres Amat, vostre dignís- 
sim y antich consoci, senyors, fou un 
dels primers en pretendre aqueixa glòria 
pera Espanya y en voler lliuraria d'aquest 
feudat honor qu' al estranger se rendia; 
per això donà à nostra literatura lo nom 
de € catalana» ò «catalano-provensal,» 
que era'l meteix que ja abans li havia do- 
nat Nostradamus, autor à qui molt s' ha 
maltractat, mas à qui la moderna crítica 

oraria comensa à fer justícia. Prou s'ha 




l•iarw ^isticia. So pDi;o liíTnt'i'Ti se ha 
Tsalfralado por aqTipIfa i3isa à TorreB 
Amat, de] r-i^j l se lia dcho nue •ivnia un 
jiatnittismDt: Se -vista carta» y a guicríie 
liB acfaacadp gueescnlià con un ^>frítu 
ex^era damente ^gafioL, como si Ii% 
que rato dicen j- aümiai i no escribicraD 
con un ffspfritn ^ gag fTadarTwntt!' ffstnrTi^ , 



Para t3ari3a3 de eSte tr^ajo liay que 
CEpaner alf^mnB preürainaras t derrÍT Ir* 
que, -«1 mi concqitD, ààt^ entendgrse 
j»or tei^Tua catalana y cuafa son las es- 
cuelaí- iitsrarias que "ha Icnido. Aatsa 
que dt iii matsria hay que hafalar del 
moidt. 

ï^scablczcamos, lo pri tneTrt de todo, 
que k leiu^uB catalana, tomadaüsn cucn- 
t;. ia"- imm-cantf^ diferen-iai i-nridifi.-^ 



ma l tr ac t a t també per aquella causa à 
Torres Amat, dd gual s'iia dit que tenia 
un patriotisme «de vista curta» y se Bla. 
Tctret qu' escriïda ab un esperit exagera- 
dament espanyol, com si los que ho 
dihuen y afirman no escriguessen ab un 
esperit exageradament fiancés. 



Pera daretat en lo present trebaU, 
tinch d'exposar algions preliminars y fer 
avinent lo que, à mon modo de véuir; 
s'ha d'entendre per llengua cafaTana y 
guinas son las esccüas literaiias qu'ha 
tingut. Abans dd material s' ha de trac- 
tar dd motllo. 

Establim, primerament, que la llengua 
catalana, prenent en compte las impor- 
tants diferencias y modificadons d' accent, 
encontrada y provincià, — diferencias y 
modi&cadons que, per no compréndrer- 
las, feren errar à molts, — ^es avuy, ha 



pre una misma (5). 

Se ha sentado por base y fundamento 
que el latin dió origen à toda una famí- 
lia de lenguas, entre las que la mas prin- 
cipal fué la Uamada «romana» y tambien 
« romano-vulgar » y « romano-rústica. » Es 
cierto, però no es enteramente verdad. El 
latín que con las armas de Roma habia 
conquistado el mundo, tardo poco en al- 
tararse con el contacto de diferentes na- 
cionalidades, sujetas, però no asimiladas, 
à la nacion conquistadora. Son induda- 
bles los testimonios que tenemos para 
probar que en la Península Ibérica, y es- 
pecialmente en las comarcas de que nos 
ocupamos, jamàs dejó de hablarse la len- 
gua del país (6). 

Con esta, con la latina y con otras 
que por causa de nuevas invasiones, 
como las de godos y àrabes, vinieron a 
influir tambien, se formó la lengua que 
ha sido conocida con diversos nombres, 
dando lugar por esta diversidad à con- 



sigut abans y fou tots temps una me- 
teixa. 

S*ha sentat per base y fonament que'l 
llatí donà origen à tota una família de 
llenguas, entre las que la mes principal 
fou la nomenada «romana» y també «ro- 
mano-vulgar» y «romano-rüstica.» Es ben 
cert això, mes no es del tot veritat. Lo llatí 
que ab las armas de Roma havia con- 
quistat lo mon, no trigà gayre en alte- 
rarse ab lo contacte de diferentas nacio- 
nalitats, subjectas, mes no assimiladas, à 
la nació conquistadora. Son indubtables ' 
los testimonis que tenim pera probar que 
en la Península Ibérica, y especialment 
m las encontradas de que'ns ocupem, 
nay deixà de parlarse la llengua del 
ais. 

Ab esta, ab la llatina y ab altres que 

T causa de novas invasions, com las 

Is goths y àrabes, vingueren à influir 

ibé, se formà la llengua qu' ha sigut 

^guda ab diferents noms, donant 

1 par aqueixa diversitat à confusió y 



la denominacion mas ajustada y pròpia; 
« romano- provenzal, catalano-provenzal » 
ó «provenzal» simplemente, por haberse 
hecho el idioma general de la Provenza; 
«romanizada,» segun la Uamaba Pablo 
Piferrer; «lemosina,» por haber dicho 
uno de los antiguos trovadores que el le- 
mosin era entre los dialectos del Medio- 
día el màs propio para la poesia; y clen- 
gua de oc, » con que dió nombre à una 
vasta comarca «(Langiíedoc,)» para dis- 
t inguirla de la «lengua de oil, » que era la 
usada en el Norte de Francia. 

Siendo tantos los pueblos que hacian 
uso de esta lengua, pues que se hablaba 
principalmente en toda la cuenca pire- 
naica, y siguiendo la orilla del Mediter- 
ràneo, desde Alicante hasta Gènova, 
estaba naturalmente dividida en diferen- 
tes dialectos; però es para mi indudable 
que el «romano-vulgar» formaba una sola 
rama lingüística, como es indudable tam- 



errors de nota. Se V ha nomenat «ro- 
mana, » que es en bona crítica la deno- 
minació mes ajustada y pròpia; «ro- 
mano-provensal, catalano-provensal » ó 
«provensab simplement, per haverse fet 
r idioma general de la Provensa; «roma- 
nizada» com li diu Pau Piferrer; «Uemo- 
sina,» per haver dit un dels antichs tro- 
vadors que'l llemosí era entre 'Is dialectes 
del Mitjorn lo mes propi pera la poesia; 
y «llengua d'oc,» ab que donà nom à 
una vasta encontrada « (Languedoc), » 
pera distingiria de la «llengua d'oil,» 
que era la usada en lo Nort de Fransa. 

Essent tants los pobles que feyan us 
d* aqueixa llengua, puix que 's parlava 
principalment en tota la conca pirenaica, 
y seguint la vora del Mediterrani, desde 
Alicant fins à Gènova, estava natural- 
ment dividida en diferents dialectes; mes 
es pera mi indubtable que '1 «romano- 
vulgar» formava una sola rama Uingüís- 
tica, com ho es també que s' equivocan 




bien que se equivocan ios que no le han 
sefíalado mas antigüedad que la de ha- 
berse formado en el siglo Vlll con los 
restos del latin. 

No puede ni debc, sín embai^o, negar- 
se que, aun síendo ella anterior, contribu- 
yóíla formacion de esta lengua, ó mejor 
à su perfeccionamiento, ei soplo varonil y 
vivificante de Roma; però es lo cierto que 
ya en el siglo IX florece con tanto vigor, 
con leyes tan propias, tan independien- 
tes y caractírizadas, que no queda en 
ella ningun rastro de los gramaticos, de 
los retóricos, de los didacticos de la Grè- 
cia y del Lacio. Es vigorosa, fuerte, ori- 
ginal, can aire de familia y fisonomia ■ 
pròpia, con abolengo yiinaje, sin ya nin- 
guna influencia extrafía; y si por un lado 
tiene algo de rudo y de saivaje como las 
selvas de los Pirineos donde se meció su 
cuna, por otro tiens armonias y musica- 
!cs íLCjiit )s coni:> hí-i brisas diilccs del 
ML-ditcrriíic:.., ,i cuy.-i•í orill.is lan^aiidi;c.j 
(1j .miur ó de uspcraii/,a (7). 



los qui no li han senyalat mes antiguetat 
que la d' haverse format en lo segle viii 
ab las despullas del llatí. 

No's pot ni's deu, malgrat això, negar 
que encar essent ella anterior, contribuhí 
à la formació d'aqueixa llengua, ó mes 
ben dit, à son perfeccionament, V alé va- 
ronil y vivificant de Roma; mes es lo 
cert que ja en lo segle IX floreix ab tanta 
ufana, ab Ueys tan sevas, tant indepen- 
dents y caracterizadas, que no queda en 
ella cap rastre dels gramàtichs, dels re- 
tórichs, dels didàctichs de la Grècia y 
del Laci. Es vigorosa, forta, original, ab 
ayre de familia y fesomia pròpia, ab avior 
y llinatje, ja sense cap influencia estranya; 
y si per un cantó te quelcom d' esquerp y 
de salvatje com los boscos dels Pirineus 
ihont se gronxa son bressol, te per altre 
antó armonías y musicals accents com 
oreig dols del Mediterrani, à quals ri- 
uràs defalleix d' amor y d' espe- 
asa. 



doctos, encerraba dentro de sí, como flor 
dentro del càliz, otra lengua que, de ad- 
mitirse, bieii puede Ilamarsé «literària;» la 
lengua de lostrovadores, distinta del idio- 
ma del pueblo, es decir, unalengua conven- 
cional (8). Arduoy difícil es este punto, y 
mucho pudiera sobre él decirse, si los li- 
mites que tengo trazados lo permitieran 
ó si sobre él versarà tan solo mi discurso, 
que es ella sola matèria bastante para 
Uenarlo por completo. Me limitaré, pues, 
à manifestar en este punto concreto mi 
opinion, hija solo de alguna pràctica ad- 
quirida en la lectura y en el estudio de 
los antiguos trovadores. Yo, sefiores Aca- 
démicos, me inclino à creer, con uno de 
los primeros y mas sabios maestros de la 
literatura catalana (9), que en el habla 
culta y esmerada de los trovadores hay 
perfeccion, esmero grande y eleccion de- 
purada de palabras, però fundado todo 
en el lenguaje comun. Algo debia suce- 
der entónccs de lo mismo que pasa aho- 



Mes, segpns diuhen homeiïs experts 
y doctes, enclohia dintre d'ella, com flor 
dintre del càlser, una altre llengua que, 
admetentse, be se li pot dir «literària;» la 
llengua dels trovadors, distinta del idio- 
ma del poble, es à dir, una llengua con- 
vencional. Arriscat y difícil es aquest 
punt, y molt s'hi podria argüir, si las fitas 
que tinch senyaladas m' ho permetessen 
ósimon discurs verséssols sobre d' ell, que 
es matèria bastant aquesta pera omple- 
narlo del tot. Me limitaré, donchs, à ma- 
nifestar sobre aqueix punt concret la 
meva opinió, filla solsament de quelcom 
de practica adquirida en la lectura y en 
r estudi dels antichs trovadors. Jo, se- 
nyors Académichs, me inclino à creure, 
ab un dels primers y mes sabis mestres 
de la literatura catalana, que en la parla 
culta y llimada dels trovadors hi ha per- 
fecció, gran pulidesa y elecció depurada 
dels mots, mes fundat tot en lo Uenguat- 
je comií. AUavors devia succehir també 
alguna cosa de lo que passa al present. 



general todas las poesías del mundo, usa 
cqnceptos, giros, frases y hasta palabras 
que no son familiares en el habla comun, 
y que escoge sin embargo como medio 
de dar mayor elevacion y cultura al pen- 
samiento; però de esto à separar el len- 
guaje poético del vulgar, hay notable 
diferencia. 

Y ahora, vamos ya à las épocas de 
esta literatura, en mi juicio evidentes y 
claras, però que por no haberse citado 
con la separacion necesaria à establecer 
la claridad, se han confundido lastimosa- 
mente, apreciando en conjunto lo que 
por separado y en detalle debia conside- 
rarse. 

Tres son, pues, segun mi cuenta y apre- 
ciacion, las grandes épocas de esta litera- 
tura. La «època provenzal,» que alcanza 
hasta fines del siglo XII y principios del 
siguiente, es decir, desde su origen y na- 
cimiento hasta la guerra de los albigen- 
ses y consiguiente expulsion de los tro- 



La moderna poesia catalana, com en ge- 
neral totas las poesías del mon, usa con- 
ceptes, giros, dictats y fins paraulas que 
no son familiars en lo comú parlar, y 
que ho esculleix no obstant com à medi 
de donar mes elevació y cultura al pen- 
sament; emperò d' això à separar lo Uen- 
guatje poétich del vulgar hi ha notable 
diferencia. 

Y anemhi ja à las épocas de eixa li- 
teratura, à mon entendre evidents y cla- 
ras, mes que per no haverse citat ab la 
separació avinenta à establir la claretat, 
s* han confós llastimosament, apreciant 
en conjunt lo que per separat y per parts 
devia considerarse. 

Tres son, donchs, segons mon comp- 
te y apreciació, las grans épocas d' aques- 
ta literatura. La «època provensal,» que 
alcansa fins à las darrerías del segle xii 
y principis dels següent, qo es, desde son 
origen y naixensa fins à la guerra dels 
albigesos y consegüent expulsió dels tro- 




vadores del Mediodfa de Francia; la 
I època catalana,! que comienza en el 
siglo XIII con Don Jaime <el Conquista- 
dor; > y la * època Valentina,» con la 
cual va a fundirse la catalana, y que 
empieza en el siglo xv con AusïasMarch, 
à quien con verdadera propiedad puede 
llamarse «el Petrarca valentino. » 

De estàs tres épocas hay que hacerse 
cai^o por separado, bajo el triple punto 
de vista histórico, político y social, para 
que se pueda tener una idea verdadera 
de la literatura catalana y pueda mejor 
apreciarse. De este modo, y por medio 
de esta clara distincion, hay que demos- 
trar la vitalidadéínfluencia de la literatura- 
madre catalana, desvaneciendo los erro- 
res de aquellos que la han creido un eco 
degenerado de Provenza, de la Provenza 
misma, à la que, sin embargo, llevaron 
los catalanes su sàvia fecunda y su crea- 
dora inventiva (ya que no su lengua) con 
los príiicipcs de su casa y de su raza. 



vadors del Mitjorn de Fransa; 1' «époòa 
catalana, » que comensaen lo segle XIII ab 
en Jaume «'1 Conquistador;» y «T època 
Valentina, » ab la qual va à fóndrers la ca- 
talana, y que comensa en lo segle XV ab 
Ausias March, à qui ab veritable pro- 
pietat se li pot dir «lo Petrarca valentí.» 
D'aquestas tres épocas, cal ferse càr- 
rech separadament baix lo triple punt de 
vista histórich, polítich y social, pera 
que 's puga tenir una idea verdadera de 
la literatura catalana y puga apreciarse 
mes be. Aixís, y mitjansant eixa clara 
distinció, cal demostrar la vitalitat é in- 
fluencia de la literatura-mare catalana, 
desvaneixent los errors dels qui 1' han 
creguda un eco rebordonit de Provensa, 
de la meteixa Provensa ahont, malgrat 
això, portàrenhi los catalans llur fecun- 
da sava y creador enginy (ja que no 
sa parla) ab los prínceps de son casal 
y de sa nissaga. 




36 DIS CURSO 

En esta primera època, que es la de la 
escuela provenzal, y dentro de la cual 
comprendo los siglos ix, x, xi y xii, la 
lengua catalana no aparece formada to 
davia y està en su infància; peto su for- 
macion puede irse siguíendo paso a paso- 
en los documentos latinos, donde ya se 
encuentran su ortografia y muchas locu- 
ciones en el siglo ix, y frases enteras y 
hasta pàrrafos en el siglo x (lO). Los 
mismos progresos pueden seguirse estu- 
diando en la poesia de los trovadores. 
Es para mt evidente, y el estudio me ha 
dado de ello el convencimiento, que estàs 
poesías escritas en lengua romana van re- 
clbiendo la influencia del catalan y acep- 
tandola à medida que adelantan los si- 
glos. No tengo duda de que el catalan 
introducido en Provenza por el conde 
Berenguer, entro por algo en la forma- 
cion de la que se llama lengua literària 
lU; los tnjv/idores, contribuyendo a su 
uilorno y pulinicnto. En los siglos x y xi 
h;i/ pocsí.is doiidc se encuentran locu- 



En aqueixa primera època, que es la 
de la escola provensal, en la que hi com- 
prench los segles IX, x, xi y xii, la llen- 
gua catalana no apareix encara formada 
y està en sa infantesa; mes sa formació 's 
pot seguir pas à pas en los documents 
llatins, ahont s' hi troba sa ortografia y 
moltas locucions èn lo segle IX, y frases 
enteras y fins pàrrafos en lo segle x. Los 
mateixos progressos poden seguirse es- 
tudiant en la poesia dels trovadors. Es 
pera mi evident y me 'n he convensut 
ab r estudi, que eixas poesías escritas en 
llengua romana van rebent l' influencia 
del català y acceptantla aixís com avan- 
san los segles. No 'n tinch cap dubte de 
que '1 català introduhit à Provensa pel 
comte Berenguer hi va entrar per algu- 
na cosa en la formació de la nomenada 
llengua literària dels trovadors, contri- 
buhint à son ornament y pulidesa. En los 
segles X y XI hi ha poesías ahont se tro- 
ban locucions, giros y frases enteras ca- 
talanas; en lo xií molts fragments dels 



en el xii muchos fragmentos de trovado- 
res son catalan puro, y existen obras de 
últimos de este siglo y principies del si- 
guiente que cualquier catalan de hoy dia, 
àun sin conocimientos literàries, puede 
leer y entender (ii). No es por cierto 
comun esta idea; al contrario, es singu- 
lar, y sé que con ella me aparto de opi- 
niones respetables mantenidas por auto- 
res dignos de crédito. La aventuro, sin 
embargo, con datos, y me arriesgo a 
tanto, porque sé que quien primero pasa 
un vado lo enseíïa à los demàs. 

No seré yo quien hoy diga con Tor- 
res Amat que el catalan fué el primer 
idioma que se formó y que fué llevado 
à Provenza por los barceloneses cuan- 
do el casamiento de su conde Ramon 
Berenguer III con Dulce, heredera de 
aquel país y de aquel condado, dando 
origen y nacimiento à la lengua de los 
trovadores: no, no llegaré hoy por cier- 
to à decir esto, pues aparece claramente 



trovadors son català pur, y existeixen 
obras de las darrerías d' aquest segle y 
comens del següent que qualsevol cata- 
là d' avuy en dia, encar que no tinga co- 
neixements literaris, pot llegir y entendre. 
No es certament comuna aqueixa idea; 
al revés, es singular, y se que ab ella 'm 
separo d' opinions respectables màn- 
tingudas per autors dignes de crèdit. 
L' aventuro, no obstant, ab datos, y à 
tant m' arrisco, perquè se que'l primer" 
que passa un gual lo mostra als altres. 



No seré jo qui diga ab Torres Amat 
que '1 català sigué '1 primer idioma que's 
formà y que fbu portat à Provensa pels 
de Barcelona quan lo casament de son 
comte Ramon Berenguer ab Dolsa, he- 
reva d' aquell pais y de aquell comtat, 
donant origen y naixensa à la llengua 
dels trovadors: nó, no arribaré avuy per 
cert à dirho, puix se manifesta clarament 
formada la llengua romana abans d'aque- 




formada la lengua romana antes de este 
enlace, y ejcisten composiciones en esta 
lengua antes de aquel suceso ; però sí 
me atrevo à decir que Ramon Beren- 
guer ni y los catalanes que con él fue- 
ron i Provenza, hubieron de ejercer 
gran influencia en la lengua, y que des- 
de entónces comienzan à prevalecer en 
ella ciertos giros y ciertas locuciones 
propias de Catalufta, que ya jamas ha- 
bian de borrarse y que debian vcrse 
confirmadas mas tarde por las leyes dic- 
tadas en el Consistorio de Tolosa (12). 

De todos modos, es justo dar a la 
primera època de nuestra literatura cl 
nombre de tprovenzal» que le doy, y es 
preciso, para comprenderla, abrazar de 
una ojeada, à vuelo de imaginadon, esta 
època notable y creadora, lo propio que 
deberé hacer con las suceavas, ya que 
mayor extension no permite la neccsidad 
■Ij c)ic_Tr.ir J.níro d- I".- limitem c-'^trL•- 
-■) .-.1. un .h,.-:i'~M l.il]i^i.,n.i .k- K,^ Uo 



llas esposallas, y existeixen composi- 
cions en eixa llengua abans d' aquell 
fet; mes sí m' atrevesch à dir que Ramon 
Berenguer III y 'Is catalans que ab ell 
anaren à Provensa, hagueren de exercir 
gran influencia en la llengua, y que des- 
de llavors comensan à prevaléixer en 
ella certs dictats y certas locucions pro- 
pias de Catalunya, que ja may mes ha- 
vian de borrarse y devian veurers con- 
firmadas mes endavant per las Ueys dic- 
tadas en lo Consistori de Tolosa. 

Siga com siga, just es donar à la pri- 
mera època de nostra literatura lo nom 
que li dono de «provensal, » y cal, pera 
compéndrerla, abrassar d' una ullada, en 
la volada de V imaginació, esta època 
notable y creadora, com déu ferse en las 
que segueixen, ja que no permet mes la 
necessitat d' incloure dins dels límits es- 
trets d' un discurs 1' historia dels tres 
grans períodos de nostras Uetras, 




Però àntes, es tambien preciso des- 
prenderse de toda idea moderna sobre 
el actual estado geogràfico de Europa, 
y reconstruir en la mente los países de 
que nos ocupamos, tal como eran y 
como existian. 

En aquella època no hay Francia ni 
hay Espafía. Los herederos de Carlo- 
Magno viven hícia el Norte del Loire, 
ocupando los ducados de Normandta y 
Bretafta y los condados de Champagne 
y de Anjou, é independientes de estos 
reyes, sin apenas ninguna relacion con 
ellos, extranjeros i su historia, i. su raza, 
à sus leyes y à sus costumbres, se extien- 
den hàcia el Mediodfa el ducado de 
Aquitania y los condados de Auvemia, 
Rodez, Tolosa, Provenza, Viena y otros 
muchos que, por medio del lazo del con- 
dado de Rosellon y salvando los Pirineos. 
que n© eran entónces barrera ni frontera 
para lalen^iiay la literatura, venianadar- 
■^u la ni.ino con l1 condado de IJarcclona. 

Ttídoí; Lstos ICstados L*ran indopcn- 



Abans, emperò, cal també despén- 
drers de tota idea moderna sobre l'actual 
estat geogràfich d' Europa, y recons- 
truir en la pensa los paissos de que 'hs 
ocupem, aytals com eran y com exis- 
tian. 

En aquella època no hi ha Fransa ni 
Espanya. Los hereus de Carlo-Magno 
vihuen cap al Nort del Loire, ocupant 
los ducats de Normandía y Bretanya y 'Is 
comtats de Champagne y d' Anjou, é 
independents d' aqueixos reys, sense ca- 
si cap relació ab ells, extranjers a sa his- 
toria, à sa nissaga y à sas lleys y à sas 
costums, s' extenen cap al Mitjorn lo du- 
cat de Aquitania y 'Is comtats de Au- 
vemia, Rodez, Tolosa, Provensa, Viena 
y molts d' altres que, mitjansant lo Has 
del comtat del Rosselló y saltant los Pi- 
rineus, que no eran llavors barrera ni 
frontera pera la llengua y la literatura, 
venian à donarse la ma ab lo comtat de 
Barcelona. 

Tots aqueixos Estats eran indepen- 




dientes y libres, cada uno con sus con- 
des hereditarios. Adalberto de Taylle- 
rand, contestando à Hugo Capeto: 
^Quièn te ktzo rey? no era mis que el 
eco de todos aquellos prínçipes inde- 
pendientes de aquende el Loira, bajo 
cuya autoridad, mucho mas justiciera y 
t)enigna por cierto, los pueblos del Lan- 
guedoc y de la antigua «Provintia» de 
los romanos disfrutaban mayores sumas 
de libertad y bienandanza. • 

Por lo que toca à Espafía, los arabes 
ocupaban gran parte de su territorio, y 
sóIo por un lado los reinos de Castilla, 
• Navarra y Aragón, por otro el condado 
de Barcelona, y por el Noroeste el trozo 
de territorio ibérico que debia ser mas 
tarde el reino de Portugal, iban creciendo 
y progresando vigorosamente, gracias al 
aliento de aus prínçipes y al valor de 
sus pueblos y de sus barones. 

La vasta exteníion de territoris en 

niLiiu, ) 1.1 vorJ.idjr.i iiatria de la litcr.i- 



dents y lliures, cadascú ab sos comtes 
hereditaris. Adalbert de Tayllerand, con- 
testant à Huch Capeto: çtQuí ' í va fer 
rey^ no era mes que '1 ressò de tots 
aquells prínceps independents de qa del 
Loire, sots qual autoritat, molt mes dre- 
turera y benigne per cert, los pobles del 
Languedoc y de 1' antigua «Provintia» 
dels romans dísfrutavan mes llibertats y 
benhauransa. 

Per lo que toca à Espanya, los àrabes 
ocupavan gran part de son territori, y 
solsament per un cantó los reyalmes de 
Castella, Navarra y Aragó, per altre lo 
comtat de Barcelona, y pel Noroest lo tros 
de territori ibérich que devia ser mes tart 
lo reyalme de Portugal, anavan creixent 
y progressant vigorosament per 1' alé de 
sos prínceps y '1 valor de sos pobles y de 
sos barons. 

La vasta extensió de territori en que 's 
parlava la llengua c vulgar» ó «romana,» 
la veritable pàtria de la literatura romana, 



el Loire hasta el Ebro, comprendiendo 
la Cuenca pirenaica; y por la costa del 
Mediterràneo desde Tortosa, frontera à 
la sazon de los àrabes, hasta las mismas 
rientes campinas de la italiana Gènova. 

Ninguna afiriidad existia entre Tolosa 
y París, mientras que era íntima entre 
Tolosa y Barcelona. Un vecino de To- 
losa tenia por bàrbaro y no comprendia 
el lenguaje de un habitante de París, 
mientras que era hermano de un ciuda- 
dano barcelonès, cuya lengua hablaba, 
de cuya família era, cuyas costumbres y 
cuyos hàbitos conocia. Marsella y Bar- 
celona se miraban como en un solo es- 
pejo, en el mismo mar, las mismas brisas 
acariciaban sus frentes, al rayo del mis- 
mo sol se solazaban, tenian el mismo ori- 
gen, la misma historia y la misma len- 
gua; Barceloneta trepaba a una colina 
de los Alpes para mejor divisar desde 
allí y dirigir por encima de los Pirineos 
una mirada de caritio à su madre Barce* 



s* extenia à las horas desde *1 Loire fins al 
Ebro, comprenent la conca pirenaica; y 
per la costa del Mediterrani desde Tor- 
tosa, que era llavors la frontera dels àra- 
bes, fins à las meteixas rialleras campas 
de 1* italiana Gènova. 

Cap afinitat existia entre Tolosa y Pa- 
rís, mentre que era íntima entre Tolosa y 
Barcelona. Un de Tolosa tenia per bàr- 
bar y no comprenia '1 parlar d' un habi- 
tant de París, mentres qu' era germà 
d' un ciutadà de Barcelona, qual llengua 
parlava, de qual famili^ era, quals cos- 
tums y quals hàbits coneixia. Marsella y 
Barcelona se miravan com en un sol es- 
pill, en lo meteix mar, lo meteix oreig 
afalagava llurs fronts, prenian deport als 
raigs del meteix sol, tenian lo meteix 
origen, la meteixa historia y la meteixa 
llengua; Barceloneta s' enfilava à un ci- 
mal dels Alpes pera fiturar mes be des- 
de allí y dirigir per damunt dels Pirineus 
un carinyós esguart à sa mare Barcelona; 
y quan, com ho ha dit Mistral ab bellís- 



ha dicho Mistral, habia en Aix, en Mar- 
sella ó en Avifion alguna beldad de gran 
renombre, se hablaba de ella como de 
una vecina en la capital de Cataluíia (13). 
Nadie en aquellas comarcas, que sin em- 
bargo debian ser Francia mas tarde, na- 
die se acordaba de la monarquia franca 
del Norte, y todos miraban à los france- 
ses como incultos y «bàrbaros;» no sien- 
do, pues, de extraftar que el llustre Pe- 
trarca, à quien àlguien ha llamado el ul- 
timo de los trovadores, recordando la 
ilustracion de los provenzales, dijese de 
los franceses: Esos bàrbaros nunca han 
entendidOf no digo los versos, però ni la 
lengua de Homero; como es de extra- 
ftar ménos todavía que un trovador pro- 
venzal, à comienzos del siglo xiii y àn- 
tes de Petrarca por lo mismo, abarcando 
todo aquel territorio como país de cata- 
lanes, preguntase à los doctos, sabedor 
ya de la contestacion que debían darie: 
Decidme: fquién vale mds, un catalan 



sim dictat, hi havia à Aix, ó à Marsella 
ó Avinyó una hermosura de molta no- 
menada, se 'n parlava com d' una vehi- 
na en la capital de Catalunya. Ningú se 'n 
recordava en aquellas encontradas, que 
no obstant mes tart havian de s^r la Fran- 
sa, ningú se 'n recordava de la monar- 
quia franca del Nort, y tots miravan als 
francesos com incults y «bàrbaros;» no 
sent, donchs, d' estranyar que 1* llustre 
Petrarca, à qui algú ha nomenat lo dar- 
rer dels trovadors, esmentant l' ilustració 
dels provensals digués dels francesos: 
Aquets bàrbaros may han entès, no dich 
los versos, sinó ni la llengua d Homero; 
com encara s' ha d' estranyar menys qu' 
un trovador provensal, al comensament 
del segle XIII y per lo meteix abans de 
Petrarca, abarcant tot aquell territori 
com país de catalans, preguntés als doc- 
tes, sabent ja la contesta que li donarian: 
Dieume: ^qui val mes, un català ò un 
francès} Fou llavors quant verament no 
hi hagué Pirineus. No quan se pronun. 

4 



verdaderamente no hubo Pirineos. No 
cuando se pronuncio esta frase, que nun- 
ca fueron tan altos. 

En los primeros afíos del siglo xii, el 
conde de Barcelona, Ramon Berenguer HI 
«el Grande,» se enlazaba con Dulce, la 
heredera del condado oriental de Pro- 
venza, contribuyendo no poco à este en- 
lace el sabio y virtuoso Olegario, vene- 
rado hoy como santó en los altares, que 
habia Uevado ya à las comarcas proven- 
zales, siendo abad de San Rufo, la in- 
fluencia catalana. 

• Comienza entónces la època de es- 
plendor y glòria para la literatura c ro- 
mana,» que en este período de la histo- 
ria debemos Uamar «provenzal,» ya que 
fué en el hermoso suelo de la Provenza 
donde floreció y tuvo su corte. 

La civilizacion de las provincias del 
Mediodía era entónces incomparable- 
mente màs adelantada que la del Norte, 
y'no es de extraftar que la poesia, ver- 



cià aytal frase que may sigueren mes 
alts. 



En los primers anys del segle xii, lo 
comte de Barcelona, Ramon Beren- 
guer ni «lo Gran,» s' unia ab Dolsa, he- 
reva del comtat oriental de Provensa, 
contribuint no poch à aquest Has lo sabi 
y virtuós Olaguer, venerat avuy com à 
sant en los altars, qui havia portat ja 
à las encontradas provensals, essent abat 
de Sant Rufo, 1' influencia catalana. 

Comensau llavors 1' època d' esplendor 
y glo;ria pera la literatura «romana,» que 
en aquest período de 1' historia devem 
noinenar «provensal,» ja que fou en 
1' hermosa terra de Provensa ahont florí 
y tingué sa cort. 

La civilisació de las provincias del 

^ Mitjom era llavors incomparablement 

mes avensada que la del Nort, y no 's té 

d' estranyar que la poesia, vera flor del 
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se en aquellos países llenos de luz y de 
colores, donde el cielo es siempre azul y 
trasparente; donde los habitantes son 
sensibles à la armonía, amigos de las 
fiestas y de las danzas, y donde las mu- 
jeres tienen toda aquella belleza, toda 
aquella gràcia, todos aquellos encantos 
que los artistas encuentran en la Venus 
provenzal, por ventura ballada en Arles 
entre las ruinas de su viejo coliseo. 

La lira provenzal, como en otro tiem- 
po la griega, cantó el himno de las vic- 
torias alcanzadas sobre la barbàrie; se 
inspiro en la tenaz resistència ofrecida 
por los pueblos del Mediodía à los reyes 
carlovingios y tambien en las luchas ter- 
ribles con los àrabes de Espaíla; y tem- 
plando luégo la energia varonil de su 
acento en sus cantos de guerra con las 
dulces modulaciones de su artificiosa 
rima en sus cantares de amores, fué de 
pueblo en pueblo, de fiesta en fiesta y de 
Castillo en castillo, embelleciéndolo todo ' 



sentiment, prengués ufana en aquellas 
encontradas vessants de Uunxy de colors, 
ahont lo cel es sempre blau y transpa- 
rent; ahont los habitadors son sensibles à 
la armonía, amichs de festas y ballas, y 
ahont las donas tenen tota aquella be- 
llesa, tota aquella gràcia, tots aquells en- 
cisos que 'Is artistas veyan en la Venus 
provensal, venturosament trobada en Ar- 
les entre 'Is enderrochs de son vell co- 
lisseu. 

La lira provensal, com en altre temps 
la grega, cantà 1' himne de las victorias 
guanyadas sobre la barbàrie; s* inspirà 
en la períidiosa resistència dels pobles del 
Mitjom als reys carlovingis aixís com en 
las terribles bregas ab los àrabes d' Es- 
panya; y donant tremp à la mascle ener- 
gia de son accent en sos cants de guerra 
ab las dolsas modulacions de sa artificio- 
sa rima en sos cantars d' amors, anà de 
poble en poble, de festa en festa, de cas- 
tell en castell, embellint tot quan tocava, 
aytal com aquella fada misteriosa de las 
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con su contacto, como aquella hada mis- 
teriosa de (as leyendas, que à cada paso 
que daba veia brotar flores en sus hue- 
llas. El arte del musico vino à dar fuer- 
za al canto del trovador, musico tam- 
bien las m^ de las veces, y los ju^os, 
momerías y danzas de los jug^lares que 
acompafiaban à los m^ renombrados 
trovadores, servian, en cierta manera, 
como de aparato escénico à las cCan- 
ciones,! í los *Sirventesios» y 4 las 
«Novas.» Los que han hístoriado aquel 
período de nuestra historia no han po- 
dido ménos de notar que esta estrecha 
union de la poesia con la música contri- 
buyó, tan esencialmente como la misma 
diversidad de asuntos, i la introduccíon 
de aquella distintas fomias tan rícas, tan 
sabias y tan animadas y bríllantes, que 
hacen sobresalir y resaltar entre todas 
las poesías, la poesia de los trovadores 
pro ve I)/: ales. 

A Giiillermo de Poitiers, íí quien con 
paco acertada crítica se Iia llam.ado cl 



llegendas, que à cada passa que dava 
veya esclatar flors en sas petjadas. L' art 
del músich vingué à donar forsa al cant 
del trovador, músich també la major part 
de las vegadas, y 'Is jochs, momerías y 
balls dels joglars qu' acompanyavan als 
mes capdalts trovadors, servian, en certa 
manera, icom d' aparato escénich à las 
«Cansons,» als cSirventesis» y àlas «No- 
vas. > Los qui han historiat aquell perío- 
de de nostra historia no han pogut menys 
de notar que eixa estreta unió de la poe- 
sia ab la música contribuhí, tant essen- 
cialment com la mateixa diversitat d' as- 
sümptos, à 1' introducció d' aquellas dis- 
tintas formas tant ricas, tant sabias y tant 
animadas y brillants, que fan sobreixir y 
ressaltar entre totas las poesías, la poe- 
sia dels trovadors provensals. 



A Guillem *de Poitiers, à qui ab poca 
acertada crítica se li ha dit lo primer dels 



toda una sèrie y todo una via làctea de 
poetas, à los cuales dan maniíiesta pro- 
teccion los condes Ramon Berenguer de 
Barcelona y Duice de Provenza. Yo no 
diré sí, como asientan unos, vinieron à 
Barcelona los poetas provenzales à im- 
plantar el gusto de la poesia entre los 
catalanes, ó si estos fueron à Provenza 
con Ramon Berenguer à dar lengua y 
forma à la literatura provenzal, como ya 
hemos visto que afirman otros; però lo 
que es de todo punto evidente, lo que 
no puede negarse, es que de entónces 
mas se establecieron seguidas corrientes 
entre los condados de Barcelona y Pro- 
venza, que de entónces mas fué pecu- 
liar à entrambas comarcas el cultivo de 
las letras, y que el movimiento literario 
se extendió, no desde el Loire à los Pi- 
rineos, como dicen en general los auto- 
res franceses, sinó desde el Loire hasta 
el Ebro, hasta tropezar con la frontera 
de los àrabes. 



trovadors, succeheix una sèrie y tota una 
via làctea de poetas, als qui donan ma- 
nifesta protecció los comtes Ramon Be- 
renguer de Barcelona y Dolsa de Pro- 
vensa. No diré si, com sostenen uns, 
vingueren à Barcelona los poetas proven- 
sals à implantar lo gust de la poesia 
entre 'Is catalans, 6,. si aquets anaren à 
Provensa ab Ramon Berenguer à donar 
llengua y forma à la literatura provensal, 
com ja hem vist qu' altres aíirman; mes 
lo que es de tota evidencia, lo que no 's 
pot negar, es que d' allavors enqà 
s' establiren seguidas corrents entre 'Is 
comtats de Barcelona y Provensa, que 
d' allavors enqà fou propi à abduas en- 
contradas lo conreu de las Uetras y que 
4 moviment literari se extent, no desde 
'1 Loire al Pirineus, com dihuen en ge- 
neral los autors francesos, sinó desde '1 
Loire fins al Ebro, fins à tocar ab la 
frontera dels àrabes. 



provenzal. Los príncipes de la casa de 
Barcelona Uevan à Provenza una mision 
política y civilizadora, y sostienen con 
su poderoso influjo y con su vencedora 
espada la independència y las libertades 
de aquel país privilegiado. Debe reser- 
varse una plaza de honor en la historia 
de los progresos de la civilizacion y de 
la humanidad, por lo que corresponde à 
aquella època, à los condes de Barcelo- 
na. Con su administracion, con^su tole- 
rància, con su emprendedora iniciativa, 
con sus leyes, con sus cartas à los pue- 
blos, levantan el espíritu de aquel terri- 
torio, abren nuevos horizontes, fundan 
escuelas, protegen y desarroUan los in- 
tereses del país, es su època manantial 
fecundo de bienes para aquella su nueva. 
pàtria, y en esta mision levantada y ci- 
vilizadora les apoya con su inmensa in- 
fluencia en las masas la poesia proven- 
zal, à 1^ que por su atrevida tendència à 
hacerse intérprete de la multitud, puede 



Aquella sigué la època del explendor 
provensal. Los prínceps del casal de 
Barcelona hi portan à Provensa una mis- 
sió polític^ y civilisadora, y sostenen ab 
sa poderosa influencia y ab sa vencedo- 
ra espasa l'independència y las llibertats 
d' aquell país privilegiat. S' ha de reservar 
un títol d' honor en V historia dels pro- 
gressos de la civilisació y de V humani- 
tat, per lo que toca à aquella època, als 
comtes de Barcelona. Ab sa adminis- 
tració, ab sa tolerància, ab sa emprene- 
dora iniciativa, ab sas lleys, ab sos ca- 
pítols otorgats, enlayran l'esperit d' aque- 
lla encontrada, obran nous horisonts,' 
fundan estudis, proteigeixen y desenrot- 
Uan los interessos del país, es sa època 
una abundosa deu de bens pera aquella 
sa nova pàtria, y en eixa missió capdalt 
y civilisadora los ajuda ab sa inmensa 
influencia en lo poble la poesia proven- 
sal, i la que per sa ardida tendència à 
ferse intèrprete de la multitut, pot tro- 
barse no poca analogia ab la prempsa de 



prensa de ciertos países en ciertas y de- 
terminadas circunstancias (i6). 

Es ley general y eterna de la humani- 
dad que los grandes acontecimientos po- 
lit icos desarrollan el movimiento literario 
de los pueblos, al que abre nuevas es- 
plendorosas vías de luz y armonía con 
el choque que reciben las imaginaciones 
aletargadas hasta aquel momento; con 
la actividad que desarrolla en los espírí- 
tus la glòria, el éxito, la grandeza del 
acontecimiento; y con la conciencia que 
entónces adquiere el pueblo de sí mis- 
mo, de su valer, de su importància y de 
sus propios destinos. 

Esto sucedió à Provenza. Los prínci- 
pes de la casa de Barcelona fueron à co- 
municarle nuevo germen de vida y à 
despertar en ella todo lo que en ella ha- 
bia de noble, generoso, caballeresco y 
patrióticD. Las nuevas ideas de los con- 
des barceloneses fructifican con rapidez 
en la ardiente imaginacion de aquellas 



certs paissos en certas y determinadas 
circunstancias. 

Es Uey general y eterna de V humani- 
tat que 'Is grans aconteixements polítichs 
desenrotUan lo moviment literari dels 
pobles, al qui obran novas explendoro- 
sas vias de llum y armonía ab lo cop 
que réban las imaginacions fins llavors 
ensopidas; ab 1' activitat que concria en 
los esperits la glòria, Y èxit, la grandesa 
del fet; y ab la conciencia que llavors 
adquireix lo poble d' ell mateix, de sa 
vàlua, de sa importància y de son propi 
esdevenidor. 

Això succehí à Provensa. Los prín- 
ceps del casal de Barcelona anaren à co- 
rn unicarli nou germen de vida y à des- 
pertarli tot lo que hi havia en ella de no- 
ble, generós, caballeresch'y patriótich. 
Las novas ideas dels comtes barcelonesos 
trehuen depressa fruyt en 1' ardenta ima- 
ginació d' aquellas poblacions meridio- 




poblaciones meridionales, hijas de grie- 
gos y romanos, y bien pronto un nuevo 
estado social, sin anàlogo en la historia, 
y una civilizacion toda nueva, nacen de 
su union con los catalanes que, activos, 
comerciantes y emprendedores, allí llevan 
su actividad febril, su fuerza de volun- 
tad, su rectitud de caràcter, su sangre 
espafíola y àrabe, su inteligencia y su 
cultura, 3U acautelada prudència en los 
consejos, su valor indomable en los com- 
batés. 

Podri decirse todo cuanto se quiera. 
Pasemos porque los provenzales nos die- 
ran su literatura; però nosotros les dimos 
la vida, y con ella la fuente eterna de la 
poesia. Barcelona era entónces el corazon 
de Provenza, y la vida resïde en el cora- 
zon (17). 

Con la casa de Barcelona,— y seri en 
vano querer n^ar esta verdad que se 
dc-icubrc a tr.ivcs do I.is tinicbla,'» que cn- 
vüolvoti ,íim h liistoríii do aqiLellu•i tícm- 
|)os, con Iii c.tsa du Itarccloiia, l'rnvcn- 



nals, fillas de grechs y romans, y aviat 
un nou estat social, que no se sembla en 
cap de 1' historia y una civilisació tota 
nova, neixen de sa unió ab los [catalans, 
que, actius, comerciants y emprenedors 
hi portan sa febriu activitat, sa forsa de 
voluntat, son dreturer caràcter, sa sang 
espanyola y àrabe, sa inteligencia y sa 
cultura, sa manyosa prudència en los 
concells, son valor indomable en los com- 
bats. 

Pot dirse lo que 's vulgui. Passem per- 
què 'Is provensals nos donessen sa litera- 
tura; mes nosaltres los hi donarem la vi- 
da y ab ella la font eternal de la poesia. 
Barcelona era llavors lo cor de Provensa, 
y la vida es al cor. 

Ab lo casal de Barcelona, — y serà en 
va negar eixa veritat que 's descubreix 
per entre las tenebras qu' encar embol- 
callan l' historia d' aquells temps, — ab lo 
casal de Barcelona, Provensa renaix à 




za renace £ nueva vida, despierta como 
de un sueílo, su organizacion feudal se 
modifica y modera, su constitucion po- 
lítica y econòmica se desarrolla, su co- 
mercio comienza, su indústria florece, su 
literatura irradia, sus ciudades libres son 
protegidas, los derechos y fueros de sus 
ciudadanos reconocidos, suslibertadesan- 
ti^uas contirmadas y aumentadas, y sus 
municipios se crecen y levantan al igual 
de esas grandes municipalidades catala- 
nas que, Ilevando en sí el germen de la 
verdadera democràcia, se hacen admirar 
por su tradicional respeto à tos monarcas 
y por su ferviente amor à las públícas li- 
bertades. 

Bajo la influencia de esta casa todo 
progresa en el Mediodía de Francia; y las 
àmplias libertades que se ototgan à unos 
pueblos, que se reconocen en otros, que 
se respetan en todos, permïten à los tro- 
, los grandes artistas y ios libres 
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nova vida, se desperta com d' un somni, 
sa organisació feudal se modifica y mo- 
dera, sa constitució política y econòmica 
se desenrotlla, comensa son còrners, l' in- 
dústria floreix, sa literatura brilleja, sas 
ciutats lliures son protegidas, los drets y 
furs de sos conciutadans reconeguts, sas 
llibertats antiguas confirmadas y aumen- 
tadas, y sos municipis se rubleixeny enlay- 
ran com eixas grans municipalitats ca- 
talanas que, portant en sí la llevor de la 
veritable democràcia, se fan admirar per 
son tradicional respecte als monarcas y 
per son fervent amor à las públicas lli- 
bertats. 

Sots 1' influencia d' aquest casal tot 
progressa en lo Mitjorn de Fransa; y las 
amplias llibertats que s' otorgan a uns 
pobles, que 's reconeixen en altres, que 's 
respectan en tots, permetan als trovadors, 
los grans artistas y 'Is lliure-pensadors 
d'aquells temps, entregarse à totas las ex- 
pansions de llur sentiment, à tots los en- 




samiento, i todos los entusiasmos de su 

genio, y, lo que es mas todavfa, à todas 
las licencias de su arte. 

Se ve entónces sur^ir y levantarse pu- 
jaate una sociedad nueva, una civiliza- 
cion especial, una nacionalidad meridio- 
nal que nada tiene de comun ni de pare- 
cido siquiera con la sociedad, la civiliza- 
don y las nacionalidades del Norte de 
Europa. 

Mientras que alia, en el Norte, se ele- 
va una valia insuperable entre el guerrero, 
que lo es todo, y el ciudadano, que no 
es nada, aquí, en el Mediodfa, la fórmula 
cristiana de igualdad de todos los hom- 
bres viene à ser una leyy un principio, que 
no se consigna en ningun còdigo y que 
ningun tribunal tiene obligacion de hacer 
respetar; pïro que todo el mundo obsde- 
ce, que todo el mundo acata, y à que 
nadie atenta en aquella sociedad acos- 
tumbrada à Cfitimar al hombrc por algo 
mas quL' par l•i fiiL-r/íi y Ij nia.tL-ria. 

F,ntre l.)s ■iL•ptjiitríoníilL•-i, que ii'j dj- 



tussiasmes de llur geni, y, lo qu* es mes 
encar, à totas las llicencias del seu art. 

Se veu llavors sortir y enlayrarse ufa- 
nosa una societat nova, una civilisació 
especial, una nacionalitat meridional que 
res té de comú ni sisquera de semblant 
ab la societat, la civilisació y las nacio- 
nalitats del Nort d' Europa. 

Mentres qu" allà, al Nort, s' alsa una 
valia insuperable entre *l guerrer, qu' ho 
es tot, y *l ciutadà, que no es res, aquí, al 
Mitjorn, la fórmula cristiana de igualtat 
de tots los h<Mnens ve à ser una Uey y un 
principi, que no 's consigna en cap có- 
dich y que cap tribunal té obligació de 
fer respectar; mes que tothom obeheix, 
que tothom acata, y à que ningú atenta 
en aquella societat feta à estimar 1' home 
per alguna cosa mes que per la forsa y 
la matèria. 

Entre *ls septentrionals, que no devian 



como encruelecido Simón de Monfort à 
destrozar la nacionalidad del Mediodía; 
entre los septentrionales, toda la calidad 
del hombre està en la , espada, es decir, 
en la fuerza. En el Mediodía, al contra- 
rio, la fuerza, es decir, la espada, solo es 
útil cuando hay lucha. El soldado no es 
el país. La indústria, el comercio, las cien- 
cias y las letras, dan posicion social à los 
ciudadanos que se elevan por su propio 
valer, por sus méritos y por sus virtudes. 
El trovador, salido quizà de la ínfima cla- 
se del pueblo, es tratado de igual à igual 
por los nobles y los barones, es dignata- 
rio en la corte, consejero de los reyes, y 
se permite à veces ser rival en los amores 
del monarca disputàndole el carifío de 
una dama (i8). El ciudadano recibe al 
rey en su casa y lo sienta à su mesa; tie- 
ne entrada franca en los palacios y los 
castillos; es amigo de los magnates y les 
dà partipacion en sus empresas mercan- 
tiles; que no sucede en el Mediodía lo que 



tardar à venir ab lo tant animós com en- 
crudelit Simó de Monfort a destrossaria 
nacionalitat del Mitjorn; entre Is septen- 
trionals, tota la calitat del home està en 
1' espasa, es à dir, en la forsa. En lo Mit- 
jorn, al revés, la forsa, es à dir, 1' espasa, 
sols serveix quan hi ha lluyta. Lo soldat 
no es lo país. L* indústria, *I comers, las 
ciencias y las Uetras, donan estament als 
ciutadans que se enlayran per son propi 
•valer, per sos mèrits y per sas virtuts. Lo 
trovador, qu' ha surtit tal volta de la ma 
baixa, es tractat d' igual à igual pels no- 
bles y barons, es dignatari en la cort, 
conseller dels reys, y 's permet devega- 
das ser lo rival en los amors del monar- 
ca disputantli 1' afecte d' una dama. Lo 
ciutadà reb al rey à casa seva y '1 fa sen- 
tar à sa taula; té entrada franca als pa- 
la,us y als castells; es amich dels magnats 
y 'is admet à la part en sas empresas 
mercantils; que no succeheix en lo Mit- 
jorn lo qu' en lo Nort, ahont lo comers 
y 1' indústria son vils oficis de migrats 




en ei Norte, donde el comercio y la in- 
dústria son viles ofictos de ruïnes merca- 
deres, sinó fuentcs de intereses vitales 
para ia sociedad, y medio para que el 
« menestral» llegue por ellos à la riqueza, à 
la independència social y à veces tambien 
i las màs altas dignidades de la Iglesia y 
del Estado. 

Asf es como se explica la popularidad 
de aquella nobleza meridional, el amor 
de aquellos pueblos à sus reyes y la fra- 
temidad é igualdad de clases que existia 
ea aquella sociedad smgular en la Edad- 
media, compuesta toda de hombres libres, 
con mútua estimacion para sus cualtda- 
des respectivas, con respeto i las jerar- 
qufas sociales y con nocion y conctenda 
en todos, asl de su deber como de su de- 
reclio. 

Però tiene tambien aquella època otra 
cualidad característica. Aquella socie- 
dad, abundosa de pasion y de vida, mi- 
tad provenzal y mitad espailola, mitad 
romana \- mitad ^irabt-, neccsitaba dar 



marxants, sinó fonts d' interessos vitals 
pera la societat, y medi pera que '1 me- 
nestral arribe per ells à la riquesa, à l' in- 
dependència social y à voltas també a 
las mes altas dignitats de l' Iglesia y del 
Estat. 



Vetaquí cóm s' esplica la popularitat 
de aquella noblesa meridional, 1' amor 
d'aquells pobles à sos reys y la fraternitat 
é igualtat d' estaments qu' existia en 
aquella societat singular del Etat Mitja- 
na, composta tota d* homens lliures, ab 
mútua estima per sas qualitats respecti- 
vas, ab respecte à las gerarquías socials y 
ab noció y conciencia en tots, aixís de 
son deber com de son dtet. 

Emperò té també aquella època altre 
qualitat característica. Aquella societat, 
abundosa de passió y de vida, mitj pro- 
vensal y mitj espanyola, mitj romana y 
mitj àrabe, necessitava donar esbarjo à sa 



tidos. El campo de batalla, el claustro y 
el Castillo, es decir, la glòria, la esperanza 
cristiana y el amor, vienen à ser para ella 
una espècie de triple objetivo y son el lema 
de los cantos de los trovadores, lema que 
no es otro por cierto que el «Pàtria, Fides, 
Amor, » que ha de ser mas tarde la divisa 
de los Consistorios da Jue^os florabs. 

La mujer, esclava en el Norte, es reina 
y soberana en el Mediodía. Es el imàn 
de aquella sociedad de oro y dehierro, la 
luz de aquellas generaciones pensadoras. 
Preside las fiestas, es reina en los tomeos 
y juez en los certàmenes literari os. Por 
ella se baja à la arena, se empren den leja- 
nis y aventureras expediciones y se dis- 
puta el premio en los certàmenes; por ella 
se combaté, se canta y se muere; por ella 
tambien se penetra en la celda de aque- 
llas solitarias abadías, grandes panteones 
de piedra, donda se encerraban à llorar, 
vivos en su pròpia tumba, los pobres en- 
fermos del alma. 



activitat y sos sentits. Lo camp de bata- 
lla, lo claustre, lo castell, es a dir, la glò- 
ria, 1' esperansa cristiana y 1' amor venen 
à ser per ella una espècie de triple objec- 
tiu y son lo lema dels cants dels trova- 
dors, lema qu' altre per cert no es que 1 
«Pàtria, Fides, Amor,» qu' ha de ésser 
mes tart la divisa del Consistori dels 
Jochs florals. 

La dona, esclava en lo Nort, es regi- 
na y sobirana en lo Mitjorn. Es 1' iman 
d'aquella societat d'or y de ferro, la llum 
d' aquellas géneras pensadoras. Presideix 
las festas, es regina en los torneigs y 
mantenedora en los certàmens literaris. 
Per ella 's baixa à la arena, s' escometen 
llunyanas y aventureras expedicions y 's 
disputa '1 premi en los certàmens; per 
ella 's Uuyta, 's canta y 's mor; per ella 
també 's penetra en la celda de aquellas 
solitarias abadías, grans panteons de pe- 
dra, ahont se tancavan à plorar, vius en 
sa pròpia tomba, los pobres malalts de 
1' ànima. 



su coro de himnos inmortales que vivi- 
ràn à través de las generaciones y de los 
siglos; por ella, al par que hazafíosas 
acciones, se acometen y Ilevan à cabo 
empresas singulares y extraordinarias, en 
algunas de las cuales podria verse algo 
de demència si no hubiese mucho de su- 
blime. Pedró Vidal, por amor à Loba de 
Penautier, se harà un dia Uamar «el lobo, » 
y vistiendo pieles de lobo, se harà cazar 
en las montafias de Cabaret por los pas- 
tores y por sus perros; Godofredo Rudel 
se enamorarà perdidamente de la conde- 
sa de Trípoli, sin haberla nunca visto, 
solo por las alabanzas que de ella hacen 
peregrinos y viajeros llegados de Antio- 
quia, y, tomando la cruz, emprenderà 
penosos y dilatados viajes que han de 
acarrearle la muerte, satisfecho con ella 
porque ha de procurarle el placer de mo- 
rir en brazos de su sofiada dama desco- 
nocida; Guillermo de Tours se abrazarà 
al cadàver de su amada, y mandando 



A son entorn aixecan los trovadors 
un chor d' himnes inmortals que viuran 
à través de las generacions y dels segles; 
per ella, ensemps que ardidas gestas, 
s' escometen y's portan à terme empresas 
singulars y extraordinarias, en algunas 
de las quals s' hi podria veure quelco^i 
de follia, si no hí hagués molt de su- 
blim. Pere Vidal, per amor de Lloba de 
Penautier, se farà dir un dia < '1 llop,» y 
vestintse ab la pell de Upp, se farà cassar 
en las montanyas de Cabaret per los pas- 
tors y per sos cans; Godofred Rudel 
s' enamorarà follament de la comtesa 
de Trípoli, sense haverla vist, sols per 
las llohansas que 'n fan los romeus y 
viandants arribats d' Antioquia, y, pre- 
nent la creu, empendrà afanyosos y di- 
latats viatjes que li han de causar la 
mort, satisfet ab ella perquè li ha de 
donar lo pler de morir en brassos de sa 
fantasiada dama desconeguda; Guillem 
de Tours s' abrassarà al cadavre de sa 
estimada, y manant fer un atahut pera 




construir un ataud para dos cuerpos, se 
harà enterrar vivo con aquella que -habia 
sido el supremo amor de su vida y la 
suprema inspiracion de sús cantos; Mar- 
garita de Rosdlon ha d^ hallar tan sa- 
broso d corazon de Guillermo de Cabes- 
tany, que su celoso marido le harà servir 
à la mesa como manjar delicado, que no 
volvera à probar jamàs otro alimento 
que poeda quitarle a su paladar el sabor 
de aquel enamorado corazon muerto por 
ella; y mucho mas tarde aun, andando 
los tiempos y siguiendo las costumbres 
trovadjrescas, Dante, que irà à buscar el 
pensamiento de su obra divina en el igno- 
rado poema de un pDbre monje de Be- 
ziers, }■ Petrarca, que irà à bebcr la ins- 
piracion en los cantos de lostrovadores, 
haràn de sa Beatrlz y de sj Laura tipos 
inmortales y peregrinas imigenes para 
modelo y pira mito d; tsdos los poetas 



dos cossos, se farà enterrar viu ab aque- 
lla qu' havia estat lo suprem amor de sa 
vida y la suprema inspiració de sos cants; 
à Margarida de Rosselló li ha d' agradar 
tant lo cor de Guillem de Cabestany, 
que son gelós marit li farà servir à taula, 
que no voldrà tastar may mes altre men- 
jar que puga treure à son paladar lo 
gust d' aquell enanjorat cor mort per 
ella; y molt mes enqà, passant lo temps 
y seguint las costums dels trovadors. 
Dant, qu' anirà à cercar lo pensament 
de sa obra divina en 1' ignorat poema 
d* un pobre monjo de Beziers, y Petrarca, 
qu' anirà à beure 1' inspiració en los cants 
dels trovadors, faran de sa Beatriu y de 
sa Laura tipos inmortals y peregrinas 
imatjes pera model y pera mito de tots 
los poetas y de tots los pintors de totas 
las etats. 



Mes arribarà un jorn funest, 1' endolat 



ridional, sin embargo de no haberse im- 
puesto por el hierro serà por el hierro Ua- 
mada à desaparecer. Las bandas de sep- 
tentríoaales, à las ordenes de Simón de 
Montfort, y bajo una bandera que se lla- 
jnara de paz y de f ratemidad, però que en 
realidad lo serà de guerra y exterminio, 
invadiran el Mediodía, y àun cuando à 
mantener esta nacionalidad acuda la casa 
de Barcelona, siempre pronta en auxilio 
de Provenia, la piuerte del rey Don Pe- 
dró de Aragón en la infortunada rota de 
Muret, vendrà à entregar el Mediodía à 
los soldados de Montfort (20). 

La literaturaylasletrasprovenzalesdes- 
aparecen entre aquellas terribles escenas 
de sangre y de exterminio, Lostrovadores 
que han permanecido Aeles à la musa de 
la pàtria y que han podido hurtar su vida 
à la matanza, se refugian en Aragón y en 
Catalufía, donde esta llamada a florecer la 
literatura à la sombra y bajo la proteccion 
de los poderosos monarcas aragoneses. 



jorn en que aquella nacionalitat meri- 
dional, malgrat de no haverse imposat 
pel ferro, deurà morir pel ferro. Las 
maynadas de septentrionals, acapde- 
lladas per Simó de Monfort, y sots lo 
peno que 's nomenarà de pau y de fra- 
ternitat, mes que en realitat ho serà de 
guerra y d* extermini, se n* entraran pel 
Mitjorn, y encar qu' hi vaje à mantenir 
aqueixa nacionalitat lo casal de Barce- 
lona, sempre amatent al auxili de Pro- 
vensa, la mort del rey en Pere d' Aragó 
en la malhaurada desfeta de Muret, 
vindrà à entregar lo Mitjorn als soldats 
de Monfort. 

La literatura y las Uetras provensals 
desapareixen entre aquellas terribles es- 
:enas de sang y de extermini. Los tro- 
badors qu* han restat fidels à la musa de 
i pàtria y qu' han pogut furtar sa vida 
la matansa, se refugian à Aragó y 
italunya, ahont ve cridada à florir la li- 
•atura à V ombra y sots la protecció dels 
derosos monarcas aragonesos. 



dional conclave el prinier período de la 
literatura que hemos Uamado de «època 
provenzal,^ y comienza el segundo pe- 
ríodo, que es el de la influencia y de la 
«època catalana.^ 



La muerte de Don Pedró en los cam- 
pos de Muret, junto a Tolosa, habia en- 
tregado el trono y la corona de Aragón 
y Cataluüa a Don Jaime I, Uamado mas 
tarde, y con justida, «el Conquistador. » 

Se considera a Don Jaime como el fun- 
dador de la nadonalidad catalana v del 
poderío aragonès. Razon hay para ello. 
La gran f^ura de Don Jaime descuella 
sobre todos los re>•es de aquellos tiempos, 
como cuentan que su talla sobresaüa 
sobre todas las de los hcnnbres de su 
època. 

Su \ida Denó mudio mas de me- 
dio siglo, y su nombre toda ta tierra 



Ab la cayguda de la nacionalitat me- 
ridional fineix lo primer período de la li- 
teratura qu' hem nomenat de «època 
provensal, » y comensa '1 segon período, 
qu' es lo de la influencia y de 1' «època 
catalana. > 



La mort d' en Pere en los camps de 
Muret, prop de Tolosa, havia entregat 
lo trono yla corona d' Aragó y Catalu- 
nya à n' en Jaume, nomenat mes tart, y 
ab justicia, «lo Conquistador.» 

Se considera ab rahó à en Jaume com 
lo fundador de la nacionalitat catalana y 
de la potensa aragonesa. La gran figura 
d' en Jaume s* enlayra sobre tots los reys 
d' aquells temps, com dihuen que sa talla 
era mes alta que totas las dels homens 
de sa època. 

Sa vida omplí molt mes de mitj segle, 
y son nom tota la terra llavors cone- 



cota de malla y manda huestes; àntes de 
los veinte y cinco afïos ha conquistado 
reinos; por él nacen à la luz y à la vida de 
la civilizacion cristiana las Baleares, Va- 
lencià y Múrcia; gana reinos y dominios 
para otros; reforma é instituye sobre bases 
seculares aquel cèlebre y virtuoso «Con- 
S2Jo de Ciento, » senado barcelonès llama- 
do por excelencia el sabio, con míras à 
tan alto, que sin tener facultad de dar 
coronas, alguna vez le sucedió probar 
que podia quitarlas; los prfncipes cristia- 
nos le toman por arbitro y juez en sus 
contiendas; el Papa le dà asiento en sus 
concilios y le llama à sus cdisejos; es el 
terror de los moros, í los que, segun la 
bella expresion de la crònica, ahuyenta 
con la cola de su corcel de batalla; el 
kan de Tartana y el sultan de Babilonia 
le rinden homenaje; le sigue y le rodea 
una corte de sabios y de trovadores; fun- 
da estudiós y universidades en Lérida, 
Montpeller, Perpiflan, Valencià y Palma; 



guda. JNin encara, porta lo perpunt y co- 
manda maynadas; abans dels vint y cinch 
anys ha conquistat reyalmes; per ell nai- 
xen à la llum y à la vida de la civilisació 
cristiana las Balears, Valencià y Múrcia; 
guanya per altres reyalmes y dominis; 
reforma y estatueix sobre seculars fona- 
ments aquell cèlebre y virtuós cConcell 
de Cent,» senat barceloní, nomenat per 
excalencia *1 sabi, ab tant enlayradas mi- 
ras, que sense tenir facultat de donar co- 
ronas, alguna vegada, se li esdevingué 
provar que podia llevarlas: los prínceps 
cristians lo prenen per àrbitre y jutje en 
sas contencions; lo Papa li dóna seti en 
sos concilis y '1 crida als seus concells; 
es lo terror dels serrahins, als qui, segons 
la bella expressió de la crònica, fa fugir 
ab la cúa de son corcer de batalla; lo kan 
de Tartaria y '1 sultan de Babilonia li 
prestan homenatje; lo segueix y '1 ro- 
deja una cort de sabis y de trovadors; 
funda estudis y universitats à Lleyda, 
Montpeller, Perpinyà, Valencià y Palma; 



como ^^c5a^, es a un mismo nempo soir 
dado y escritor, que con su espada gana 
reinos y con su pluma narra sus campa - 
fías; intenta, aunque en vano, volver à le- 
vantar la nacionalidad del Mediodía, cal- 
da con su padre en la batalla de Muret, 
però crea en cambio la nacionalidad 
catalana, y con ella una lengua que em- 
plea en sus correspondencias, en sus leyes, 
en sus trajados y en sus pbras Uterarias; 
es el mas prudente en los consejos y el 
mas arrojado en las batallas; ss sienta à 
la mesa de los mercaderes catalanes y los 
asocia à sus planes de grandeza y de 
conquista; discute en los parlamentos 
con los diputados; los pueblos le Uaman 
justo, las damas galan, los caballeros da- 
divoso y las leyendas santó; y para que 
nada falte à la glòria del que es à un 
tiempo cronista, rey y soldado, es el pri- 
mero entre los reyes como es el primero 
entre los legisladores, como es el prime- 
ro entre los capitanes, como es el prime- 
ro entre los literatos, que Dios parece ha- 



aytal com César, es à l' hora soldat y es- 
criptor, que ab sa espasa guanya reyal- 
mes y ab sa ploma recompta sas gestas; 
intenta, envà, tornar à aixecar la nacio- 
nalitat del Mi t jorn, esfondrada ab son 
pare en la batalla de Muret, mes crea en 
cambi la nacionalitat catalana, y ab ella 
una llengua de que se *n serveix en sas 
CDrrespondencias, en sas lleys, en sos 
tractats y en sas obras literarias; es lo 
de mes seny en los concells y '1 mes ar- 
riscat en las batallas; se senta à la taula 
dels mercaders catalans y 'Is associa à 
SDS plans de grandesa y de conquista; 
rahona en los Parlaments ab los dipu- 
tats; los pobles li dihuen just, las damas 
galan, los cavallers dadivós y las Uegen- 
das sant; y para que res falte i la glòria 
del qu* es ensemps cronista, rey y sol" 
dat, es lo primer entre 'Is reys com es lo 
primer entre 'Is Uegisladors, com es lo 
primer entre 'Is capdills, com es lo pri- 
mer entre 'Is literats, que sembla que 
Deu hagués donat en tot la supremacia 




ber dado en todo la primacia à aquei 
hombre extraordinario, llamadoporaitos 
destinos a ser el vencedor de todo, ménos 
de sus pasiones, y que al morir dejaba 
escrita en su testamento esta admirable 
frase que encïerra toda la vida de aquel 
gran rey, y toda la política de aquel gran 
reinado: Dios ama à los reyes que d sus 
puebios aman (21), 

Con este monarca la literatura cata- 
lana crece en brillo y en esplendor, y, 
como el àguila, se lanza à las alturas à 
que no debia tardar en lIe,;Tar con los re- 
yes que sucedeti, siguiendo sus gloriosas 
tradiciones, el gran Don Jaime en el tro- 
no de Aragón. 

Comienza, pues, la època briüante de 
la escuela catalana y se abre aquel largo 
y luminoso período de dos sigles (^111 
y xiv) en que el gran rey publica su 
«Crònica» y su «Libre de la sabiesa,» si 
escrita la primera con un.i sencillcï en- 
cant, idura y una exacta intclifíencia do 
las CDsas y de los liombre.s, redactado oi 



à aquell home extraordinari, cridat per 
sobirans destins à ser lo vencedor de tot, 
menys de sas passions, y que al finar 
deixava escrita en son testament aqueixa 
admirable frase qu' enclou tota la vida 
d' aquell gran rey, y tota la política 
d' aquell gran regnat: Deu ayma als 
reys que à sos pobles ayman. 

Ab aqueix monarca la literatura cata- 
lana creix en brill y çn explendor, y, 
com r àguila, se Uansa à las alturas ahont 
no hi devia tardar en arribar ab los reys 
que succeheixen, seguint sas gloriosas 
tradicions, al alt en Jaume en lo trono 
d' Aragó. 

Comensa, donchs, 1' època brillant de 
l'escola catalana y s'obra aquell llarch y 
lluminós período de dos segles (xill y 
XI v) en que '1 gran rey publica sa c Crò- 
nica» y son «Libre de la sabiesa,» si es- 
crita la primera ab una senzillesa encisa- 
dora y una exacta inteligencia de las 
cosas y dels homens, redactat lo segon 
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profundo conocimiento del corazon hu- 
mano; Desclot, su excelente historia, 
donde los acontecimientos contemporà- 
neos estan descritos con tal verdad, que 
no parece sinó que el lector asiste à un 
espectaculo; Muntaner, su «Crònica» ad- 
mirable, en la que si no se halla siempre 
la fidelidad del historiador, se encuentra 
siempre al ménos la portentosa imagi- 
nacion del poeta y la gràcia embelesa- 
dora del leyendista; y Pedró «el Ceremo- 
nioso, > Puigpardines, Marsilio y tantos 
otros, sus obras históricas, de consulta 
necesaría para los analistas, de estudio 
profundo para los filólogos, de modelo 
constante para los literatos. 

Es aquella tambien para Catalufta la 
època de los grandes filósofos y sabios, 
y allà van con ella, descollando como 
figuras superiores en su siglo, aquel Fran- 
cisco Ximenez, autor de la original y 
enciclopèdica obra «EI Cristiano;» aquel 
Arnaldo de Vilanova, varon eminente, 



neixement del cor humà; Desclot, sa exf- 
celent historia, ahont los aconteixements 
contemporanis estan descrits ab tanta 
veritat, que noapar sinó que '1 lector assis- 
teixeà un espectacle; Muntaner, sa «Crò- 
nica» admirable, en la que si no 's troba 
sempre la fidelitat del historiador, hi ha 
al menys sempre la portentosa imagina- 
ció del poeta y la gràcia afalagadora del 
Uegendista; y Pere«'lCeremoniós,» Puig- 
pardines, Marsili y tants altres, sas obras 
históricas, de consulta necessària pera 'Is 
analistas, de estudi profundo pels filó- 
lechs, de model constant pels literats. 



Es aquella també pera Catalunya l'épo- 
ca dels grans filosophs y sabis, y veus 
aquí ab ella, descoUant com figuras su- 
periors à son segle, aquell Francesch 
Ximenez, autor de l'original y enciclopè- 
dica obra «El Crestià;» aquell Arnau de 
Vilanova, varó eminent de fama europea 
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sadores mas atrevides que hubo por los 
tiempos, y entre todos, y sobre todos, 
aquel que tanto dió que hablar à leyen- 
das y a romances, à crónicas y à histo- 
rias, poeta y peregrino, nigromàntico y 
fraile, predicador de una cruzada como 
Pedró fel Ermitafío,» propagador del 
Evangelio en Túnez y en Bujia y de las 
ciencias cabalísticas en Europa, solitario 
de vida contemplativa en los desiertos 
del Monserrat y entremetido cabildante 
de intrigas palaciegas en la corte del rey 
D on Juan II, galanteador descreido y 
filosofo insigne, poeta místico y orienta- 
lista eminente, soldado y monje, alqui- 
mista y cortesano, hereje y santó; Ray- 
mundo Lulio, en fin, el profundo autor 
del «Ars magna,» aquel à quien lo pro- 
pio el vulgo que el libro, lo propio la 
credulidad que la ciència, apellidaron un 
dia, para que luego lo fuera por los si- 
glos, «el doctor iluminado.» 

Ni es ménos excelente por sus obras 



y un dels lliure pensadors mes ardits que 
hi hagué per los temps, y entre tots, y sobre 
tots, aquell que tant feu parlar à llegendas 
y à romanqs, à crónicas y à historias, poe- 
ta y romeu, nigroniàntich y frare, predi- 
cador d' una crehuada com Pere «T Ermi- 
tà, » propagador del Evangeli en Tunis y 
en Bujia y de las ciencias cabalísticas en 
Europa, solitari de vida contemplativa 
en los herms de Montserrat y capdanser 
de intrigas palacianas en la cort del rey 
en Joan II, galantejador descregut y filo- 
soph insigne, poeta místich y orientalista 
eminent, soldat y monjo, alquimista y 
cortesà, heretje y sant, Ramon LluU, en 
fi, '1 profundo autor del' «Ars magna,» 
aquell à qui lo meteix lo poble que'l lli- 
bre, lo meteix la credulitat que la cièn- 
cia, nomenaren un jorn, pera que després 
ho sigues pels segles, clo doctor ilu- 
minat. » 



Ni es menys excelent per sas obras 




de ingenio y de arte aquel período, que 
es de oro en realidad para las letras cata- 
lanas. A él psrtenece Pedró Juan Marto- 
rell, autor de ese cTirante el Blanco,» 
segun el inmortal Cervantes ttesoro de 
contento» y cmina de pasatiempos, » y à 
él tambien aquella estela de renombra- 
dos poetas, guardadores de la tradicion 
trovadoresca, continuadores ds la escue- 
la provenzal, cuyos nombres merecen 
eterna loa: Ramon Vidal de Besalü, au- 
tor de la *Dreita manera de trovar,» que 
fué el código de los poetas hasta que tu- 
vieron la obra didàctica de las «Leys 
d'Amor, » aprobada por los siete manta- 
nedores de Tolosa; Marfre Ermengaut, 
autor del t Breviari d' Amor» en que 
Dante Alighieri hubo de hallar la idea 
de su <DiWna Comèdia» (22); Amaldo 
Vidal de Castelnoudaury, el primer lau- 
reado en los Juegos florales de Tolosa, 
de quicii es el pocma-novch sGuillernio 
dü la Harruí (23); Jainie Febrer, citado 
por sus trovas; Jaime Ariialdo y Pedró 



d' enginy y d'art aquell período, que ho 
es d'or en realitat pera las Uetras catala- 
nas. A ell pertany Pere Joan Martorell, 
autor de aqueix «Tirant lo Blanch,» se- 
gons l'inmortal Cérvantes «tesoro de con- 
tento)> y «mina de pasatiempos, » y à 
ell també aquella estela de renomnats 
poetaè, estotjadors de la tradició trova- 
doresca, continuadors de l'escola proven- 
sal, quals noms mereixen Uohansa eterna: 
Ramon Vidal de Besalú, a'utor de la 
«Dreita manera de trovar, > que fou lo 
códich dels poetas fins que tingueren 
l'obra didàctica de las «Leys d'Amor,» 
aprovada per los set mantenedors de To- 
losa; Marfre Ermengaut, autor del «Bre- 
viari d' Amor» en que hi degué trobar 
Dante Alighieri la idea de sa «Divina 
Comèdia;» Arnau Vidal de Castelnon- 
daury, lo primer llorejat en los Jochs 
florals de Tolosa, de qui es lo poema- 
novela «Guillem de la Barre;» Jaume 
Febrer, citat per sas trovas; Jaume Arnau 
y Pere March, de sang y dinastia de poe- 



derarse como iniciador o fundador del 
teatre espanol (24); y Luis de Aversó, 
que con su compafiero Jaime March ins- 
títuyó la Acadèmia de Juegos florales en 
Barcelona, bajo los auspicios de Juan I, 
gran protector de los poetas y amante 
dd gay saber, por lo cuaJ k llama la his- 
toria «el amador y la gentüeza» (25). 

En esta segunda època de su historia, 
la literatura catalana toma el caràcter y 
la fisonomia que le son propias, que le 
dan su razon de ser, caràcter y fisonomia 
que ha de conservar siempre, que ya no 
ha de abandonar jamàs. Los catalanes 
llevan al terreno de la pràctica sus nego- 
cios mercantiles lo propio que sus em- 
presas aventureras. Así tambien, lo mis, 
mo en literatura que en política, elcatalan 
es esendalmente practico. 

En esta su segunda època, la literatura 
catalana fija sus rasgos distintivos. 

Sus trovadores y poetas, con arte qui- 



latse com iniciador ó fundador dd tea- 
tre espanyol; y Lluis d' Aversó, qui ab 
son company Jaume March instituí la 
Acadèmia dels Jochs florals à Barcdo- 
na, baix los au^icis d' en Joan I, gran 
protector dels poetas y aymant dd gay 
saber, per lo qual li diu I liistoria «I ^- 
mador de la gentilesa. 3> 

En aqurixa segona època de sa iis- 
■toria, la literatura catalana pren lo ca- 
ràcter y la fesomia que li son propias, 
que li donan sa rahó de ser, caràcter y 
fesomia qu' ha de servar tots tsmps, que 
ja no ha d' abandonar may mtes. Los ca- 
talans portan al terreno de la practica 
sos afers mercantivols igual que sas em- 
presas aventureras. Aixís també, lo me- 
teix en literatura qu' en política,, lo ca- 
talà es essencialment pràctich. 

En aquesta sa segona època, la litera- 
tura catalana fixa son tirat distintiu. 

Los trovadors y poetas, ab art pot 



destierran la afectacion de sus cantos, y 
con expresíon sencilla y recta, sin rebus- 
car palabras, dan claridad à su estilo, y 
sobriedad de conceptos à sus versos. 
Escriben porque sienten, no porque apa- 
renten sentir; y es en ellos mas percep- 
tible su instinto buscando la realidad de 
la vida, que su imaginacion corriendo 
desalada por los espaciòs. 

Sus historiadores seducen por una sen- 
cillez,que casi pudiera Uamarse primitiva, 
si en ella no se viese el talento practico 
del narrador y el compromiso contraido 
con la pròpia conciencia de contar las co- 
sas como fueron y como pasaron, sin 
exagerar hechos, sin buscar causas sobre- 
naturales à acontecimientos extraordina- 
rios. Relatan con sinceridad y de buena 
fé lo que han visto ó lo que han oido con- 
tar, y existe en sus escritos, como marca 
de fàbrica, un sello especial que seflala su 
rectitud de conciencia al propio tiempo 
que su amor à la yerdad y à la justícia. 



ser mes profundo que 'I dels antichs, 
desterran lo afectat en sos cants, y ab 
expressió senzilla y dreturera, sense re- 
buscar paraulas, donan claretat à son 
estil y sobrietat de conceptes à sos ver- 
sos. Escrihuen perquè sentan, no perquè 
ho fassen veure; y es en ells mes percep- 
tible son instint buscant la realitat de la 
vida, que sa fantasia correguent desalada 
pels espays. 

Sos historiadors encisan per una senzi- 
llesa, que casi podria dirse primitiva, si 
no s' hi veges lo talent pràctich del nar- 
rador y 'I compromis contret ab la prò- 
pia conciencia de recomptar las cosas 
com van ésser y com van passar, sense 
exagerar fets, sense cercar causas sobre- 
naturals à aconteixements ordinaris. Re- 
latan ab sinceritat y de , bona fé lo qu' 
han vist ó lo qu' han sentit contar, y hi 
ha en sos escrits, com marca de fàbrica, 
un segell especial que senyala sa rectitut 
de conciencia en ensemps que son amor 
à la veritat y à la justícia. 



historia, el genio de su literatura, como 
lo es el de su política; que todo està en 
ellos en armonía: lengua, historia, litera- 
tura, costumbres y caràcter. 

Esa rudeza, esa fiereza almogavar que 
se cree notar en ellos, no proviene de un 
orgullo de sangre y de raza, sinó del sen- 
tkniento de la dignidad y de la concien- 
cia de los derechos del hombre. El cata- 
lan admite iguales, però no superiores; 
acepta monarcas y soberanos, però no 
amos y duefios; es asequible al consejo, 
rebelde al làtigo; amante escrupuloso de 
sus deberes, paro guardador nimio de 
sus derechos; siendo solo la conciencia 
de este mismo deber la que à veces le 
obligo à cumplir con el de rechazar con 
indignacion todo ultraje y todo ataque, 
viniese de fuera ó de dentro, de arriba ó 
de abajo, à su independència, à sus fran- 
quicias, à sus derechos, à sus libertades. 

Con este caràcter, el catalan es atre- 
ví do y arrojado en sus empresas y hasta 



Tal es en los catalans, estudiant sa 
historia, lo geni de sa literatura, com ho 
es lo de sa política; que tot en ells està 
en armonía: llengua, historia, literatura, 
costums y caràcter. 

Aqueix ayre esquerp, aqueix ayre fer 
almogavaresch que 's creu notar en ells, 
no prové d' un orgull de sang y de nis- 
saga, sinó del sentiment dç la dignitat y 
de la conciencia dels drets del home. Lo 
català admet iguals, mes no superiors; 
accepta monarcas y soberans, mes no 
amos y duenyos; s' avé al consell, es re- 
belde al fuet; amant escrupulós de sos 
debers, mes guardador cuidadós de sos 
drets; essent sols la conciencia d' aqueix 
meteix deber lo que à voltas 1' obligà à 
cumplir ab lo de rebutjar ab indignació 
tot greuge y tot atach, de fora ó de dins, 
de dalt ó de baix, à sa independència, à 
sas franquesas, à sos drets y à sas lliber- 
tats. / 

Ab aqueix caràcter, lo català es ardit 
y arriscat en sas empresas y fins en sas 



ve que puede alcanzar un resultado po- 
sitivo. Todo en él revela sentido prac- 
tico. La poesia cemiéndòse en las nubes, 
però bajando à rozar con sus alas la rea- 
lidad de los objetos; la historia desple- 
gando su levantado espírítu, però nar- 
rando los hechos con la minuciosidad de 
los detalles; la política, marchando à la 
realizacion de todos los derechos y de 
todas las libertades, però aceptando los 
hechos consumados y combatiendo como 
puede, en el terreno que puede y se le 
deja libre; sin que jamàs, en ninguna de 
sus esperanzas ni en ninguna de sus as- 
piraciones, se vea al catalan ir à ninguna 
idealidad, que no tenga, por lo ménos, 
algo de practico, así en el córrer de su 
vida como en su poesia, despojada de 
todo orientalismo, como eh su historia, 
circunscrita à narrar los hechos con íide- 
lidad, como en su política, ceíiida i pro- 
gresar conservando y à ir siempre ade- 
lante, però con lentitud, para nó verse 



meteixas aventuras, mes solsament quan 
veu que pot alcansar un resultat positiu. 
Tot en ell revela sentit pràctich. La poe- 
sia esplayantse fins als núvols, mes bai- 
xant à tocar ab sas alas la realitat dels 
objectes; V historia desplegant son en- 
layrat esperit, mes narrant los fets ab la 
minuciositat dels detalls; la política, mar- 
xant à la realisació de tots los drets y de 
totas las llibertats, mes acceptant los fets 
consumats y lluytant com pot, en lo 
camp que pot y que se li deix lliure; sen- 
se que jamay, en cap de sas esperansas 
y en cap de sas aspiracions, se veja al 
català endressarse à cap idealitat, que no 
tinga, al menys, quelcom de pràctich, 
aixís en la corrent de sa vida com en sa 
poesia, despullada de tot orientalisme, 
com en sa historia,prcunscrita à recomp- 
tar los fets ab fidelitat, com en sa polí- 
tica, cenyida à progressar conservant y 
à anar endavant sempre, mes poch à 
poch, pera no véures en la precisió 
d* haver de retrocedir depressa. 



mente. 

Tal es lo que se desprende en los ca- 
talanes de su historia, y tal lo que se 
marca ya en este segundo período de su 
literatura, primero de su esplendor na- 
cional. 



Hemos Uegado al tercer período, ó sea 
à la € època Valentina,» que tuvo su cor- 
te en Valencià, como el segundo período 
la habia tenido en Barcelona y el prime- 
ro en Provenza. 

Acababa de morir en 1410 el rey Don 
Martin, cel Humano,» que fué gentil ora- 
dor catalan, y cuyos discursos pueden 
servir de modelo. Con él termino la línea 
varonil de los condes de Barcelona, y con 
él tambien, como si hubiese querido lle- 
varse al sepulcro la tradicion literària de 
su casa, se extinguió la Acadèmia de la 
Gaya Ciència, fundada aftos àntes por 
Luis de Aversó y por Jaime March. 



Aytal es lo que 's desprèn en los ca- 
talans de sa historia, y tal ja lo que *s 
marca en aquest segon período de sa li- 
teratura, primer de son explendor nacio- 
nal. 



Hem arribat al tercer período, qo es, i 
la «època Valentina,» que tingué sa cort 
à Valencià, com lo segon período V ha- 
via tingut à Barcelona y '1 primer a Pro- 
vensa. 

Acabava de morir en 1410 lo rey en 
Martí, «r Humà,» que fou gentil orador 
català y quals parlaments poden servir 
de model. Ab ell finí la línea varonil dels 
comtes de Barcelona, y també ab ell, 
com si hagués volgut emportarsen à la 
tomba la tradició literària de sa casa, 
s' extingí r Acadèmia de la Gaya Ciència, 
fundada anys abans per Lluís d' A verso 
y Jaume March, 



chas de aquel siglo, y con ellas aquel 
nunca bastante celebrado Parlamento de 
Caspa, donde nueve hombres civiles, re- 
presentantes ds la soberanía nacional, 
tuvieron poder para hacer un rey que 
debia sentarse eh el sólio con mas seguri- 
dad y firmeza que si à él le hubiesen ele- 
vado los esfuerzos reunidos de las hues- 
tes de guerra que discurrian à la sazon 
por el país en demanda de la púrpura 
regia para sus caudillos. 

Subió al trono de la corona de Ara- 
gón D. Fernando de Antequera, que mas 
quizà que à su derecho y al amor del 
país lo dabió al talento superior y al in- 
flujo poderoso de San Vicente Ferrer, 
uno de los miembros mas eminentes del 
Partamento de Caspe; y fué entónces 
cuando un hombre ilustre, cuyo apellido 
ha quedado como timbre de glòria en las 
letras castellanas, gran amante de los es- 
tudiós provenzales y de las tradiciones 
trovadorescas, el noble marqués de Vi- 



S' esdevingueren llavors las empenya- 
das bregas d' aquell segle, y ab ellas 
aquell may prou celebrat Parlament de 
Casp, ahont nou homens civils, represen- 
tants de la soberanía nacional, tingueren 
potestat pera fer un rey que devia asséu- 
rers en lo soli ab mes seguretat y íirme- 
sa que si li haguessen enlayrat los esfor- 
sos plegats de las maynadas de guerra 
que rodavan llavors per la terra en de- 
manda de la porpra reyal pera sos cap- 
dills. 

Pujà al trono de la corona d' Aragó 
en Ferran d' Antequera, que mes tal 
volta que à son dret y al amor de la tier- 
ra ho deguí àl talent superior y à la po- 
derosa influencia de Sant Vicens Ferrer, 
un dels membres mes eminents del Par- 
lament de Casp; y fou llavors quan un 
home llustre, qual cognom ha quedat 
com timbre de glòria en las lletras cas- 
tellanas, gran aymador dels estudis pro- 
vensals y de las tradicions trovadores- 
cas, lo noble marqués de Villena, anà à 



gos florales y à levantar el espíritu de la 
Gaya Ciència. 

La institucion no arraigó entónces, à 
pesar de la proteccion del rey. Era el co- 
mienzo de una dinastia à la cual no se 
mostraba favorable la opinion; la atmos- 
fera estaba cargada de electricidad polí- 
tica; la preocupacion era general, y el 
Consistorio de los Juegos florales arras- 
tró una vida lànguida y artificiosa, que 
solo tuvo animacion y movimiento mien- 
tras duro la influencia del marqués de 
Villena. 

Sucedió en el trono à Fernando, tel 
de Antequera,» Alfonso V, tel Magnà- 
nimo» y tel Sabio.» que llevo à cabo la 
expedicion à Itàlia y la conquista de Nà- 
poles, en cuya ciudad entro triunfante, 
rodeado de opulència tal, y de tal solem- 
nidad, que todavía las tradiciones popu- 
lares de la antigua Parténope repiten el 
eco de aquella fastuosa ceremonia. 

Alfonso pasó gran parte de su vida 



Barcelona à restaurar los Jochs florals 
y à aixecar 1' esperit de la Gaya Ciència. 

L* institució, malgrat la protecció del 
rey, no s' arrelà llavors. Era *1 comensa- 
ment d' una dinastia à la qual no *s mos- 
trava favorable la opinió; V admósfera 
estava carregada d' electricitat política; 
la preocupació era general, y '1 Consis- 
tori dels Jochs florals arrastrà una vida 
malaltissa y artificiosa, que sols tingué 
animació y moviment mentre durà ï in- 
fluencia del marqués de Villena, 

Succehí al trono à Ferran «lo d* An- 
tequera,» Anfós V, «lo Magnànim» y «*I 
Sabi, » qui portà à terme la expedició à 
Itàlia y la conquista de Nàpols, ahont 
hi entrà triunfant, rodejat de tal opulèn- 
cia y de tal solemnitat, que encara las 
tradicions populars de 1* antigua Parte- 
nope repeteixen 1* echo d' aquella faus- 
tuosa cerimònia. 

Anfós estigué gran part de sa vida à 



bios, literatos y poetas italianes, Caste- 
llanos y catalanes, à quienes protegia, 
con quienes estudiaba, de quienes era 
amigo y compafíero. Superiores talentos 
y floridos ingenios descollaron en aque- 
lla corte, brillando entre todos el mismo 
monarca, cuya aficion à los estudiós se- 
riós le hizo llegar à ser tan perfecto ha- 
blista como profundo literato. Allí, en 
aquel gimnasio de las ciencias y las le- 
tras, al par que con los sabios estudiós 
del mismo rey, del Panormita, de Loren- 
zo Valia, de Fernando de Valencià, de 
Trebisonda, de Juan Ramon Ferrer y de 
tantos otros, resonaron los cantos inspi- 
rados de Jordi de Sant Jordi, poeta ver- 
daderamente elegíaco, de Andrés Fe- 
brer, Leonardo de Sors y Fernando Far- 
rer, autor del cRomance de los actos y 
cosas que la armada del gran Soldan hi- 
zo en RQdas;» de Pedró Torrellas ó Tor- 
roella, y de Estúfliga, y Quadros, y San- 
doval, y Moncayo, y Valterra, y otros 



Nàpols, y allí hi aplegà una cort de sa- 
bis, literats y poetas italians, castellans 
y catalans, als qui protegia, ab los qui 
estudiava, dels qui era amich y com- 
pany. Superiors talents y florits ingenis 
descollaren en aquella cort, brillant en- 
tre tots lo meteix monarca, qual afició 
als ' estudis sérios lo feu arribar à ser 
tant perfet gramàtich com profon lite- 
rat. Allí, en aquell gimnàs de las cien- 
cias y las Uetras, al par que ab los sabis 
estudis del mateix rey, del Panormita, 
de Llorens Valia, de Fernando de Va- 
lencià, de Trebisonda, de Joan Ramon 
Ferrer y de tants d' altres, ressonaren 
los cants inspirats de Jordi de Sant Jor- 
di, poeta verament elegiach, d' Andreu 
Febrer, Lleonart de Sors y Fernando 
Ferrer, autor del «Romans dels actes y 
cosas que la armada del gran Soldà feu 
en Rodas; » de Pere Torrellas ó Torroe- 
lla, y de Estúftiga y Quadros, y Sando- 
val, y Moncayo, y Valterra, y molts 
d' altres que han deixat en lo camí de 



las letras la imborrable huella de su paso. 

Però en los últimos anos de la vida de 
D on Alfonso, el caràcter de aquella cor- 
te comenzaba à tomar un color científi- 
co y escolàstico, desdeiiando la tradicion 
puramente literària de la casa aragonesa, 
y vióse entónces à la musa de la poesia 
catalana tender sus alas al viento, y, en 
brazos de las brisas mediterraneas, atra- 
vesar los mares, volver à su pàtria y es- 
coger por morada à Valencià, donde 
todo le hablaba de amor y de deleite: 
aquella historia de hechos caballerescos, 
aquellas leyendas de tradiciones àrabes, 
aquel cielo de estrellas, aquel suelo de 
flores, aquellas brisas del Túria saturadas 
de perfumes voluptuosos, y aquellas mu- 
jeres seductoras de esa belleza que re- 
siste à la luz del pleno dia. 

Entónces nació el genio poderoso de 
Ausias March, y con él la escuela Valen- 
tina. Esta escuela, sin conseguirlo, inten- 
ta dejar à un lado el estilo de los trova- 



las lletras 1' imborrablé petja de son 
pas. 

Mes en los darrers anys de la vida de 
n' Anfós, lo caràcter d' aquella cort co- 
comensava à pendre un color científich 
y escolàstich, rebutjant la tradició pura- 
ment literària del casal aragonès, y alla- 
vors se vegé à la musa de la poesia ca- 
talana extendre al vent sas alas, y, en 
brassos de las auras mediterràneas, tra- 
vessar los mars, tornarse *n à sa pàtria 
y triar per sa estada à Valencià, ahont 
tot li parlava d* amor y de plaher: aque- 
lla historia de fets caballereschs, aqueüas 
Uegendas de tradicions àrabes, aquell cel 
d' estels, aquel a terra de flors, aquell 
ventijól del Túria saturat de perfums vo- 
luptuoses, y aquellas donas seductoras 
d' eixa bellesa que resisteix í la llum del 
bo del dia. 

Llavors nasqué '1 geni poderós d' Au- 
sias March y ab ell 1' escola Valentina. 
Eixa escola, sense arribarhi, intenta dei- 
xar de banda 1* estil dels trovadors, y 



la musa itaUana, como si aquellas brisas 
que trajeran la poesia à Valencià, algo 
hubiesen traido tambien de los recuerdos 
del Lacio. A Jordi de Sant Jordi, que 
habia imitado y casi traducido al Petrar- 
ca, sigue en este camino Ausias March, 
que es verdaderamente el Petrarca va- 
lentino. Nótase en él la imitacion del 
amante de Laura, però unida à cierto sa- 
bor trovadoresco y à cierto gusto pro- 
venzal, que hacen en este gran poeta ex- 
celenté maridaje. Su estro es levantado, 
su diccion robusta, su fondo original, su 
imaginacion portentosa, y sus cantos de 
amor viviràn mientras viva en la huma- 
nidad el amor à la poesia y al sentimien- 
to. Es Ausias March un poeta que mar- 
ca època y funda escuela. 

Andrés Febref traduce en tercetos ca- 
talanes la obra admirable del Dante, y 
Hugo de Rocaberti, en su «Comèdia de 
la Glòria de amor,» sigue paso à paso 
las huellas del altísimo poeta florenti- 



sembla cercar la inspiració en la musa 
italiana, com si aquellas brisas que por- 
taren la poesia à Valencià, s' haguessen 
endut també quelcom dels recorts del 
Laci. A Jordi de Sant Jordi, qu' havia 
imitat y casi traduhit al Petrarca, se- 
gueix en aquest camí Ausias March, 
qu' es verament lo Petrarca valentí. 
S'hi nota en ell l'imitació delaymantde 
Laura, mes unida à cert sabor trovado- 
resch y à cert gust provensal, que fan 
en aquest gran poeta excelent enllàs. 
Son estre es enlayrat, sa dicció rublerta, 
son fons original, sa imaginació porten- 
tosa, y sos cants d'amor viuran mentres 
visca en 1' humanitat I' amor à la poe- 
sia y al sentiment. Es Ausias March un 
poeta que marca època y funda es- 
cola. 

Andreu Febrer trelladaen tercetos ca- 
talans 1' obra admirable del Dant, y 
Huch de Rocaberti, en sa «Comèdia de 
la Glòria de amor,» segueix pas à pas 
las petjadas del altíssim poeta florentí. 

8- 



zan por la misma senda, però no tarda la 
poesia en recobrar su originalidad, y so- 
bre todo esa naturalidad que es caràcter 
distintivo de la musa catalana. 

Es la època en que Jaime Roig escrí- 
be su cèlebre y original «Libre de les 
dones é de conqells,» en que Corella, 
GazuU, Valmanya, Fenollar, Vilarasa, 
Miquel, Requesens, Via y muchos otros, 
pues los poetas abundan en aquel perío- 
do, se disputan el lauro del triunfo y ga- 
nan joya en Juegos florales de Valencià 
y Barcelona; y es la époça tambien en 
que Valencià se engalana con el lauro 
de haber sido la primera ciudad que en 
Espafia imprimió un libro, siendo este 
de poesías, para mayor g^ardon de su 
corona literària (27). 

Cerca de dos siglos prolongo su exis- 
tència la escuela Valentina, y àun brilla- 
ba con luz esplendente y viva, cuando 
el barcelonès Bosci ó Boscan enrique- 
cia la poesia castellana no con d ende- 



Altres poetas de sa època se Ilansan per 
la meteixa via, mes no triga la poesia à 
recobrar sa originalitat, y sobre tot eixa 
naturalitat qu' es caràcter distintiu de 
la musa catalana. 

Es 1' època en que Jaume Roig es- 
criu son cèlebre y original «Libre de les 
dones è de congelis,» en que Corella, 
Gazull, Valmanya, FenoUar, Vilarasa, 
Miquel, Requesens, Via y molts d' al- 
tres, puix los poetas estan en abundo en 
aquell período, se disputan lo llor del 
triumfo y guanyan joya'^en Jochs florals 
de Valencià y Barcelona; y es 1* època 
també en que Valencià se endiumenja 
ab lo llor de haver sigut la primera ciu- 
tat qu* en Espanya estampà un llibre, 
essent aquest de poesías, pera mes gua- 
sardó de sa corona literària. 

Prop de dos segles prolongà sa exis- 
tència 1' escola Valentina, y encar brilla- 
va ab llum explendenta y viva, quan lo 
barceloní Boscà ó Boscan enjoyaba la 
poesia castellana, no ab V endecassflabo 



casiiaDO itaiiano, como se na aicno y re- 
petido, sinó con el endecasflabo catalan, 
que existia ya en el primer período de 
la literatura provenzal, habiéndolo D ante 
introducido en Itàlia, como Boscan debia 
introducirlo en Castilla (28). Tambien 
era entónces cuando en Valencià, à cu- 
yos Juegos florales concurrian y eran co- 
ronados los poetas Castellanos, se echa- 
ban los cimientos de nuestro gran teatro 
espaftol, cuyos orígenes, en mi entender, 
mas que entónces y mas que en aque- 
Uos tiempos de Rueda y de Timoneda, 
debieran buscarse en aquel Domingo 
Mascó ya citado, que à últimos del si- 
glo XIV hacia representar sus «tragedias» 
ante los reyes Don Juan, «el amador de 
la gentileza, » y Dofta Violante de Aragón. 
La escuela Valentina fué decayendo 
hasta confundirse con la literatura caste- 
llana, y termina con los movimientos 
políticos de que Valencià fué teatro, que 
siempre se vé à la poesia catalana su- 
cumbir con la libertad ; pcro Barcelona, 



italià, com s' ha dit y repetit, sinó ab 
l' endecassílabo català, qu' existia ja en lo 
primer período de la literatura proven- 
sal, haventlo Dant introduhit à Itàlia, 
com Boscà devia introduhirlo à Castella. 
També era llavors quan à Valencià, à 
quals Jochs (lorals hi tiravan y eran co- 
ronats los poetas castellans, se posavan 
los fonaments de nostre gran teatre es- 
panyol, quals orígens, à mon modo de 
entendre, mes que à las horas y mes que 
en aquells temps de Rueda y de Timó- 
neda, deurian buscarse en aquell Do- 
mingo Màscó ja citat, que à las darrerías 
del segle XIV feya representar sas «tra- 
gedias» davant dels reys en Joan «l'ay- 
mador de la gentilesa» y na Violant 
d' Aragó. 

L' escola Valentina anà decayent fins 
à confondrers ab la literatura castellana, 
y termina ab los moviments polítichs de 
que Valencià fou teatre, que sempre 's 
veu à la poesia catalana sucumbir ab la 
llibertat; mes Barcelona, cor y cap de la 



talana y de la monarquia aragonesa, 
como dice Cambouliu, prolonga su exis 
tencia política hasta 1714. 

No es, pues, en Valencià donde su- 
cumbe la literatura catalana, como se ha 
pretendido, sinó en el mismo lugar de su 
nacimiento, en Catalufta propiamente di- 
cha, donde sigue pujante y vigorosa 
hasta comienzos del siglo XVIII. 

Mientras que en el siglo xv la poesia 
parece tomar carta de naturaleza y ve- 
cindad en Valencià, la prosa permanece 
en Catalufla, donde el movimiento li- 
terario sigue las corrientes abiertas por 
la crònica de Don Jaime, de Desclot, de 
Muntaner y de Pedró «el Ceremonioso. > 

Con el destierro del príncipe de Viana 
por Don Juan II, y con la muerte luégo 
de aquel infortunado mancebo, comien- 
zan para Catalufla los períodos de agita- 
cion política, y entónces la ciència, la 
historia y la política tienen descoUantes 
figuras. Es la època mis fàcil de seguir 



nacionalitat catalana y de la monarquia 
aragonesa, com diu Camboulin, allarga 
sa vida política fins à 17 14. 

No es, donchs, à Valencià ahont s' es- 
fondra la literatura catalana, com s' ha 
pretès, sinó en lo meteix punt de sa- 
neixensa, à la Catalunya pròpiament 
dita, ahont segueix potenta y vigorosa 
fins al comensament del segle xviil. 

Mentre que en lo segle XV la poesia 
senibla que pren carta de naturalesa y 
vehinat à Valencià, la prosa resta a Ca- 
talunya, ahont lo moviment literari se- 
gueix las corrents obertas per la crònica 
d' en Jaume, de Desclot, de Muntaner y 
d' en Pere «'1 Ceremoniós.» 

Ab lo desterro del príncep de Viana 
per en Joan II, y après ab la mort 
d' aquell donzell infortunat, comensan 
pera Catalunya 'Is periodos d' agitació 
política, y llavors la ciència, 1' historia 
y la política tenen eminents figuras. Es 
r època mes bona de seguir y mes fàcil 
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tir de ella abundantes datos, y es sin em- 
bargo la que no se ha historiado todavía. 
Entre los grandes oradores é impor- 
tantes hombres políticos de esta època, 
que alcanza desde comenzar el .siglo XV 
hasta nacer el xvin, figuran San Vicen- 
te Ferrer, cuya elocuencia, que era asom- 
bro de las gentes, tanto influyó en^l fa- 
moso Parlamento de Caspe; Guillermo 
de Vallseca, jurista eminente y otro de 
los compromisaríos de Caspe; Cristóbal 
de Gualbes, panegirista del príncipe de 
Viana y celoso defensor de la soberanía 
nacional en tiempo de las turbaciones de 
Catalufia; Jaime de Cardona, orador pre- 
claro, que fué obispo de Urgel y carde- 
nal; Francisco MartCy Viladamor, uno 
de los Cabezas y directores del movi- 
miento del Príncipado contra Felipe IV, 
representante de Catalufia por los aftos 
de 1646 en las conferencias de Munster; 
Pablo Claris, el gran tribuno popular del 
siglo XVII, aquel que con su voz levantó 



també de ressenyar, per existir d' ella 
abundoses datos, no obstant qu* es la 
que encara no s' ha historiat. 

Entre 'Is grans oradors é importants 
homens polítichs d' aquesta època, qu' 
enclou desde *1 comensament del se- 
gle XV fins à nàixer lo XVIII, figuran 
Sant Vicens Ferrer, qual elocuencia, que 
era admiració de la gent, influí tant en 
lo famós Parlament de Casp; Guillem de 
Vallseca, jurista eminent y altre dels 
compromissaris de Casp; Cristòfol de 
Gualbes, panegirista del príncep de Via- 
na y gelós defensor de la soberanía na- 
cional en temps de «las turbacions de 
Catalunya; Jaume de Cardona, plecar 
orador, que fou bisbe d' Urgell y car- 
denal; Francisco Martí y Viladaníor, un 
dels caps y directors del moviment del 
Principat contra Felip IV, representant 
de Catalunya per los anys de, 1646 en 
las conferencias de Munster; Pau Claris, 
lo gran tribuno popular del segle xvií, 
aquell qu' ab sa veu feu aixecar à tot 



rart, autor de aquella famosa «Procla- 
macion catòlica» que fué el gran memo- 
rial de agravios contra el gobiemo de 
Felipe IV, enarbolado como bandera 
por el Senado barcelonès; y Juan Pedró 
Fontanella y Juan Pablo Xammar, varo- 
nes superiores y jurisconsultos cèlebres, 
à quienes los acontecimientos políticos 
lanzaron à opuestos bandos, però para 
ser entrambos timbre y glòria de la pà- 
tria. 

Los historiadores estan representados 
en el siglo XV por Pedró Tomich, Ga- 
briel Turell y Jergnimo Pau; en el si- 
glo XVI por Pedró Miguel Carbonell, 
Pedró Antonio Beuter, Dionisio Jorba, 
Viciana, Icar y Calza; en el siglo xvii 
por los ya citados Viladamor y Sala, y 
por Jerónimo Pujades, el autor de la 
€ Crònica de Catalufla,» de todas la mas 
popular y conocida; Diego de Monfar y 
Sors, que con esmerada critica escribió 
la € Historia de los condes de Urgel;» 



Catalunya; Gaspar Sala y Berart, autor 
d' aquella famosa «Proclamacion catò- 
lica» que fou lo gran memorial d' agra- 
vis contra '1 govern de Felip IV, enar- 
bolat com bandera per lo senat barce- 
loní; y Joan Pere Fontanella y Joan Pau 
Xammar, varons superiors y juriscon- 
sults cèlebres, als qui 'Is aconteixements 
polítichs Uansaren à bandos oposats, mes 
pera ser abdos timbre y glòria de la 
pàtria. 

Los historiadors estan representats en 
lo segle XV per Pere Tomich, Gabriel 
Turell y Geroni Pau; en lo segle xvi per 
Pere Miquel Carbonell, Pere Antoni Beu- 
ter, Dionís Jorba, Viciana, Icar y Calza; 
en lo segle xvil per los ja citats Vila- 
damor y Sala y per Geroni Pujades, 
l'autor de la «Crònica de Catalunya,» de 
totas la mes popular y coneguda; Diego 
de Monfar y Sors, que ab esmerada crí- 
tica escrigué 1' «Historia de los condes 
de Urgel;» Andreu Bosch, que ab sos 



lionor de Cataluíia, Rosellon y Cerdana» 
nos ha dejado un libro de estudio y de 
consulta; Esteban Gabriel Bruniquer, cu- 
ya «Rúbrica» se conserva todavía inèdi- 
ta en el archivo de las Casas Consisto- 
riales de Barcelona; Esteban Corbera, 
Gaspar Roig y Jelpi, Manuel Marsillo, 
Juan Dameto, José Blanch, Jaime Ra- 
mon Vila, y otros muchos, sin que nos 
sea posible dar al olvido aquel Francisco 
de Moncada, que escribiendo en caste- 
llano la «Expedicion de catalanes y ara- 
goneses à Oriente,» dió blason de glòria 
rí Catalufla y timbre de honor à Espaíla. 
Este largo período, aunque todo él de 
gran esplendor para las letras en general, 
lo es de decadència para la poesia cata- 
lana, à cantar desde principios del si- 
glo XVI en que la escuela Valentina se 
adormeció en brazos de la musa caste- 
llana. Pocos ]son los poetas que íiguran, 
y entre ellos solo sobresalen, en el si- 
glo xví, Pedró Serafi, discípulo é imita- 



«Títols de honor de Catalunya, Rosselló 
y Cerdanya» nos ha llegat un llibre 
d'estudi y de consulta; Esteve Gabriel 
Bruniquer, qual «Rúbrica» se conserva 
encara inèdita en 1' arxiu de la Casa de 
la Ciutat de Barcelona; Esteve Corbera, 
Gaspar Roig y Jelpí, Manel Marsillo, 
Joan Dameto, Joseph Blanch, Jaume Ra- 
mon Vila, y molts d' altres, sens que 's 
degà oblidar aquell Francesch de Mon- 
cada, que escrivint en castellà la «Ex- 
pedicion de catalanes y aragoneses à 
Oriente, » donà blassó de glòria à Cata- 
lunya y timbre d' honor à Espanya. 

Aqueix llarch período, encar que tot 
de gran esplendor pera las Uetras en ge- 
neral, ho es de decadència pera la poe- 
sia catalana, contant des de '1 comens 
del segle xvi en que V escola Valentina 
s' endormiscà en los brassos de la musa 
castellana. Pochs son los poetas que hi 
figuran, y entre ells sols sobressurten, 
en lo segle xvi, Pere Serafí, deixeble é 



mo que 12 13. Fué la segunda jornada 
de Muret. La literatura catalana sucum- 
bió entre las ruinas y los escombros de 
Barcelona humeante, desapareciendo con 
el àngel de las patrias libertades. 



Hemos Uegado ya al siglo xix y con 
él à la terminacion de este discurso, que 
solo à la benevolència de los sefïores 
Académicos, deberà el no haber pare- 
cido difuso y prolongado. 

Por espacio de un siglo, desde 1714, 
apenas si se habló de la literatura cata- 
lana. Parecia, en efecto, haber caido en 
lo profundo de una tumba, sepultada 
para siempre en el olvido. Algunos po- 
cos escritores intentaban recordaria y 
darle vida, però sus voces se perdian en 
el vacío de la soledad que en torno de 
elU se formaba; y, como si se sintieran 
sobrecogidos por aquel sepulcral silen- 



toria de la literatura catalana lo meteix 
que 12 13. Fou la segona jornada de Mu- 
ret. La literatura catalana s' esfondrà 
entre 'Is enderrochs y las runas de Bar- 
celona fumejant, desapareguent ab 1' àn- 
gel de las pàtrias llibertats. 



Hem arribat ja al segle XIX, y ab ell al 
terme d' aquest discurs, que solsament 
à la benvolensa dels senyors Acadé- 
michs, deurà lo no haver semblat difús 
y massa allargat. . 

Durant un segle, desde 1714, ab prou 
feynas si 's parla sisquera de literatu- 
ra catalana. Semblava, en efecte, haver 
caygut al fons d' una tomba, sepultada 
pera sempre mes en Y oblit. Alguns 
ppchs escriptors intentavan remembrarla 
y donarli vida, mes sas veus se perdian 
en lo buyt de la soletat que à son entorn 
se formava; y, com si se sentissen encon- 
gits per aquell sepulcral silenci, no atre- 
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el vuelo de su pensamiento, se limitaban 
à escritos y à trabajos modestos que no 
paredan destinados à mas publicidad que 
à la dd reducido Horizonte de algun cen- 
tro literario. 

No se hablaba ya de Cataluna en el 
mundo. Sus grandes recuerdos de glò- 
ria; su marina, sefiora y reina dd Me- 
diterraneo, por cuyos mares, segun la 
frase de Roger de Lauria, no pasaba un 
pez que en sus escamas no llevarà las 
cBarras» de Aragón; sus condes-reyes y 
sus reyes inmortales;. sus insti tu ciones 
políticas, sus leyes y constituciones que, 
siendo esencial y eminentemente monàr- 
quicas, venian à ser copiadas y escogi- 
das como moddo por las repúblicas mas 
avanzadas; su código marítimo, primero 
y único en d mundo ; sus Cortes, cèle- 
bres en la historia parlamentaria; sus 
munidpios, renombrados en la historia 
de las libertades püblicas; sus empresas 
ultramarinas, memoradas en crónicas 



vintse à interromprel ab la volada de son 
pensament, se limitavan à escrits y à tre- 
balls modestos que no semblavan pas 
destinats à mes publicitat que à la del 
migrat horizon d' algun centre literari. 

No 's parlava ja al ipon de Catalunya. 
Sos grans recorts de glòria; sa marina, 
senyora y regina del Mediterrani, per 
quals mars, segons lo mot de Roger de 
Lauria, no hi passava un peix que en 
sas escamas no hi portés las «Barras» 
d'Aragó; sos comtes reys y sos reysin- 
mortals; sas institucions políticas, sas 
Ueys y constitucions que, essent essen- 
cial y eminentment monàrquicas, ve- 
nian à ser copiadas y escullidas com í 
model per las repúblicas mes avansadas; 
son códich marítim, primer y unich 
al mon; sas Corts, cèlebres en la historia 
parlamentaria; son municipis, renomnats 
en 1' historia de las llibertats públicas; 
sas empresas ultramarinas, memoradas 
en crónicas marítimas y en historias mi- 
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adelantada civilizacion de imprescindible 
recuerdo en la historia de los progre- 
sos humanos; su literatura, aceptada por 
unos como madre y por todos como 
maestra; su lengua, llevada como vulgar 
por intrépidos nàutas à los confines mas 
remotos de la tierra y cultivada como 
literària por los varones de màs alta cièn- 
cia; sus artes, sus oficiós, su indústria 
toda, su comercio en todos los mares 
con todas las naciones conocidas; sus 
institutos gremiales, modelo de asocia- 
ciones; sus hombres ilustres; sus atrevi- 
dos navegantes; sus severos magistra* 
dos, custodios inflexibles de las leyes; 
sus grandes capitanes, todo habia des- 
aparecido, todo se habia olvidado. Cata- 
lufla, como si ya la anestesia hubiera 
trascendido al corazon, estaba muerta 
para el mundo. 

Entónces fué cuando un varon emi- 
ncnte, primero, y una corporacion ilustre 
en seguida, tomaron à su cargo la noble 



litars, y sa avatisada civilisacíó de im- 
prescindible recordansa en la historia 
dels progresos humans; sa literatura, 
acceptada per uns com à mare y per tots 
com à mestra; sa llengua, portada com 
vulgar per intrépits nauxers als confins 
mes llunyans de la terra y conreada 
com literària per varons de la mes sobi- 
rana ciència; sas arts, sos oficis, sa in- 
dústria tota, son comers en tots los mars 
ab totas las nacions conegudas; sos ins- 
tituts gremials, model d' associacions; 
sos homens ilustres ; sos arriscats nave- 
gants; sos severs magistrats, dreturers 
custodis de las Ueys; sos grans capdills, 
tot havia desaparegut, tot s' havia obli- 
dat. Catalunya, com si ja 1' anestesia 
hagués trascendit al cor, estava morta 
pera '1 món. 



Llavors fou quan un varó eminent, 
primer, y una corporació ilustre desse- 
guida, s' encarregaren de la noble em- 



muerte con que parecia envolverse todo 
lo referente à Catalufía y que nadie osa- 
ba interrumpir, como si infundiera miedo 
despertar à aquel país de su letargo. 

Fué el primero D. Antonio de Cap- 
many y Montpalau, miembro de esta 
Acadèmia, y la segunda esta misma Real 
Acadèmia de la Historia, en cuyo seno 
hoy me hallo y à la cual en este mo- 
mento me dirijo, ya sé que por benevo- 
lència vuestra, però no ciertamente sin 
asombro mio. 

Con sus «Memorias Históricas,» obra 
de largos aftos y de profundos estudiós, 
presto Capmany à Catalufta un servicio 
que nunca Catalufta podrà pagarle, por- 
que hay servicios de cuya verdadera im- 
portància y trascendencia no se dà cuen- 
ta à veces la colectividad que los recibe, 
aun en medio de los bienes que por ellos 
se procura. 

Por su parte, y casi al mismo tiempo, 
anhelosa esti Acadèmia de dar al país 



presa de rompre aquell silenci de mort 
ab que semblava embolcallarse tot lo 
referent à Catalunya, y que ningú s' ar- 
riscava à interrompre, com si fes por 
despertarà aquell país de son ensopiment. 

Fou lo primer D. Antoni de Capmany 
y deMontpalau, membre d' aquesta Aca- 
dèmia, y la segona eixa meteixa Real 
Acadèmia de la Historia, dintre de la 
qual avuy me trobo y à la qual en aquest 
moment me dirigeixo, ja sé que per bene 
volensa vostra, mes no per cert sense 
admiració per ma part. 

Ab sas «Memorias Históricas,» obra 
de Uarchs anys y de profundos estudis, 
feu Capmany à Catalunya un servey 
que may Catalunya podrà pagarli, per- 
què hi ha serveys de qual veritable im- 
portància y trascendencia à voltas ni 
se'n dona compte la meteixa colectivitat 
que 'Is reb, fins en mitx dels bens que 
per ells se procura. 

Per sa part, y casi al meteix temps, 
afanyosa esta Acadèmia de donar al 



una «Biblioteca de escritores catalanes» 
que pudiese hacer conocer aquella litera- 
tura, aplaudia la ideà del obispo de As- 
torga; y como medio de impedir que la 
modèstia del autor retrocediera ante 
la magnitud de la empresa, buscaba en la 
publicidad del acuerdo espuela al amor 
patrio de aquel insigne prelado, haciendo 
publico el elogio y publico el compro- 
miso para que hubiese de ser ineludible 
el empefto. 

Estàs fueron las primeras voces que 
resonaron para dar vida y aliento à la 
literatura catalana, y consignarse debe 
en su historia como tributo de gratitud. 

Por aquel entónces tambien los acon- 
tecimientos políticos venian en apoyo de 
aquella restauracion. 

La literatura catalana habia caido en 
1 714 con las libertades del país; però 
torno à levantarse cuando, en el primer 
tercio de este siglo aparecieron, sustitu- 
yendo à las antíguas, las nocíones del 
progreso moderno y de la libertad cons- 



país una «Biblioteca de escritores cata- 
lanes» que pogués fer conèixer aquella 
literatura, aplaudia l'idea del bisbe d'As- 
torga; y com à medi d' impedir que la 
modèstia del autor se fes enrera davant 
de la magnitut de ï empresa, buscava en 
la publicitat del acort esperó al amor pa- 
tri de aquell insigne prelat, fent públich 
1' elogi y públich lo compromís pera qu' 
hagués de ser ineludible la tasca. 

Eixas foren las primeras veus que res- 
sonaren pera donar vida y alé à la lite- 
ratura catalana, y 's deu consignar en 
sa historia com ofrena de gratitut. 

A las horas també 'Is aconteixements 
polítichs venian à aydar aquella restau- 
ració . 

La literatura catalana haviar caygut en 
1 714 ab las llibertats del país; mes tor- 
nà à aixecarse quan, en lo primer ters 
d' aquest segle aparegueren, sustituint à 
las antiguas, las nocions del progrés mo- 
dern y de la llibertat constitucional. Car- 



titucional. Càrlos Buenaventura Aribau, 
à quien todos vosotros, seíiores Acadé- 
micos, conocisteis y que vuestro ami- 
go fué y vuestro compaftero, publicaba 
en 1833 su admirable poesia de «Adeus- 
siau, turons,» popular hoy en Cataluíia; 
y à este grito de amor, la poesia cata- 
lana se incorporaba en la tumba donde 
todos la creian^muerta, però donde, como 
la hermosa doncella de Verona, solo es- 
taba narcotizada esperando la voz aman- 
te que debia levantarla del sepulcro. 

De entónces acà la literatura cata- 
lana, manifestàndose muy principalmen- 
te en la poesia, ha recorrido una senda 
de honores y de triunfos. Compuesta de 
tres ramas, la Catalana propiamente di- 
cha, la Valenciana y la Balear, con emi- 
nentes escritores en representacion de 
cada una de ellas, forma hoy una litera- 
tura que adelanta ràpidamente à su apo- 
geo, si es que no Uegó à alcanzarlo,y que 
fija la atencion del mundo literario (30). 
Tiene poetas líricos de primer órden que 



les Bonaventura Aríbau, à qui tots vos- 
altres, senyors Académichs, coneguereu, 
y que fou vostre amichy vostre company, 
publicava en 1833 sa admirable poesia 
de «Adeussiau turons,» popular avuy à 
Catalunya; y à aqueix crit d' amor, 
la poesia catalana s' incorporava en la 
tomba ahont tots la creyan morta, mes 
ahont, com jl' hermosa donzella de Ve- 
rona, sols estava narcotizada esperant la 
veu amant que devia alsarla del sepul- 
cre. 

De llavors en qà.la literatura catalana, 
manifestantse molt principalment en la 
poesia, ha recorregut un camí d' honors 
y de triumfos. Composta de tres ramas, 
la Catalana pròpiament dita, la Valen- 
ciana y la Balear, ab eminents escriptors 
en representació de cada una de ellas, 
forma avuy una literatura qu' avansa rà- 
pida à son mes alt grau d' explendor, si 
es que ja no 1' ha alcansat, y que fixa 
l'atenció del mon literari. Té poetas lírichs 
de primer orde qu' han sabut sobre tot 



nan sabido soore toao naiiar ei secrero 
de la forma, nunca como hoy perfecta y 
brillante; literatos, historiadores, filóso- 
fos, novelistas, un teatro completo, una 
prensa literària y política y un Consisto- 
rio de Juegos florales que parece el en- 
cargado de guardar siempre vivo el fuQ- 
go sacro (31). 

Yo sé bien que al ver hoy esta litera- 
tura tan completa, tan pujante, tan adul- 
ta, los espíritus seriós y los hombres pen- 
sadores se preguntan cuàles pueden ser 
sus esperanzas para el porvenir. Yo sé 
tambien que algunos, aun cuando estos 
ya pertenezcan à otra clase, observan 
esta literatura con recelo y con sobre- 
salto, creyendo ver en ella un peligro, 
si no es un pasatiempo inútil. 

Comprendo y me explico que puedan 
los primeros hacer esta pregunta, que 
mas de una vez me hice yo tambien à 
mi propio, y que de nuevo me repito 
hoy que vino la edad à çncanecer mis 
cabellos. Lo que realmente no compren- 



trobar lo secret de la forma, may com 
avuy perfeta y brillant; literats, historia- 
dors, filosophs, novelistas, un teatre 
complet, una prempsa literària y políti- 
ca y un Consistori dels Jochs florals que 
sembla 1' encarregat de guardar sempre 
viu lo foch sagrat. 

Yo se benbè qu' al veure avuy aqueixa 
nteratura tant complerta, tant espigada, 
tan adulta, los homfens de seny y 'Is pen- 
sadors se preguntan quals poden ser sas 
esperansas pera Y esdevenidor. Jo se 
també que alguns, encara que aquestos 
ja pertanyan à altra clase, observan 
eixa literatura ab rezel y ab sobressalt, 
creyent veurehi un perill, si no es un 
passatemps inútil. 

Comprench y m' explico que pugan 
los primers fer aqueixa pregunta, que 
mes d' una vegada m' he vaig fer jo à 
mi meteix, y que de nou me la tomo à 
fer avuy que vingué 1' etat à blanque- 
jar mos cabells. Lo que realment no com- 



do ni expiicarme pueao, es lo que aicen 
los segundos. 

Pasaron ya para mi, y ciertamente que 
para no volver, aquellos arranques de 
entusiasmo, cuando no de osadía, que 
me lanzaran un dia al palenque de las 
luchas poéticas de mi país, donde aspi- 
raba al lauro de los vencedores comba- 
tiendo con los que miraba como iguales, 
sin embargo de que debiera haberlos 
respetado como maestros. No hay, pues, 
en mi las esperanzas de entónces, que 
me encuentro al declinar de la tarde de 
mi vida viendo ya las sombras que à lo 
léjos se amontonan; però aun así, sin en- 
tregarme à las seductoras ilusiones de 
otros tiempos, perdidas hoy para siem- 
pre, creo y espero en el porvenir de la 
literatura catalana. Lo que no creo, lo 
que no espero, lo que avenir no puede, 
es que llegue jamas à ser un peligro, ni 
sombra de él siquiera, para desmembra- 
ciones imposibles de la gran pàtria espa- 
ílola. 



prenen ni expiicarme pucn, es lo que ai- 
huen los segons. 

Passaren ja pera mi,y per cert pera no 
tornar, aquellas embransidas d' entusias- 
me, quan no d' atreviment, que 'm Uan- 
saren un jorn al palench de las lluytas 
poéticas de ma terra, ahont aspirava al 
llor dels vencedors combatent ab los que 
mirava com iguals, no obstant de que 
hauria d' haverlos respectat con à mes- 
tres. No hi ha, donchs, en mi las espe- 
ransas de llavors, que 'm trobo al cap al 
tart de ma vida vegent ja las ombras 
que al llunys' agombolan; mes finsaixís, 
sense entregarme à seductoras ilusions 
d'altres temps, perdudas avuy per un may 
mes, crech y espero en 1' esdevenidor de 
la literatura catalana. Lo que no crech, 
lo que no espero, lo que no pot avenir, 
es que arribe may à ser un perill, ni om- 
bra sisquera d' ell, pera desmembracions 
impossibles de la gran pàtria espanyola. 



olvidado lo que es ley fundamental de 
nuestro Enaje, superior à todo criterio, à 
todo humano empefio: lo que es ley ine- 
ladible, porque emana de esas providen- 
ciales armonías que conflfitnyen la base 
del social concierto. Es, en efecto, ley 
del Universo que todo tienda a la unidad 
y à la reladon de los séres que se ase- 
mqían, como lo es al propio tiempo que 
la bdleza se obtenga por la variedad en 
la unidad. 

En este mundo los semejantes se bus- 
cacn para su goce en lo que tienen de 
igual, para su emulacion en lo que tienen 
de diferente, y así ese goct como esa lu- 
dia son iguahnente elementos de vida y 
de prosperidad dentro de una òrbita co- 
mun. Solo à los séres qne tienen algo de 
semejante y a la vez algo de distinto, es 
dado entablar i^eladones tales de emula- 
don y de amor, que de ellas itsulte esa 
magna armonía del Universo en que la 
variedad y la unidad, comprendida la una 



Pera creure això caldria haver obB- 
dat lo que es Uey fonamental de nostre 
llinatje, superior à tot criteri, à tot hu- 
mà esf ors: lo qu' es lley ineludible, per- 
què brolla d' eixas providencials armo- 
nías que constituixen la base del social 
concert. Es, en efecte, lley del Univeis 
que tot tendeixe à la unitat y à la itía- 
ció en los sers que s' assemblan, com ho 
es ensemps que la bellesa s' obtinga per 
la varietat en '1 unitaL 

En aqueix mon los que son semblants 
se cercan pera son gosar en lo que te- 
nen d' ig"ual, pera sa emulació en lo 
que tenen de diferent, y així aqueix go- 
sar con aqueixa lluytason igualment ele- 
ments de vida j de prcsperitat dintre 
d' una òrbita coaumna. SoTsament als sers 
que tenen quelcom de «cnaBalant y en- 
semps guelcom de diferent, los hi es avi- 
nent entaular tals relacions d' emulació 
y d' amor, que d' ellas s' «sdevinga eixa 
magna armonía del Univers en que la 
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olvidado lo que es ley fundamental de 
nuestro linaje, superior à todo criterio, à 
todo humano empefio: lo que es ley ine- 
ludible, porque emana de esas providen- 
ciales armonías que constituyen la base 
del social concierto. Es, en efecto, ley 
del Universo que todo tienda à la unidad 
y à la relacion de los séres que se ase- 
mqan, como lo es al propio tíempo que 
la belleza se obtenga por la varíedad en 
la unidad. 

En este mundo los semejantes se bus- 
can para su goce en lo que tienen de 
igual, para su emulacion en lo que tienen 
de diferente, y así ese goce como esa lu- 
cha son igualmente elementos de vida y 
de prosperidad dentro de una òrbita co- 
mun. Solo à los séres que tienen algo de 
semejante y à la vez algo de distinto, es 
dado entablar relaciones tales de emula- 
cion y de amor, que de ellas resulte esa 
magna armonía del Universo en que la 
varíedad y la unidad, comprendida la una 



Pera creure això caldria haver obli- 
dat lo que es lley fonamental de nostre 
llinatje, superior à tot criteri, à tot hu- 
mà esfors: lo qu' es lley ineludible, per- 
què brolla d' eixas providencials armo- 
nías que constituixen la base del social 
concert. Es, en efecte, lley del Univers 
que tot tendei;ce à la unitat y à la rela- 
ció en los sers que s' assemblan, com ho 
es ensemps que la bellesa s* obtinga per 
la varietat en '1 unitat. 

En aqueix mon los que son semblants 
se cercan pera son gosar en lo que te- 
nen d' igual, pera sa emulació en lo 
que tenen de diferent, y així aqueix go- 
sar con aqueixa Uuytason igualment ele- 
ments de vida y de prosperitat dintre 
d' una òrbita comuna. Solsament als sers 
que tenen quelcom de semblant y en- 
semps quelcom de diferent, los hi es avi- 
nent entaular tals relacions d' emulació 
y d' amor, que d' ellas s' esdevinga eixa 
magna armonía del Univers en que la 
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en la otra, son a un tiempo eiementos de 
utilidad y de belleza. 

Lo propio precisamente acontece con 
esas grandes colectividades que se Ua- 
man pueblos y naciones, à quienes en- 
laza una historia comun de glorias y 
martirios; y lo propio tambien con esas 
razas, à quienes un pasado comun de 
fratemidad y familia une con vínculos que 
à ningun poder humano es dado que- 
brantar. 

Las razas ibéricas como todas, però 
especialmente entre todas, tienden y ten- 
deràn siempre à unirse, àun cuando por 
un período mas ó ménos largo, que es 
solo un momento en su historia, se ha- 
yan disgregado ó disgregarse puedan de 
su comun é imantado centro de atrac- 
cion; però ya una vez eneste centro, han 
de buscar forzosamente su otra natural 
tendència à la vida en la expresion y 
manifestacioft de sus individoalidades 
respectivas. De ahí el amor à su historia 
y à su país, la fïdelidad à sus costum- 



varietat y 1' unitat, compresas 1' una en 
r altre, son ensemps elements d' utili- 
tat y de bellesa. 

Lo meteix precisament succeheix ab 
eixas grans colectivitats que s* anome- 
nan pobles y nacions, í las qui enllassa 
una historia comuna de glorias y marti- 
ris; é igual també ab eixas rassas, à las 
qui un passat comú de fraternitat y fa- 
milia uneix ab vincles que à cap poder 
humà li es permès trencar. 

Las rassas ibéricas com totas, mes es- 
pecialment entre totas, tendeixen y ten- 
diran sempre à unirse, encar que per un 
período mes ó menys llarch, que es sols 
un moment en sa historia, s'hajan esbar- 
riat ó puga:ti esbarriarse de son comú 
é imantat centre d* atracció; emperò ja 
en aquet centre, han de cercar per forsa 
la seva altre tendència à la vida en l'ex- 
pressió y manifestació de sas individuali- 
tats respectivas. D' aquí V amor à sa 
historia y à son país, la fidelitat à sàs 
costums, lo cuit à sa llengua, 1' afïció à 



ores, ei cuito a su lengua, ei carmo à su 
origen y à su pasado; de ahí el deseo, 
natural en el hombre, de vivir y de mo- 
rir, — dentro de su pueblo, — en su casa 
solariega; de ahí, finalmente, la variedad 
libre dentro de la unidad íntegra é invio- 
lable. 

En nada perjudica esa diversidad à la 
union íntima y sincera. Nunca la unifor- 
midad fué la unidad, que la monotonia 
es la paràlisis del sentimiento, y todo lo 
que sea no sentir es no vivir. 

Así como es mas rica una família que 
tiene mas de un patrimonio, así es for- 
zosamente mas rica una nacion que tiene 
mas de una literatura. En lugar, pues, 
de desdeflar la catalana, ho/fuerte y và- 
lida, hay que alentarla, que espaftola es; 
como hay que alentar la gallega que 
nace, como habria que alentar cualquie- 
ra otra de otra raza ibèrica que viniese 
à girar un dia en tomo de su centro de 
atraccion. Todo al fin y al cabo es espa- 
fiol, todo es nacional. 



son origen y à son passat; d'aquí '1 de- 
sitj, natural en l'home, de viure y de morir, 
— dintre de son poble, — en sa casa pairal; 
d' aquí, finalment, la varietat lliure din- 
tre de 1' unitat íntegra é inviolable. 



No la perjudica per res eixa diversi- 
tat à la unió íntima y de cor. May 
r uniformitat sigué 1' unitat, puix la mo- 
notonia es la paralissis del sentiment, y 
tot lo que sia no sentir es no viure. 

Així com es mes rica una familia que 
té mes d' un patrimoni, així es per for- 
sa mes rica una nació que té mes d' una 
literatura. Per compte, donchs, de rebut- 
jar la catalana, avuy forta y valenta, cal 
encoratjaria, puix es espanyola; com cal 
encoratjar la gallega que naix, com se 
tindria de encoratjar qualsevol altre de 
altre rassa ibèrica que vingués à girar un 
dia al entorn de son centre d' atracció. 
Tot à la fi es espanyol, tot es nacional. 



La unidad debe subsistir integra, in- 
tensa y fuerte, dando, por lo mismo, na- 
tural expansion al genio en la diferencia 
y multiplicidad de sus manifestaciones; 
que seria atentar à la unidad todo lo que 
fuera atentar à la variedad, como todo lo 
que fuera pretender sofocar las manifes- 
taciones varias del ingenio patrio, seria 
atentar à la pàtria. Por esto la unidad debe 
ser real^y efectiva y no artificial y falsa, 
liberal y no despòtica; por esto la unidad 
de la uniformidad es absurda y estèril, 
mientras que la unidad de la variedad es 
fecunda y creadora. [Como que la una 
lleva à la muerte y la otra à la vidal (32). 

Así se explica tambien cómo puede 
hallarse porvenir, en esta su nueva y es- 
plendorosa època, para la literatura cata- 
lana, en camino creciente de progreso, 
àun al lado mismo de esa literatura cas- 
tellana hoy tan sobrescnada y valiosa, 
para la cual ya no existen imposibles, y 
que afirma su existència con obras su- 
periores,- que no desmerecen por cierto 



L' unitat déu subsistir íntegra, inten- 
sa y forta, donant, per lo meteix, natu- 
ral expansió al geni en la diferencia y 
multiplicitat de sas manifestacions; que 
seria atentar à 1' unitat tot lo que fos 
atentar à la varietat, com tot lo que si- 
gues pretendre aufegarslas diferentas ma- 
nifestacions del patri ingeni, seria anar 
contra la pàtria. Per això 1' unitat déu 
ésser real y efectiva y no artificial y fal- 
sa, lliberal y no despòtica; per això l'uni- 
tat de r uniformitat es absurda y es- 
tèril, mentres que 1' unitat de la varietat 
es fecunda y creadora. jCom que 1' una 
conduheix à la mort y Y altra i la vidal 

Així se esplica també com pot tro- 
barshi esdevenir, en aquesta sa nova y 
explendorosa època, pera la literatura 
catalana, en creixent via de progrés, fins 
al costat meteix d' aquesta literatura 
castellana avuy tant enlayrada y valio- 
sa, pera la qual ja no hi ha impossibles, 
y que afirma sa existència ab obras 
capdalts, que no desmereixen certament 



ae aqueiias que con i^erv^antes, y i^aiae- 
ron y Lope son y seran, entre propios y 
extraftos, perpetuo monumento de glòria 
para Espafla y modelo siempre y luz para 
futuras generaciones literarias. 

En el estado actual de vida, de ilus- 
tracion y de progreso que alcanza el 
mundo, la literatura catalana tiene su ra- 
zon de ser, y con ella el derecho natural 
à hablar y à escribir en el idioma que me- 
jor convenga à su espíritu, à su tendèn- 
cia y à sus intereses, y en este caso no 
hace mal en hablar al pueblo por el con- 
ducto de la única lengua que este no tie- 
ne necesidad de estudiar para saber, si es 
que busca el medio de esta lengua como 
mas natural y propio para iniciarle en lob 
secretos de la inteligencia, elevando su 
espíritu y guiàndole con ella por las an- 
chas vías de los progresos humanos. 

Demostrado, pues, que la literatura 
catalana tiene su razon de ser, y demos- 
trado con su pròpia existència su dere- 
cho à existir, aus esperanzas no pueden 



d' aquellas que ab Cervantes, y Calderón 
y Lope son y seràn^ entre propis y ex- 
tranys, monument perpetual de glòria 
pera Espanya y model sempre y llum 
pera futuras generacions literarias. 

En r estat actual de vida, d' ilustra- 
ció y de progrés que ateny lo mon, la li- 
teratura catalana té sa rahó d' existèn- 
cia, y ab ella lo dret natural à parlar y 
escriure en 1' idioma que mes avinent 
sia à son esperit, à sa tendència y à sos 
interessos, y en aquest cas no fa res de 
mal en parlar al poble mitjansant 1' úni- 
ca llengua qu' aqueix no te necessitat 
d' estudiar pera saberla, si es que cerca 
lo medi d' aqueixa llengua com mes na- ' 
tural y propi pera iniciarlo en los secrets 
de r inteligencia, enlayrant 1' esperit y 
guiantlo ab ella per las amples vias dels 
progressos humans. 

Demostrat, donchs, que la literatura 
catalana te sa rahó de ser, y demostrat 
ab sa pròpia existència son dret à exis- 
tir, sas esperansas no poden ser migra- 



camino es fàcil, su fin practico y su por- 
venir evidente, siempre que, de par con 
la literatura castellana y todas las otras 
literaturas ibéricas, sus hermanas y famí- 
lia, se inspire en el movimiento y en las 
ideas del siglo; siempre que viva de la 
poderosa vida de las generaciones mo- 
dernas ; siempre que sienta en el tictac- 
tear de su cerebro las pulsaciones de vida 
de la gran nacionalidad espafíola, que por 
el renuevo de generadoras ideas puede 
ser aún Uamada à culminantes destinos; 
siempre que no sea una literatura ligera 
de mero pasatiempo; siempre que, por 
fin, se apoye en las glorias de su pasado 
para venir, dentro de las corrientes del 
progreso actual, à fijar su derecho al 
porvenir. 

Dejemos, pues, à esa literatura prose- 
guir tranquilamente su czunino, que si 
todos júntos, y ella con todos, dentro de 
la pàtria ibèrica formamos la nacionali- 
dad espaflola, y à su encumbranxiento 



das, sa missió està senyalada, son camí 
es fàcil, son fi pràctich y son per vindré 
evident, sempre que, com la literatura 
castellana y totas las altres literaturas 
ibéricas, sas germanas y familia, s' ins- 
pire en lo moviment y en las ideas del 
segle, sempre que visca de la potent 
vida de las generacions modernas; sem- 
pre que sente en lo tictactejar de son 
cervell las bategadas de la vida de la gran 
nacionalitat espanyola, que ab lo tany 
de generadoras ideas pot ser encara cri- 
dada à culminants destins; sempre que 
no sia una literatura lleugera sols de 
passatemps; sempre que, per fi, s' apoye 
en las glorias de son passat pera vindré, 
dintre de las corrents del progrés actual, 
à fixar son dret al esdevenidor. 

Deixem, donchs , à eixa literatura 
prosseguir tranquilament sa via, que si 
tots junts, y ella ab tots, dins de la pà- 
tria ibèrica formem la nacionalitat espa- 
nyola, y à son enlayrament aspirem y 



aspiramos y coiitribuimos, no es razon 
que à ella le neguemos ei derecho de cons- 
tituir, dentro de la nacionalidad espafio- 
la, la família catalana. 

Nada debemos recelar de la existència 
de esta literatura y de su marcha; nada 
que no sea noble y patriótico, nada que 
pueda ser ni sombra siqüiera de peligro 
para cosas sagradas. No hay, senores 
Académicos, no hay ningun escritor ca- 
talan que no diga con el autor de estàs 
líneas: «Dios me conceda morir en el 
suelo de mi país, oyendo las campanas 
de la iglesia que festejaron mi nacimien- 
to y mis bodas, viendo los àrboles que 
planté y à que dí sombra para que à su 
vez pudieran dàrmela; Dios me conceda 
morir en mi casa solariega, que es tumba 
de mis padres y cuna de mis hijos; però 
Dios no permita que mis ojos puedan 
cerrarse à la luz sin ver flotar siempre so- 
bre los Campos de mi pàtria, radiante y 
übre, el pabellon de Espafla. » 

HE DICHO. 



contribuim, no hi ha rahó pera que à 
ella li neguem lo dret de constituir, dins 
de la nacionalitat espanyola, la familia 
catalana. 

Res devem rezelar de 1' existència 
d'eixa literatura y de sa marxa; res queno 
sia noble y p^triótich, res que puga ser 
ni sisquera sombra de perill pera cosas 
sagradas. No hi ha, senyors Acadé- 
michs, no hi ha cap escriptor català que 
no diga ab 1' autor d' aquestas ratllas: 
«Deu me dongue morir en ma terra, 
sentint las campanas de V iglesia que 
festejaren ma naixensa y mas esposallas, 
veyent los arbres que en altre jorn plantí 
y als que vaig donar ombra pera que ells 
després poguessen donàrmela; Deu me 
dongue morir en ma casa pairal, que es 
tomba de mos pares y bressol de mos 
fills; mes no vuUa Deu que mos ulls pu- 
gan clourers à la llum sense veure onejar 
sempre sobre 'Is camps de ma pàtria, 
radiant y lliure, lo peno d' Espanya.» 

He dit. 



NOTAS 



NOTAS 



(i) Son las palabras de la Acadèmia, 
consignadas en actas, al darse cuentà del 
proyecto de Torres Amat. Véase el to- 
ma VI de las Metnorias de la Real Acadèmia 
de la Historia en la pàg. 49 de la Noticia 
històrica de sus sesiones, 

(2) Don José Amador de los Rios, autor 
de la Historia crítica de la literatura es- 
pafíola. 

(3) F. R. Cambouliu, autor del Essai 
sur Vhistoire de la litterature catalane, habia 
allegado muchos materiales y reunido gran 
copia de documentos para rehacér su obra, 
bajo un nuevo y màs vasto plan, de manera 
que pudiese ser una historia completa de la 
literatura catalana. La muerte, por desgra- 
cia, ha impedido que el sabio profesor de 
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cima ú, su trabajo. Hallo esta noticia en '. 
notable Necrología de Catnhouliu públic 
da por el ilustrado escritor francès Aqu 
les Montel en el primer tomo de la Rem 
des langues romanes. 

(4) Cambouliu, al dar fin à su obi 
sobre la literatura catalana, dice: «E 
attendant, quelque incomplet qui soit noti 
travail, il suffira, nous l'espérons, pour en 
pecher que dans l'histoire des littérature 
du midi de l'Europe, on ne se bome pli 
à l'avenir à traiter de la littérature catalan 
comme d'un simple appendice de la poési 
provenqale, et qu'on lui reconnaitra deso: 
mais son originalité, ses caractères, son e: 
prit particulier.»— ^wdf/ sur Vhistoire de I 
littérature catalane, pàg. 83. 

(5) La misma lengua que antiguament 
se hablaba en Catalufta se usaba ea Prc 
venza toda, salvo las diferencias y mod: 
ficaciones de localidad. Hay de esto tes 
timonios irrecusables en los archivos d 
Montpeller, de Tolosa, de Aix, de Marsell 
mismo, y un catalan, por poco versado qu 
esté en las letras antiguas, puede leer pei 



fectamente los documentos que en aquelles 
archivos existen. Hoy ya la lengua es dis- 
tinta y solo se conserva el catalan en el 
Ros.ellon, à cuyos habitantes los franceses 
llaman catalanes de Francia; però àun ha- 
biendo variado la lengua de aquellas co- 
marcas, cualquier catalan puede ir todavía 
desde Elche d Marsella por la costa, sin 
abandonar la cuenca mediterrànea, hablan- 
do siempre en su lengua y haciéndose en- 
tender perfectamente. La lengua catalana 
vive todavía en la costa de Levante à lo 
largo del Mediterràneo, y hasta llegar à las 
cercanías de Gènova se hallan vestigios 
de ella. 

(6) Cuando Julio C^sar vino à Espafia, 
hizo colònia à la ciudad de Ampurias, re- 
duciendo à una sola las tres naciones de 
que se componia, griega, latina y catalana, 
ó mejor dicho, ibèrica. Al mandar que estos 
tres pueblos formasen uno, sujetàndolos à 
unas mismas leyes, obligo à los griegos, 
que nunca habian dejado su primitivo idio- 
ma, à usar en ad^lante la lengua latina y 
la del país. Con solo este hecho, que consta 
por una Upida descubierta ça Ampurias^ 
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una lengua del país, es decir, un idioma 
nacional. A màs, sus crónicas antiguas 
asientan que las lenguas que en tiempo de 
los emperadores romanos se hablaban en 
la Península ibèrica no bajaban de diez, la 
espafíola antigua (veius hispànica), la cantà- 
brica, la griega, la latina, la àrabe, la cal- 
dea, la hebrea, la celtíbera, la valenciana ó 
Valentina y la catalana. Entiéndase sin em- 
bargo que estàs dos últimas son una misma- 
Pueden hallarse mayores datos para aclara- 
cion de este punto en la crònica de Cata- 
lufta de Jerónimo Pujades, en las obras de 
Antonio de Capmany y de Ambrosio de 
Morales, en la Historia de la lengua y de la 
literatura catalana de Magin Pers, en los 
Orígenes de la lengua catalana del mismo 
publicados en]el tomo i de la Revista de Ca- 
talufía y en los datos allegados por el autor 
en el tomo i de su Historia de Catalufla, 

(7) Don Luis Cutchet, escritor eminen- 
te, que ha sido mi maestro en literatura é 
historia de Catalufia, tiene en su Catalufia 
vindicada pdginas de mérito superior ha- 
blando de la lengua catalana. 



(8) El asunto es complicado. Para po- 
derlo resolver con acierto, hay que estudiar 
à fondo autores que de ello tratan con gran 
lucidez y detenimiento, como son, entre 
otros, Nostradamus, Raynnouard, Fauriel, 
Cambouliu, Paul Meyer, Baret, Bastero, 
Diez, Torres Amat, Milà y Fontanals, etc. 
Véase tambien los Estudiós sobre la lengua 
de los Trovadores de Aquiles Montel en el ^ 
tomo I de la excelente Revue des langues 
romanes. 

(9) Don Manuel Milà y Fontanals, ca- 
tedràtic© de la Universidad de Barcelona, 
que es realmente autoridad en estàs mate- 
rias. Véase su obra De los Trovadores en 
Espaha, pàgs. 14 y 15. 

(10) Document os sobre la lengua catala- 
na por Alard, Revue des langues romanes, 
tomo III.— Milà y Fontanals: De los Trova- 
dores en Espaüa, pàg. 58 y siguientes. — 
Pers: Historia de la lengua y de la literatura 
catalana. 

(11) Por ejemplo: la Historia de la 
guerra de los albigenses, publicada primero 
en la gran obra de los Benedictinos del 
Languedocy reproducida en 1863 sobre el 



manuscrito de Tolosa, por Un indígena; y 
tambien la Canso de la erozada contra els 
eretges d* Albegés publicada por Fauriel. 

(i 2) Véanse Las flors del Gay Saber es- 
tier dichas les, d'amors. Esta obra, impor- 
tantísima para la historia de la literatura 
catalana y de los Juegos florales, fué pu- 
blicada sobre el manuscrito del siglo xiv 
por Mr. Gatien Arnoult en Tolosa el afio 
1 841 bajo los auspicios de la Acadèmia de 
Juegos florales, y del Consejo municipal de 
aquella ciudad. 

Por lo demàs, y para mayor luz y clari- 
dad de lo que se sienta en el pàrrafo que 
dà lugar à esta nota, debe tenerse en cuen- 
ta que las relaciones entre Provenza y Ca- 
talufla eran ya comunes é íntimas antes 
de 1 1 1 2, en que se efectuo el enlace de Ra- 
mon Berenguer con Dulce. La casa de los 
condes de Barcelona era originaria del 
Rosellon, y los fundadores de esta casa 
contaban, entre los miembros y deudos de 
su familia, à altos varones de Provenza, à 
cuyo sefíorío se creian con derecho por los 
que de herència y sucesion tenian^en Car- 
casona, Narbbna, Beam, etc; Oliva, que 



era abad de San Miguel de Cuxà en el Ro 
sellon por los aflos de 1027 y luego fué 
obispo de Vich, vivió durante algun tiem- 
po en Provenza, donde compuso alguno de 
los escritos que debian darle fama pòstu- 
ma: los condes de Urgel extendieron sus 
dominios por aquel territorio, y los hijos 
de Armengol de Urgel llamado el de Gerb, 
heredaron los sefioríos de Provenza desde 
el Ródano hasta el mar, que habia adqui- 
rido su padre por enlace con Adelaida de 
Provenza (1080); y, por fin, San Olaguer ú 
Olegario, hijo de Barcelona, fué abad de 
San Rufo en Provenza antes de pasar al 
arzobispado de Tarragona, siendo de creer 
que contribuyó mucho al enlace de Ramon 
Berenguer con Dulce, acompafiando à la 
cual fué à Barcelona. 

(13) Prouvenqo e Catalougno, unido per l'amour, 
mescleron soun parlà, si coustumo e si mour ; 

e quand avian dins Magalouno, 
quand avian dins Marsiho, i-z-Ais, en Avignoun, 
quauco beutà de grand renoum 
n'en parlavias à Barcilouno. 

J^ederico Mistral: i troubaire catalan. 



(i4) Monjes, digats, segon vostre scienqa 
cal valen mais, Catalan ó Franqes; 
en ver de sai Gascoigna e Provenqa, 
é Limosin, Alvernha, e Vianes, 
é de lai met la terra dels dos reys: 
é car sabetz de tot lur captenenqa 
voill que'm digatz en quals plus fis pretz es. 

Alhertet de Sisteron. 

(i 5) Guillermo IX de Poitiers, guerrero 
turbulento y trovador cèlebre, vivió à últi- 
mos del siglo xi y principios del xii, pues 
es fama que murió en 1 127 . Se le cita como 
el primero de los trovadores, però es un 
grave error. Hubo algunos antes que él sin 
contar con una poesia popular que existia 
en el pueblo y en la cual hubieron de ins- 
pirarse seguramente los primeros trovado- 
res, tomando pié de ella para sus cantos. 
Véase principal mente lo que sobre esto 
dice Pablo Meyer, que ha profundizado 
como pocos en el estudio de la literatura 
provenzal, en su Curso de literatura pro- 
venzaL 

(16) Eugenio Baret: Les trovadours et 
leur influence sur la litterature du tnidi de 
bEurope, 



(i 7) No hay que perder de vista tam- 
poco que la poesia provenzal pudo nacer 
'de la misma fuente que la espafiola toda, 
es decir, de la poesia àrabe. En este caso, 
la influencia catalana sobre la literatura 
provenzal seria evidente y definitiva. 

(i 8) Las Vidas de los trov adores escritas 
en lengua romana por varios autores del 
siglo XIII y publicadas recientemente por 
el Indígena de Tolosa, demuestran clara- 
mente la verdad de lo que en este pàrrafo 
se afirma. El talento daba entrada en las 
Cortes y en los palacios à los trovadores 
de la clase màs ínfima del pueblo. Atesti- 
guan perfectamente la ausencia de todo 
privilegio de raza en la nobleza del Medio- 
día las biografías de Bernardo de Venta- 
dour, hijo de un fogonero del castillo de 
Ventadour, que fué el amante de la dama 
de este castillo y luégo el de la duquesa de 
Normandía, màs tarde reina de Inglaterra, 
en cuyo palacio ocupo las màs altas digni- 
dades; de Elías de Barjols, hijo de un pobre 
buhonero de Perols, que llego à ocupar un 
elevado puesto junto al conde Alfonso de 
Provenza, de quien era consejero y privado; 



criado de un armero, que hizo largos 
Viajes siendo embajador de los màs altos 
personajes de su època; de Folquet, de 
Marsella, hijo de un mercader de Gènova, 
que fué primero comerciante, luégo amigo 
del conde Barral de Marsella, y màs tarde 
favorito del rèy Alfonso de Castilla, monje 
del Cister, abad de Torondet y obispo de 
Tolosa; de Marcabrús, el expósito; de Per- 
digon el pescador; de Pedró Vidal, el hijo 
de jin pellejero, etc. 

Entre otros, las trovadores Beltran de 
Born y Raymundo de Miraval fueron riva- 
les en amores con los reyes Alfonso 11 y 
Pedró de Aragón. El primero disputo à Al- 
fonso de Aragón, al conde de Tolosa y al 
príncipe de Inglaterra Godofredo de Bre- 
tafta el amor de la bella Maenz de Mon- 
taignac, obteniendo la victorià sobre sus 
tres poderosos rivales: Raymundo de Mira- 
val, al contrario, era el amante de Alazais 
de Boissaisson, cuyo amor le fué robado 
por Pedró e/ Catòlica, de Aragón, à quien 
habia loado mucho los amores de su dama 
y à quien leia las trovas que le dedicaba. 



(19) Para todo lo que de los trovadores 
se dice en este pàrrafò, consúltese las Vi- 
das de los trovadores en las biografías de 
cada uno de ellos. Respecto -à lo de haber 
tornado Dante la idea de su Divina Comè- 
dia de un trovador de Beziers, véase lo que 
se dice màs adelante. 

(20) La cruzada que el Papa predico 
contra los albigenses,protegidos por el con- 
de de Tolosa, fué la causa de que los fran- 
ceses, mandados por Monfort, invadieran 
el Mediodía. Don Pedró de Aragón acudió 
con sus catalanes y aragoneses à valer à su 
deudo el conde de Tolosa, però ya era tar- 
de. Sin embargo, D. Pedró cumplió como 
bueno muriendo con las armas en la mano 
en la jornada de Muret. Es posible que si 
Don Pedró no hubiese* muerto en esta ba- 
talla, se hubiesen cambiado los destinos de 
la historia, llegando quizà entónces à for- 
marse una nacionalidad catalana-aragone- 
sa-provenzal. 

(21) Mucho se ha escrito sobre Don 
Jaime, el Conquistador, però entre todo des- 
cuella, à mi juicio, la historia que no solo 
de aquel rey, sinó de aquel reinado, ha es- 



crito Càrlos de Tourtoulon, literato y nló- 
logo eminente de Montpeller. 

(22) El Breviari íP amor à^yidiiíxQ Er- 
mengaud se ha publicado hace pocos afios 
en Beziers por la Sociedad arqueològica, 
científica y literària de dicha ciudad, con 
una importante introduccion y glosario de 
Gabriel Azaiz, erudito secretari© de aque- 
lla Sociedad. Algo, y màs que algo tam. 
bien, existe en este singular libro para dar 
à pensar que en él puede hallarse la idea 
que hizo concebir à Dante el plan de su 
obra inmortal. No es esta ocasion para 
hacer un estudio comparativo de ambas 
obras. Alguien lo harà algun dia sin duda, 
y entónces se ballarà la exactitud de la 
opinion que me arriesgo à emitir. Ermen- 
gaud es el mismo poeta que D. Justo Pastor 
Fuster nos dà como valenciano ó catalan y 
à quien llama Mattfres de Bezeys, però à 
quien, con màs crítica, aunque sin enmen- 
dar el nombre, hace dfel Mediodía de Fran- 
cia D. Rafael Ferrer y Bigné en su Estudio 
histórico y critico sobre losfioetas valencianos, 

(23) Guillermo de la Barre es una obra 
notable cuya existència se conoce gracias 



al detenido estudio que de ella hizo, para 
daria à conocer, Pablo Meyer, literato llus- 
tre que se ha consagrado con singular em- 
pefio y gran solicitud al estudio de la len- 
gua y literatura provenzales. El mismo 
Meyer ha publicado tambien, con abun- 
dante copia de datos y noticias, otro poema 
novela, Flamenca, de autor desconocido, 
que pertenece à la època de que se habla 
en este lugar. 

(24) Se sabé que en 1394, à presencia 
de los reyes, y en el palacio real de Valen- 
cià, se represento una composicion teatral 
que se llama tragèdia, de este autor. Su ti- 
tulo era L'Home enamorat y la Fembra sa- 
tisfeta, y se cree que aludia à los amores 
adúlteros del rey Don Juan I con Carroza 
de Vilaregut, dama de la reina su esposa 
Violante de Aragón. Es la noticia màs an- 
tigua que se posee respecto à representa- 
ciones teatrales. 

(25) Luis de Aversó y Jaime March fue- 
ron nombrados por el rey Don Juan I para 
pasar à Tolosa y estudiar las bases de la 
Acadèmia de Juegos florales, establecida en 
aquella ciudad desde 1324. Efectuado el 



poetas volvieron à Barcelona, donde esta- 
blecieron en 1393 el Consistorio de los Jue- 
gos florales, al que dispensaren tambien su 
proteccionlos reyes sucesores de Don Juan, 
pues consta que Don Martin, elHumano, se- 
fialó una pension anual para comprar las 
joyas que debian darse como premio à los 
laureados. 

(26) Cambouliu en su ya citado Ensayo 
publica un fragmento de la traduccion ca- 
talana del Dante hecha por Febrer y la Co- 
mèdia de la glòria de amor de Rocaberti. 
Habla tambien extensamente de esta obra 
D. José Amador de los Rios en su magis- 
tral Histk)ria crítica de la literatura espaïïola 
(v. el cap. VII de la part. 11.) El Sr. Amador 
de los Rios ha profundizado en la historia 
de la literatura catalana y merece leerse 
con estudio cuanto sobre ella dice en el ca- 
pitulo citado, en el xiii de la raisma parte 
segunda, donde se ocupa detenidamente de 
Alfonso V y su corte literària, y en la Ilus- 
iracion /." del tomo vi, la cual consagra 
por completo à Ausias- March, su vida 
y sus obras. Las muchas noticias que de 



este poeta eminente dà el Sr. Amador de 
los Ríos pueden hoy completarse con los 
recientes descubrimientos llevados à cabo 
en Valencià, donde se han encontrado da- 
tos curiosos é importantes acerca de Ausias 
March. (V. el Estudio histórico critico sobre 
los poetas valencianos de los siglos xiii, xiv 
y XV, escrito por D. Rafael Ferrer y 
Bigné.) 

(27) A 25 de Marzo de 1474, se celebro 
en Valencià un certamen literario, cuyas 
composiciones presentadas al mismo se im- 
primieron en seguida con el titulo de Les 
obres 6 trobes davall scrüesy les quals tracten 
de la Sacratisima Verge Maria, etc. Es el 
primer libro impreso en Valencià y tam- 
bien en Espafla, segun todo induce à creer, 
àun cuando no faltan datos para afirmar 
que el primero fué impreso algunos aftos 
àntes en Barcelona. (V. la polèmica soste- 
nida por D. A. de Bofarull.) 

(28) Es evidente. Basta recordar el 
canto XXVI del Furgatorio en la Dimna Co- 
mèdia. Dante copia entre sus tercetos ita- 
lianos los endecasílabos provenzales del 
trovador Arnaldo Daniel, à quien hace 




hablar en su propío idioma y en sus pro 
pios versos. Dice Dante al ünal del citado 



Ei comiacid libEralmcntE i dirs: 
Tam m' alellit vtUrt corlls dtman 

i fti jauttn L•j&m ^' tsfifr dfmí/t. 
Ara w prech ftr aguellu vaiffr, 

PdI i' ucoh tai fuDco cfae ffU aSira. 

Este mismo endecasílabo provenzal, y no 
el italiano, fué el que Juan Boscan introdu- 
jo en la poesia castellana. 

(29) Téngase en cuenta que, por lo' 
tocante í esta època lo propio que à la.»' 
otras, solo cito algunes autores, y acaso no'' 
los mis importantes, aunque sf de los mís 
conocidos. Son en número infinitaraente' ' 
mayor los de cada pen'odo. 

Torres Amat confunde al Fontanella de ' 
'luc aqut SC habla con im Josií Fontancr y 
Marlell. I..i ol.ra dramàtica que de este 
autor se cita ha sido traducida en vcr.so 



casteiiano por u. iviagin rers y Kamona, 
con el titulo de £/ robo de Filis. Su titulo 
catalan es Amor,firmesayporfía. 

(30) Merecen consignarse los siguien- 
tes datos, que he reunido y recogido de 
revistas literarias, de periódicos bibliogrà- 
ficos, de obras recientemente publicadas y 
del discurso pronunciado este afio en los 
Juegos florales por su presidente D. Fran- 
cisco Pelayo Briz. 

En Itàlia se estan coleccionando, por 
órden de aquel gobierno, los cantos popu- 
lares de Catalufia; en Francia y en Suiza 
se està imprimiendo una coleccion de las 
màs modernas obras catalanas; Storm, en 
Suècia, ha publicado un libro sobre el rena- 
cimiento de la literatura que nos ocupa, y 
e anuncia en aquel apartado país una co- 
eccion de Estudiós biogràficos de autores 
italanes; en Alemania, Rossental, Lorin- 
zer. Muller y otros han traducido obras 
catalanas y se ha publicado una traduccion 
de poesías escogidas; en Viena, y en su 
biblioteca imperial, se està formando una 
s^ccion exclusivamente catalana para estu- 
dio y consulta de literatos y aficionados; en 
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Nueva-York se publica un periódico redac- 
tado solo en catalan, en la Habana otro, y 
tres revistas literarias en Barcelona, aparte 
de los periódicos que en este ultimo piinto 
se publican en castellano; el Üustre irlan- 
dès, de la família Napoleon, lord Guillermo 
Bonaparte-Wyse dà & conocer en Inglater- 
ra, por medïo de importantes trabajos y 
selectas tradacciones, esta rama de la mo- 
derna literatura espaflola; en Avignon, con 
motivo del centenario del Petrarca, en For- 
calquier con motivo de la inauguracion de 
una capilla & la Vírgen de Provensa, y en 
Montpeller, & causa de los certímenes ins- 
titiiidos por la Acadèmia de Lenguas Ro- 
manas, han sido premiadas varias obras de 
autores catalanes; y finaimente, literatos 
extranjeros, tan distinguidos y eminentes 
como Pablo Meyer, Cdrlos de Tourtoulon, 
Aquiles Montel, Federico Mistral, José 
Roumanille, Teodoro Aubanel, Luis Rou- 
mieux, Gaut, Boureliy, CrouziUat, Mathieu, 
Brunet, AUard, Gaston París y muchos 
otros, han publicado estudiós críticos y tra- 
(iuccLoties ]>ara dar 4 conocer la actual li- 
teratura catalana. 



(31) Pasan mucho màs de trescientos 
los autores que escriben en catalan. El «nú- 
mero es respetable y merece tomarse en 
cuenta. Entre ellos hay algunos que rara 
vez han escrito en castellanp, mientras que 
son fecundísimos e^i catalan. Hay otros 
tambien que son conocidos y reputados 
como escritores Castellanos; però no con el 
caràcter y fisonomia que tienen como ca- 
talanes. Càrlos Buenaventura Aribau es 
sóloconocido en las letras castellanas como 
un excelente prosista, però en Catalufia, y 
en catalan, alcanza, porque la tiene, fama 
de gran poeta, qnizis ^ primero de leste 
siglo en aquella provincià. Francisco Cam- 
prodon tambien, el autor de la Flor de un 
dia, figura entre nuestros >poetas liricos y 
dramàticos como uno 4e taotos; però ^en 
catalan, como poeta lírico y tambien dra^ 
màtiçp, compite con todos aquellos que le 
dejan atràs en casteUano. 

Hé aquí la lista de los escritores xatala-^ 
nes que conoeco, es dedr, ^.de. aquellos de 
quienes )tengo Obras csdadogadas en mi 
biblioteca: ; 

Ajndat, Aoglasell, Altadill, Alcíntaia, Ay^ 
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HKià, Alard, Aldavert, Arnau;— Angelon, 
Altet y Ruate, Armengol (Dofia Inés), At- 

' meller. Arenas {Dofia Antònia), Alesan, Al- 
cover, Amer, — AribaUjArtisí, Alsina y Clos, 
Alsius; — AngloraAmbrós.Alohar;— Agui- 
ló (Mariano). Aguiló ÍTomàs), Aules. Ar- 
quer, ArgulIol.Aulestia, Aguilera y Solsona, 

. Arús y Arderius. 

Blanch (Adolfo), Blanch Qos€), Balari, 
Blanch é Illa ^Narciso), Balaguer (Andrés), 
Balaguer(Víctor),Barallat,Balader,Balmes, 
Barrera, Barberà, Bartrina de Ayxemús 
(Francisco y Joaquin), Bassols (Buenaven- 
tura,) Bassols (Narciso), Bassols (Lorenzo)^ 
Blasco, Baró, Bassegoda, Batet; — Bernat 
y Baldovf, Bres, Belloch (Dofla Maria de), 
Bergnes, Bertran; — Briz; -— Bofarull (Anto- 
nio de), Boix, Boter de Dalmases, Botet y 
Sisd, Bodria, Bordas, Bosch, Brosca de 
Riera, Brosca y Reixach, Bosch;— Busquets 
(Modesto), Busquets (Marcial), Bruguera, 
Butinyà. 

Camp y Fabrés, Carcasona, Capmany, 
Cabanyes (Lorenzo), Cal vet, Claymari 
(l)üila Margarita), Calc' de la Tui-rc, Clavif, 
Careta y Vidal, Candela y l'li, Clariana, 



Carboneres, Camprodon; — Creus; — Ciruje- 
da y Ruiz, Cil;— Clot, Coll (Dofia Teresa), 
Cortada, Costa, Coca, Coll y Britapaja, 
Coll y Vehí, Collell, Comabella, Comerma 
y Bachs,Codonyer, Coroleu, Codina, Coma 
y Travaglia, Codolosa, Courtais (i); — Cut- 
chet (Luis), Cuyàs, Cusachs,•Cuspinera. 

Damon, Dariint, Darder, Draper; — D'u 
mas; — Duran y Bosch. 

Estrada, Escalante; — Estellés, Ensenyat; 
— Escrig y Miguel, Escrig y Gonzalez, Es- 
crich. Espinal; — Estorch y Siqués, Estorch 
(Esteban), Espona;— Estruch, Escudé. 

Farré y Carrió, Fantassio, Faubel, Fran- 
co, Franqueza y Gomis (José), Franqueza 
(Mariano\ Franqueza (Francisco de Pau- 
la), Fagés; — Fernandez, Freixa, Ferrer y 
Bigné, Ferrer (Rafael), Ferrer (Juan Bau- 
tista), Ferrà; - Fita, Figueras y Albert, Fi- 
ter é Inglés, Fillol, Feliu y Codina (José), 
Feliu y Codina (Antonio);— Foz, Fonrs, 
Fontanals del Castillo, Forteza (Guiller- 



(i) Rosellonés (de Perpifian), autor de las F/ors 
(UI Canigó y de otras obras catalanas, ; 




mo), Forteza (Tomàs), Forteza (Jerónimo), 
Fontova (León). 

Gras, Galiana, Gatell, Garriga y Lliró, 
Grahit, Graumartir; Gallisà. — Gebhart, 
Gener, Genis; — Gelabert (Alfonso), Gela- 
bert (Enrique), Genis, Girbal, Gibert y 
Roig, Gironella;— Gómez, Goday;— Güell, 
Guimerà. 

Herreros (Dofia Manuela de los), Hu- 
guet y Campafià. 

Illas y Vidal, Iranzo. 

Julià y Cabrera, Jacas, Julià y Cavero. 

I.abaila, Lasarte, Laporta, Lacambra y 
Tomé;— Letamendi; — Liero (Rafael). 

Llaberia, Llanas, Llenas, Llombart, 
Llorca, Llorente (Teodoro), Llorens (Mo- 
desto), Llorens (José), Llobet y Vall-Uose- 
ra, Lloret, Llobera. 

Mas y Otzets, Mas de Xaxars, Massanes 
de Gonzalez (Dotia Josefa), Maura, Mata 
(Pedró), Maseras, Mateu de Vidal (Dofia 
Dolores), Mateu y Fornells, Masferrer y 
Arquimbau, Maspons (Francisco), Martí y 
Folfíucra (Josí), Martí (Jaime), Marineilo, 
Marti (Miguel Antonio), Maluquer ijuan); 
Maneu, Masferrer (Kran- 



cisco),— Mestres (Apeles), Merelo y Casa^ 
demunt, Mercader, Messeguer;— Milà y 
Fontanals ( Manuel y Pablo), Mir, Millàs, 
Miquel y Badia, Mimo; — Molas y Casas, 
Mora, Morera, Montserrat, Molins^ Monsó 
y Alomar, Monserdà (Dofia Dolores); — 
Muns, Muntadas. 

Navarro, Nadal, Navalles, Nanot, Renart. 

Obradors y Bennasar. 

Pau, Parra, Pascual, Palau (Dofia Emi- 
lia). Palau (José), Planas, Panadés, Pagès 
(Aniceto), Pagès (Francisco), Pala, Palau 
(Pedró), Prats, Pahisa y Rivas, Pastor Ay- 
mat;— Pers y Ramona, Pefia (Dofia Victo- 
ria), Pefia (Pedró Alcàntara), Pella y 
Forgas, Pleyan de Porta, Permanyer, Pé- 
rez, Peiró; — Pizcueta, Pirozini, Pinyó y Vi- 
lanova, Picó y Campaner, Pi (José), Pin y 
Soler, Piquet, Pi;— Pons y Gallarza (Luis), 
Pons y Fuster, Pons y Montells (Federico), 
Pons (Juan), Pousan, Ponsich;—Puiggari, 
Puigblanch, Puig y Duran, Pujol. 

Querol, Quer, Quintana (Alberto de), 
Quadras. 

Renyé, Renart, Reynals y Rabassa, Re- 
ventós (Isidro); — Rivas y Servet, Riera y 



(Joaquin); Roca y Roca (José , Roca y 
Ferreras, Roca (Francisco), Roca (Gerva- 
sio\ Rodríguez y Masdéu, Roger, Roure, 
Robrefio, Roselló (Jerónimo), Robert (Ro- 
berto), Rodoreda, Roselló (Pedró de); — 
Rubio y Ors. 

Sala, Saleta, Salarich, Sardà (DofXa 
Maria), Salas, Serraclara, Salvà, Sardà y 
Lloret, Sanmartin y Aguirre; —Serra y Al- 
tet. Serra y Campdelacreü, Sellarésy Serra 
(Juan), Serch, Sequer, Sequi;~Simó, Si- 
món, Sitjar Quan\ Sifjar (Joaquin ; — Sol y 
Padrís, Soler (Federico), Soler y Castelló 
(Federico -, Soler (Lino , Solanes. 

Tramoyeres, Taronji y Cortés; — Tinto- 
rer (Rafael), Trilla y Alcover; — Torres 
(Pedró Antonio), Torres (Antonio de). 
Torres José Maria), Torres fjacinto >,Thos 
(Silvinos Thos .Terencio), Tobella, To- 
màs y Salvany, Tomàs (José), Tàmaro, 
Tristany. 

Ubach y Vinyeta. 

Vancells, Valldaura (Dofia Ana de), Va- 
llespin (Do .la Ana Maria», Valls (Pablo), 
Vallés (DaAa Asunción);— Verdaguer (Ja- 



cinto), Verdaguer (Alvaro), Verdaguer 
(Magin), Ventalló, Verdú y Feliu; — Vidal y 
Valenciano (Cayetano), Vidal y Valenci?i- 
no (Eduardo) , Vidal (Modesto), Vidal 
(Francisco), Villamartin (Dofla Isabel de), 
Vinader, Vilarrasa, Vilaseca y Domènech,. 
Vinardell (Arturo), Vila y Guitó, Vich, 
Viza y Martí, Vifias y Serra, Vila (Mi- 
guel), Vila (Agustin), Villanueva (Luis Jus- 
, to), Vieta, Vilar, Vergés. 

Xavier y Godó. 

Yago. 

Zanuy (Ginés de), Zabaleta. 

Van comptendidos y mezclados en la 
lista de los trescientos escritores que se 
acaba de leer, así poetas líricos como dra- 
màticos, historiadores como novelistas y 
literatos. Solo «he continuado los que es- 
criben en catalan, sean de Catalufla, Va- 
lencià ó Baleares, y entre ellos solo los que 
viven aún ó han rouerto recientemente 
despues del renacimiento. Aun à los nom- 
bres que acaban de leerse deben aftadirse 
algunos màs, que habré dejado de conti- 
nuar por olvido ó por no estar todavía in- 
cluidos en mis índices à causa de haber 



Dejo de citar, porque no hace al caso 
concreto que nos ocupa, los muchos que 
s6lo escriben en castellano. 

Advierto, solo para que no se. achaque à 
descuido, que en esta disertacion me fijo 
solo en el movimiento catalan propiamente 
dicho. A no mediar este caràcter concreto, 
que he querido imprimir à mi disertacion 
para dar à conocer tma rama desconocida, , 
ó poco estudiada al ménos, de la literatura 
espafiola, hubiera sido imperdonable en 
mi el dejar de citar à los muchos y emi- 
nentes escritores catalanes que han escrito 
en castellano solo, como lo hubiera sido 
tambien el no hablar, al tratarse del siglo 
presente, de la influencia que en tres dis- 
tintas épocas por lo ménos* y por tres dis- 
tinguidos grupos de escritores catalanes, 
se ha ejercido en las corrientes de la lite- 
ratura castellana. El primer grupo à que me 
refiero fué el que formaron en Barcelona à 
principios del siglo, teniendo como gaceta 
la revista literària Ei Europeo, Aribau, Ló- 
pez Soler, Altés y Gurena, Puigblanch y 
otros. El segundo grupo es el que consti- 



tuian con el JFropagador de la libertad y El 
Heraldoy Pedró Mata, Jaime Tió, Ribot y 
Fontseré, Fors, Cortada, Collar y otros: y 
el tercero, casi simultàneo con el anterior, 
es aquel en que han figurado el insigne 
Jaime Balmes, el cronista Pablo Pi^ferreir, 
el eminente Prospero de Bofarull, à quien 
tanto debe la historia, Roca y Cornet, Fer- 
rer y Subirana, Rey, Maspons, Carbó, 
Semis, Martí y Eixalà, Milà y Fontanals, 
Duran y Bas, Mafié y Flaquer, Quadrado, 
Feu, y muchos otros escritores distin - 
guidos. 

Dà importantes detalles sobre este punto 
la bien pensada Memòria que con el titulo 
de Datos y apuntes para la historia de la 
moderna literatura catalana escribió el se- 
fior D. José Leopoldo Feu. 

Volviendo ahora à nuestro propósito, 
para completar los materiíiles que aquí se 
allegan con el objeto de proporcionàrselos 
al que un dia quisiera escribir la historia 
del renacimiento catalan, hay que conti- 
nuar la lista de los presidentes de Juegos 
florales y de Maestros de Gay Saber. 

Los presidentes de Juegos florales, desde 



este órden: 1859: D. Manuel Milà y Fon- 
tanals.— 1860: D. Francisco.Permanyer. — 
1 86 i: d. Luis Gonzaga de Pons y de Fus- 
ter. — 1862:0. Juan Illas y Vidal.— 1863: 
D. Braulio Foz.— 1864: D. Juan Cortada.— 
1865: D. Antonio de BofarulL — 1866: Don 
Pablo Valls.- 1867: D. Mariano Aguiló. — 
1868: D. Víctor Balaguer. — 1869: D. AdoU 
fo Blanch y Cortada.— 1870: D. José Luis 
Pons y Gallarza. — 1871: D. Estanislao 
Reynals y Rabassa. — 1872: D. José de Le* 
tamendi. — 1873: D. Jerónimo Roselló. — 
• 1874: D. Alberto de Quintana.— 1875: Don 
Francisco Pelayo Briz. 

Los maestros en Gay Saber, titulados 
tales por haber ganado en los certàmenes 
las tres flores de premios ordinarios, han 
sido proclamados por este órden y en estàs 
fechas: 

I." D. Víctor Balaguer, proclamado en 
i86i. 2.° D. Jerónimo r oselló, en 1862. 
3," D. Joaquin Rubió y Ors, en 1863. 
4.* D. Mariano Aguiló, en 1866. 5." D. José 
Luis Pons y Gallarza, en 1867. 6»" D. Adol- 
fo Blanch y Cortada, en 1868. 7." D. Fran- 



cisco Pelayo Briz, en 1869. 8.° D. Jaime 
Collell y Bancells, en 1871. 9.° D. Tomàs 
Forteza, en 1873. 10. D. Francisco Ubach 
y Vinyeta, en 1874. 11. D. Federico Soler, 
en 1875. 

(32) En las fiestas literarias internacio- 
nales que tuvieron lugar en el afío 1868 
en Saint-Remy (Provenza), y à las cuales 
tuve la honra de asistir, el eminente litera- 
to francès Mr. Saint-René Taillandier, otro 
de los invitados, y el autor de estàs líneas, 
coincidieron en pronunciar sus discursos 
sobre el mismo tema que en estos pàrrafos 
se desenvuelve, sin haberse puesto preven- 
tivamente de acuerdo y sin haberse comu- 
nicado sus ideas. Mr. Saint-René Taillan- 
dier tomo, al ocuparse de la literatura 
provenzal moderna de Francia, el mismo 
punto de vista que el autor de este disctirso 
al referirse à la literatura catalana de Es- 
pafia, aunque este ultimo ciertamente con 
ménos talento y elevacion de ideas que 
aquél. «Catalufia como variedad dentro la 
unidad íntegra de Espafla», decia el autor 
de estàs líneas, y sobre esto basaba su po- 
bre discurso en el banquete que tuvo lugar 



del conde Semenow. « rovenza como va- 
ríedad dentro de la unidad francesa», decia 
Mr. Saint-René Taillandier al hacerme la 
honra de contestar à mi discurso de Saint- 
Remy. Puede verse sobre este punto con- 
creto el notabüísimo opúsculo, publicado 
por Mr. Tourtoulon, con el titulo de Re- 
naissance de la litterature catalane et de la 
litterature pravenqale, en cuyo opúsculo el 
sabioé ilustrado historiador de Donjcumel 
toma como base los discursos pronnncia- 
dos en Saint-Remy y en AvignoA por Mis- 
traí, Roumanille, Aubanel, Saint-René Tai- 
llandier, el autor de estàs líneas y otros 
para atacar duramente à los que en el des- 
pertar moderno de las literaturas catalana 
y provenzal divisan un sistema contrario à 
ia unidad de Francia y à la unidad de 
JBspafia. 



CONTESTACION 

DEL ILMO. SBfiOR 

DON JOSÉ AMADOR DE LOS RÍOS, 

ACADEMICO DE NUMERO 



SeSores Academicos: 

Larga sèrie de excelentes discursos, ora 
consagrados à ilustrarépocas ó institucio- 
nes muy importantes y capitales en el 
proceso y desarroUo de la pàtria cultura, 
dedicados ora à dilucidar puntos oscuros 
y dif íciles de la historia nacional, no des- 
defíado por cierto el merecido tributo à 
las ciencias auxiliares, que contribuyen 
à formar el vario y rico instituto de esta 
Real Acadèmia, ha mostrado con interès 
creciente, así al mundo de los doctos 
como à todas las clases ilustradas de nues- 
tra actual generacion, cuàn útiles y fruc- 
tuosas son de continuo estàs lides acadé- 
micas, en que, movidos el corazon y la 
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iL verdad. st; aspira s.)iC' iil puro iaur:> d^ 
sus pacíücas conquistas. 

Palengue es este en que pueden todos 
penetrar alzadas en alto las viseras y des- 
pleg•adas al viento sus mas gallardas em- 
presas; porque en el inmenso campo que 
nos ha tocado «açfig^r, y que dejaremos 
casi intacto a nuKtrc^ iiijos, — escasean- 
do à dicha la maíadora dzana,— mi» 
hay y fruto abundante para todas. Lo 
cohnado de la coseclia estriba, en ver- 
dad, y pende de la sazon oportuna; y no 
aems vosotros, Senores Académicos, 
quienes avezados al logro de este envi- 
diado galardon, desconozcais en la oca- 
«ion presente los no dudosos títulos, con 
que lleg-a vuestro elegido, el Sr. D. Víc- 
tor Balaguer, a merecerlo. 

No me detendré yo ^ora (que fuera 
innecesaria ofensa de su modesstia) a re- 
cordar sus antiguos merecimientos de 
cultivador de la lengiia y literatura cata- 
lana en cuyo actual Tenacimiento, cual- 



quiera que sea su viiaiiaau, ic na caoiao 
no pequeíia parte:tampoco me serà dado 
formular aquí el juicio de las obras his- 
tóricas que le han dado asiento entre 
vosotros. La «Historia de Cataluna y de 
la corona de Aragón, » — acreditàndole de 
investigador afortunado y de meditador 
independiente, que lucha no pocas veces 
con sus nativas aficiones por rendir cuito 
à la verdad, — le ha conquistado sobre 
todas, dentro y fuera de la Península Ibé- 
rica, la estima y el respeto de los doctos, 
siendo, à lo que imagino, reprensible im- 
pertinència el distraer vuestra atencion 
con su pàlido y oficial elogio, dado el 
empeno en que me pone hoy nuestro Re- 
glamento. Todos estos títulos y mereci- 
mientos, todas estàs obras..., la misma 
« Historia de Cataluíia y de la corona de 
Aragón» estan ejecutoriados en la opi- 
nion pública y juzgadas dignamente por 
vosotros. 

Acabamos de oir su fàcil y elegante 
palabra en una de las cuestiones, que pue- 
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pos modemos à la nacionalidad espanola, 
y que (dicho sea sin indiscreta presun- 
cion) ha excitado en mi, àntes de ahora, 
las mas generosas simpatías. Permitidme, 
pues, Senores, que — impulsado al par del 
noble interès del verdadero patriotismo, 
tan.poderosamente reflejado en la tesis 
expuesta por el nuevo Académico y del 
fecundo anhelo de la verdad històrica, 
que ha inf undido extremada eficàcia à su 
elocuencia, — me atreva yo tambien à 11a- 
mar vuestra docta atencion sobre asunto 
de tal monta, aíiadiendo, aunque de pa- 
sada, algunos ligeros perfiles al grandioso 
cuadro que ha sabido desplegar à vues- 
tra vista, y osando divertir por breves 
instantes vuestras miradas sobre otros no 
ménos esplendorosos horizontes. 

El aplaudido autor de la c Historia de 
Cataluíia, > comprendiendo que viene à 
heredar en este noble gimnasio de la his- 
toria pàtria el lauro conquístado aquí, no 
hà mucho tiempo, por los Capmanys y 



los Torres-Amat, al comparecer hoy à 
vuestro honroso Uamamiento, ha querido 
mostrarse digno hijo de aquella hidalga 
tierra, redimida de extrafias servidumbres 
por los Wif redós y Berengueres, y levan- 
tada à insòlita grandeza por los Alfonsos 
y los Jaimes. Rechazando con libre espí- 
ritu afïejasy tenaces preocupaciones, que 
han llenado al par de sombras y malezas 
el campo de la investigacion històrica y 
de la crítica literària, le habeis oido pro- 
clamar de nuevo que el antiguo Condado 
de Catalufía, mientras llevaba paso à paso 
sus triunfales pendones hasta las màrge- 
nes del Ebro, para unirlos en lazo indi- 
soluble con las victoriosas ensefías de 
Aragón, creaba una lengua, daba aliento 
à una poesia y producia, por ultimo, una 
literatura. 

En vano el genio artístico de los tro- 
vadores provenzales, llamado à imponer 
un dia el sello de su especial lirismo en 
casi todos los parnasos de laEuropa me- 
ridional, intento aprisionar con dulces ca- 



üenas de amor y en campos de eternales 
primaveras al genio varonil de los hijos 
del Llobregat y del Segre: la lengua, la 
poesia y la literatura catalanas, alimen- 
tadas por la poderosa y vividora sàvia 
del patriotismo, sobrevivian à la dolorosa 
mina del mundo facticio de los trovado- 
res, y se alzaban con nueva y mayor pu- 
janza, para realizar dentro del suelo ibé- 
rico mas ricas y granadas conquistas. Al 
consumarlas, llegan à su colmo la virili- 
dad literària del pueblo catalan, como 
llegan al apogeo su cultura y su imperio, 
hermanado irrevocablemente con el pue- 
blo aragonès en la consecucion del «bello 
ideal, > à que los llamaba la Providencia. 
Logrados estos nobles fines dentro de 
la Edad-media, hay por desdicha en los 
tiempos modemos un largo y doloroso 
eclipse para el genio catalan, en que me- 
nospreciada su lengua, olvidada su poesia 
y desconocida su literatura, apénas si 
conserva la historia nacional recuerdo de 
tantas glorias. La edad presente, ménos 



olvidadiza de sus legítimas deudas, mas 
agradecida à los pasados beneficiós, pa- 
gada de la antigua grandeza del suelo 
catalan, evoca la memòria de sus mas 
faustos dias; y anhelando reconstruir el 
venerable idioma de los Jaimes y los Des- 
clot, de los Muntaner y los Rocaberti, los 
Fabrer y los March, reanuda el cultivo 
de aquella lengua, de aquella poesia y de 
aquella literatura, con nunca igualada fe- 
cundidad y desusado brillo. La Espafia 
del siglo XIX, que presencia este inespe- 
rado fenómeno histórico, nada tiene que 
témer ni recelar de tan peregrino renaci- 
miento; porque nunca serà mas grande, 
mas f uerte y poderosa la unidad de un 
gran pueblo que, cuando se muestre en 
ella mas enèrgica y vividora la rica va- 
riedad que la constituya. 

Hé aquí, pues, reducidos à sus mas 
breves y sencillos términos el razona- 
miento y la demostraciòn, à que ha as- 
pirado vuestro elegido en la elegante y 
eruditísima oracion, con que ha sabido 



tio, como representante de ese renaci- 
miento literario, en cuyos triunfos le ha 
cabido no escasa glòria. 

•Y es verdad, Seíiores Académicos: 
cualquiera que sea la suerte reservada en 
lo porvenir à ese actual renacimiento de 
la lengua y de la poesia catalanas, y ya 
lo conceptuemos como una mera recons- 
truccion arqueològica, segun es opinion 
de algunos, ya lo veamos como una evo- 
lucion natural sujeta à leyes meramente 
históricas, lo cual es, en verdad, de no 
fàcil probanza, — siempre serà fuerzacon- 
fesar que esa reaccion extraordinària de 
la literatura catalana, aunque iniciada ex- 
clusivamente en las esferas eruditas, lé- 
jos de ser contraria ó antagònica al mo- 
vimiento general del espíritu ibérico en 
nuestros dias, obedece à los grandes mó- 
viles, que han impulsado à éste hàcia las 
primitivas fuentes de su historia y de su 
nacionalidad, regeneràndolo y Uamàndo- 
lo à nueva vida. 



Es verdad, Sefïores: el renacimiento 
de la lengua y de la poesia escrita de la 
Catalufla de nuestros tiempos, aunque 
no sea una reaccion estèril en el concep- 
to de las formas artísticas, — levantadas 
ahora, segun declaracion del nuevo aca- 
démico, à desusada perfeccion, — léjos 
de renegar de aquel glorioso pasado, 
cuyo sorprendente panorama ha logrado 
éste presentaros con tan brillantes colo- 
res; léjos de romper con la vida nacional, 
que constituyó en todas edades la gran 
entidad històrica de Iberia, ha buscado 
en ella, àun limitado à los centros erudi- 
tos, los títulos valederos que pudieran 
legitimarlo, de igual arte que los ha bus- 
cado tambien en el resto de la Península 
el gran desenvolvimiento histórico, criti- 
co y literario, à que hemos todos asistido. 

Nada hay, pues, sustancialmente con- 
trario y antagónico à las leyes funda- 
mentales del genio y de la cultura espa- 
fíola, en esa mas ó ménps esplendorosa y 
vividora re^paricion de la lengua cata- 



pueda ahora infundir temores ni desper- 
tar antipatías, ni cimentar rivalidades 
enojosas entre el antiguo Príncipado de 
Catalufía y la madre pàtria, cuando f uera 
de los leves matices que distinguen su ro- 
mance del romance de la Espafia Cen- 
tral, — quitadas ya felizmente en no pe- 
quefla parte las diferencias de leyes y 
costumbres, — caminan de consuno to- 
dos los antiguos reinos, engarzados un 
dia en la corona de Castilla, al logro de 
un solo «bello ideal,» en unidad mas ínti- 
ma y perfecta que caminaron sin duda 
durante la Edad-media. 

Porque no cabé desconocer, sin lamen- 
table error, que el gran desarroUo de la 
civilizacion espafïola, à pesar de las ac- 
cidentales diferencias que exteriormente 
la caracterizan, se inicia, toma cuerpo y 
llega à su mas entera granazon, alentado 
por un mismo anhelo, movido de un mis- 
mo espíritu, y guiadopor unamismaluz; 
ley ineludible y suprema, à que ni pudo 



ni quiso hurtarse nunca la noble tierra 
de Catalufla. — Y es por cierto digno de 
repararse que, si le f ué dado mas de una 
vez tomar la iniciativa en muy altas em- 
presas, que honraron y honraran todavía 
por largos siglos el nombre çspafíol; si le 
cupó en momentos de inextinguible re-, 
cordacion el lauro de mostrar el glorioso 
derrotero, que debia seguir la nacion 
ibèrica, — ostentóse siempre unida por 
sus heróicos instintos de independència 
y por sus necesidades y aspiraciones po- 
líticas, lo mismo que por sus dotes inte- 
lectuales y su amor à la humana cultura, 
a la gran individualidad , representada 
en estàs, postreras regiones de Europa 
por la noble raza hispano-latina. 

No intento ahora, Serïores Académi- 
cos, traer aquí todas las pruebas de 
esta afirmacion, que puede fàcilmente 
revestir el caràcter de una demostracion 
històrica, convidando à muy sabroso es- 
tudio, con largo y útil desenvolvimiento. 
Para vosotros, acostumbrados à sorprèn- 



aer on los necnus las leyes supenores 
q ue los enlazan y vivifican, y à deducir 
de ellos con eficaz criterio las mas fecun- 
das consecuencias, anunciada la tesis, 
seria ocioso el empefío. No basta, sin 
embargo, para los mas, la honrada pala- 
bra en este linaje de materias; y pues 
cuadra al final propósito mostrado por el 
nuevo académico, sin exceder los limites 
por él seíialados al cuadro histórico de 
la cultura catalana, iícito me serà expo- 
ner algunas consideraciones, que nacien- 
do en el hecho capital de la Reconquista, 
se refieran por igual à las esferas de la 
política, de las artes y de las letras. 

A nadie, que haya fijado atentamente 
sus miradas en el vario proceso de la na- 
cional historia, le es Iícito ignorar que el 
renombrado Imperio visigodo, poderoso 
y temidD un dia por la fuerza de las 
armas, cayó al empuje de las falanges 
mahomstanas en un solo combaté, por- 
que no habia podido echar hondas y vi- 
vidoras raíces en el suelo ibérico. Nadie 



puede tampoco desconocer, llegades los 
estudiós histórícos à la altura en que hoy 
los vemos, que no al esfuerzo de la gen- 
te visigoda, dolorosamente degenerada y 
agobiada al peso de su liviandad y de 
su molicie, sinó al generoso aliento de la 
grey hispano-latina, repudiada un dia^ 
desheredada y hundida en humillante 
servidumbre por los sucesores de Ataul- 
fo, fué debidoaquel heróico sacudimiento 
del patriotismo espafiol, que conmovien- 
do las montafias de Astúrias, cundia à 
las encrespadas playas del mar Cantàbri- 
co, y extremeciendo las vertientes ibé- 
ricas del Pirineo, Uevaba su creciente y 
salutífero fragor hasta las ondas del Me- 
diterràneo. 

Resonó, en efecto, el grito salvador en 
las montafias de Catalufia, un tiempo en- 
noblecidas por el ingenio, el valor y la 
glòria de César. — Però ménos afortuna- 
da que Astúrias, no le fué dado, como à 
esta predestinada comarca, el envidiable 
galardon de acometer por sí, y con el 



empresa de la redencion, santificada ya 
con la sangre de cien héroes en doce 
difíciles lustros de maravillosas victorias 
(717 à 778). Honra fué reservada à Car- 
lo-Magno el inaugurar en el suelo de Ca- 
talufía la obra de la Reconquista y glòria 
inmarcesible de Ludovico Pío, su hijo, el 
rescatar, à no largo trecho, de la domi- 
nacion muslemita à la ciudad de Barce- 
lona, futuro asiento de sus condes (801). 
Mas no podia, en verdad, ser grato i los 
catalanes aquel extrafío protectorado, 
que vejàndolos mas de lo justo, los con- 
denaba à vergonzosa servidumbre; y no 
se hizo esperar largo tiempo en las mon- 
taftas de Cataluíla el noble grito de in- 
dependència (873). Sobre las sienes de 
Wifredo, el Velloso, roto victoriosamente 
el yugo de los Emperadores francos, bri- 
llaba, en efecto, con nuevo esplendor y 
duradera pureza aquella corona condal, 
símbolo de la libertad política de las re- 
giones pirenàicas, acostadas al Mediter- 



ràneo, y emblema glorioso, como lo es- 
taba siendo la corona de Pelayo, de la 
redencion de la pàtria comun, oprimida 
bajo la coyunda sarracena. 

No de otro modo, hermanàndose con 
la demàs grey espafiola, que tenia ya 
jurada guerra à muerte à los sectarios 
del Islam, se abrazaba el condado de 
Barcelona al difícil cuanto glorioso «bello 
ideal» de la Reconquista. Para acometer 
aquella inmortal empresa con no dudo- 
sa esperanza de victorià; para sacaria à 
salvo de las mas rudas contradicciones 
y conflictos, tenia Cataluila, como tenian 
Astúrias y Galicia, León y Castilla, una 
misma fé, una misma tradicion, una mis- 
ma ley, una misma ciència y un mismo 
arte. 

Constituia la religion de los Wifredos, 
Borrelles y Berengueres, como la creen- 
cita de los Alfonsos y Ramiros, el mismo 
símbolo, proclamado en el tercer Concilio 
de Toledo por la vírtud y la sabiduría 
del Gran Leandro y acatado desde el 



redo: alentaba en el seno y en la menta 
de sus pueblos con no entibiada vitalidad, 
como alentaba en todos los àngulos de 
Iberia, el consolador recuerdo de aquella 
felicísima Era, en que Uamados todos 
por la Roma cristiana à la participacion 
de un solo derecho, quitado ya el estig- 
ma de la antigua servidumbre, habia sido 
para todos un bien presente el goce de 
la familia espaftola: cobijàbalos, en me- 
dio de los peligros y de las tribulaciones 
de la fuerza, como cobijaba à los hijos 
de Astúrias y de León, la respetable 
égida de aquellas venerandas leyes, ins- 
piradas é impuestas por el episcopado 
hispano-latino à la misma raza visigoda, 
y destinadas à trasmitir su imperio, bajo 
el nombre respetado de «Fòrum Judi- 
cum,> hasta las generaciones presentes: 
servíales de faro, en medio 4e lasnieblas, 
levantadas por el hierro, como servia à 
sus hermanos de los valies de Obona y de 
Liébana, la misma luZ; difundida por el 



luz suíiciente a derramar desde las f aldas 
del Pirineo sus no apagados resplandores 
sobre la silla de los Califas, y à rescatar 
de la barbàrie, en que yacía la Europa 
entera, al Soberano Pontífice, que ha dis- 
tinguido la historia con nombre de Sil- 
vestre II; prestàbase por ultimo à sus 
condes, cual bello y adecuado instrumen- 
to para levantar piadosas basílicas al Dios 
que armaba sus diestras en los comba- 
tés, y para erigir suntuosas àulas régias 
ó vistosos palacios, — como se prestaba 
en los montes de Astúrias à la munifi- 
cència de los Fruelas, Alfonsos y Rami- 
ros, — aquel peregrino arte, que nacido 
bajo las alas de los Leandros é Isidoros, 
Eutropios y Biclaras, habia aspirado 
dignamente à representar en sus obras el 
lustre y la grandeza de la cultura hispa- 
no-latina. 

Una, en el santó amor de la Fibertad y 
de la independència, con todos los demàs 



mahometano; una con ellos en los tras- 
cendentales fines, à que irrevocablemente 
aspiraba; una, en todos los elementos de 
vida que plugo à la Providencia déposí- 
tar en aquellos inexpugnables asilos de la 
religion y de la cultura de nuestros ma- 
yores, ^cómo habia de menospreciar Ca- 
talufía tan rica y legítima herència, di- 
vorciàndose voluntariamente y sin razon 
alguna de su pròpia estirpe?... Renegar 
de su origen, renunciar à las condiciones 
esenciales de su vida, hubiera sido indu- 
bitablemente el mas absurdo de los suici- 
dios; y no era por cierto de témer esta 
prematura caducidad de aquella intrèpi- 
da grey, que habia tenido corazon y bra- 
zo piara romper el doble yugo de francos 
y muslimes, 

Siguiendo, pues, sus condes con varo- 
nil coraje el camino abierto por la espada 
da los Pelayos y Ramiros, de los 'W^fre- 
dos y Borrelles; santificando sus prelados 
y obispos las nobles empresas de la cruz, 



eia, las armas del combaté, y honrar sus 
ordenes sagradas con las primeras heri- 
das; animado su pueblo, como à oríllas 
del Esla y del Nalon, por la universal y 
salvadora creencia, uno y otro siglo fir- 
memente ratificada, de que era aquella 
guerra, como «guerra de Dios,» crisol pu- 
rísimo de todo de pecado y toda culpa... , 
condes, prelados y pueblo catalan lleva» 
ban victorià tras victorià el Jurado estan- 
darte de su libertad, de su independència 
y de su cultura hasta las màrgenes del 
Ebro. — 'Formidables fortalezas, ricas y 
populosas villas, renombradas y temidas 
ciudades, arrancadas al poderío de la mo- 
risma, recibian sin trégua el signo reden- 
tor, mientras pobladas de nuevo por los 
vencedores extensas y fértiles comarcas, 
crecian al par la glòria y el predominio 
del pueblo catalan hasta hacerlo respe- 
tado y temido en muy apartadas regio- 
nes. Tan resuelta, tan enéi^ica, tan irre- 
vocablemente se habia consagrado à la 



desaíiando y arrollando primero todos 
los poderes del califato de Occidente y 
sirviendo despues de impenetrable valia 
à todas las inundaciones dd Àfrica,— lo- 
graba ya, al mediar el siglo xii, ver ter- 
minada por el esfuerzadc sus hijos aque- 
lla parte de obra, que le habia coníiado 
en la redencion de la Península Ibérica la 
mano de la Providencia. 

Catalutia habia procedido, pueç, en 
perfecta unidad con toda la Espaíia cris- 
tiana, à la realizacion dd màs alto y gpran- 
dioso cbdio ideal,! que jamàs abrazó un 
pueblo libre. — Però si no se aparto de 
Astiírias y Galicia, de León y Castilla, al 
acometer y dar cabo à esta nobilísima 
hazafla, que fundia su heroismo y cen- 
draba su caràcter, tampoco le era dado 
emplear distintos medios para inidar, ci- 
mentar y hacer fecundos sus lentos y 
difíciles progi^esos. — Necesidad indecli- 
nable de la Reconquista y ministerio su- 
pren)o de losreyes^ no sin frecuencia con- 



íiado à prelados y magnates, habia sido 
para la Espaüa Central, desde el momen- 
to en que empieza à subír à su colmo la 
obra de Pelayo, la repoblacion del terri- 
torío cada dia arrancado al dominío sar- 
raceno; y esta necesidad y este ministeria 
se sienten y realizan, por igual arte y 
medida que en León y Castilla, en los 
valies y montaílas de Catalufia. 

En una y otra parte, como sucedia 
tambien en las riberas de Navarra é iba 
à suceder muy luégo en las regiones por- 
tuguesas, abríanse las puertas de villas, 
castillos y ciudades, no ya solo à los con- 
quistadores indígenas y à extrafíos po- 
bladores cristianos, sinó tambien à los 
descendientes de Judàh, masa flotante 
que buscaba asilo y proteccion entre to- 
dos los pueblos de Occidente, y à los 
vencidos sectarios de Mahoma, que se 
confesaban vasallos de los vencedores. 
En una y otra parte, porque aquellas ve- 
nerandas leyes del «Libro de los Jueces,» 
dictadas y proclamadas en la Ciudad de 
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prístina eficàcia en el conflicto de los 
tiempos, ó no satisfacian de lleno las nue- 
vas necesidades sociales, brotaban espon- 
tàneamente y se correspondian à maravi- 
Ua las «usatges» y las «consuetuts, > las 
«fazaftas» y los «albedrios,» los «furs» y 
las « constitucions, » las « cartas-pueblas » y 
las < ordenanzas municipales > vividoras 
semillas de aquella vària y poderosa legis- 
lacion popular, que inspirando el genio 
creador de grandes príncipes, debia aspi- 
rat^, no pasadas largas edades, à la cons- 
titucion de un solo derecho. Y no de otra 
suerte se correspondian tambien, en las 
mas altas esferas del poder y de la gober- 
nacion de la república, aquellos «Con- 
silia Magnatorum» y aquellos « Conventus 
Optimatum,» que entrafíando los verda- 
deros gérmenes de la futura representa- 
cion nacional, preludiaban ya una nueva 
vida política para todos los pueblos de 
Iberia. 
Dos grandes y trascendentales acaeci- 



míentos venian entre tanto à determinar 
por nuevo modo y à robustecer con nuè- 
va sàvia estos lazos y leyes superiores de 
la universal cultura espaftola. Fué èl pri- 
mero la trasformacion del condado de 
Castilla en reino independiente (1030): 
fué el segundo la union del condado de 
Barcelona con el reino de Aragón, que 
descendiendo de las alturas del Pirineo, 
habia Uevado sus armas victoriosas, al 
largo del Ebro, hasta asentar su poderío 
en las regiones mediterràneas (1137 à 
1 1 50). 

Llamada por la Providencia à consti- 
tuir el verdadero núcleo, y mejor diria, el 
corazon de la nacionalidad espaftola, ha- 
bíase levantado Castilla en la Espafta 
Central con la generosa cuanto peregrina 
aspiracion de fundar en la Península un 
solo Imperio. Nació este anhelo en los 
prodigiosos triunfos de Fernando el Mag- 
no, primer príncipe que cifle aquella dia- 
dema; acariciólo con fortuna el egregio 
conquistador de Toledo, quien no se re- 



cataba de apellidarse «Senor de ambas le- 
yes» y «Emperador de toda Espafia;» 
abrigóloardientemente el ReyBatallador, 
venido à Castilla para compartir el tàla- 
mo y el trono de la hija mayor de Alfon- 
so VI, viuda de Ramon de Borgofta; he- 
redólo por ultimo y convirtiólo en hecho 
real y positivo el conquistador de Alme- 
ria, ungiéndose en León, Toledo y San- 
tiago, à usanza de los emperadores ger- 
mànicos, y recibiendo pleito-homenaje 
de los reyes de Navarra y Aragón y de 
los condes de Barcelona y de Tolosa, de 
Montpeller y de Provenza, como lo reci- 
bia tambien de los reyes de Tàifa, que 
habian despedazado el mantó de los Ca- 
lifas en Zaragoza y Rueda, Valencià y 
Múrcia, Jaén y Córdoba, Badajoz y Se- 
villa.- 

No cumple hoy à mi propósito, Sefio- 
res Académico% el recordaros lo que fué 
realmente este Imperio; punto sobre que 
tuve ya la honra de llamar especialmente 
vuestra docta atencion en momento anà- 



logo al presente (i). Cuàdrale, sí, el con- 
signar que, coincidiendo este singular fe- 
nómeno histórico con la ya indicada 
union del reino aragonès y del condado 
de Barcelona, ó lo que es lo mismo, con 
?1 apogeo y fusion de ambos Estados, 
aesignados de allí adelante bajo el titulo 
unitario de «El Realme» ó «El Casal 
d'Aragó, » la aquiescència de Ramon Be- 
renguer, conde de Barcelona y heredero 
de Ramiro, el Monje, pone de resalto, al 
recibir el vasallaje de Alfonso VII de Cas- 
tilla, demàs del personal prestigio del Em- 
perador, el gran respeto que infundia à 
la sazon la idea de la unidad nacional, tal 
como podia entónces ser concebida: ni 
dà menor relieve à la mancomunidad de 



(i) Sesion pública de esta Real Acadèmia 
celebrada en lo de Noviembre de 1867, para dar 
posesion de su plaza de número al Académico Don 
Francisco Fernandez y Gonzalez. — «Discursos so- 
bre la Idea del Imperio en Espaüa, durante la 
Edad-media. » 



miras, que uuniniciud. cri asunto ue tai 

monta, no ya solo en los Estados cristia- 
nos, erigidos dentro de la Península por la 
espada de la Reconquista, síno tambien 
en los que sefioreaban el Mediodía de la 
Francia hasta las mismas bocas del Ró- 
dano. 

El hecho no produce en verdad el 
duradero resultado que tal vez ambicio- 
naban los Emperadores de Castilla, quie- 
nes abrigaron un vago concepto de aque- 
lla unidad política, que solo acertaron à 
concebir bajo un órden y con una cons- 
titucion meramente jeràrquicos. Però la 
ensefíauza, con que hoy nos brinda, no 
es por cierto ménos clara y fecunda, 
mostràndonos en vario sentido y bajo 
multiplicadas relaciones que, si al verse 
combatida por rudas tormentas y des- 
pedazada por la mano del infortunio, 
cupó à la nacion ibèrica el lauro inmar- 
cesible de salvar en el atribulado seno 
sus gloriosos pentes, — no le abandona- 
ban, al renacer su combatida esperanza, 



ni el consolador recuerdo de su pasada 
ilustracion y grandeza, ni el vivificador 
instinto del bien y de la perfeccion, que 
la impulsaban sin cèsar al logro de nue- 
vas conquistas, exaltando, al realizarlas, 
aquellas nativas virtudes, que habian res- 
plandecido siempre en sus llustres hijos. 

Temeria, Sefíores Académicos, fatiga- 
ros, si ensayàra aquí, siguiendo mis na- 
turales hàbitos, la comprobacion de estàs 
fundamentales aseveraciones.— El enten- 
dido compafiero, cuya erudicion acaba- 
mos todos de admirar, ha trazado el 
cuadro de la cultura catalana con tanta 
brillantez y exactitud, que bien pudiera 
acaso parecer en mi censurable presun- 
cion el mas ligero amago de ampliacion 
ó de comento. 

Hay, sin embargo, en la historia inte- 
lectual de Catalufia, àntes y despues de 
su incorporacion à la corona aragonesa, 
notables momentos y significativas ma- 
uifestaciones, en que ora revelàndose con 
vigorosa espontaneidad el nativo genio 



espanoi; ora renejandose con no menor 
viveza los múltiples y j)çregrinos ele- 
mentos de nuestra vària cultura, entre 
los cuales resplandecen por extremo los 
de la oriental, aclimatados en nuestro 
suelo por àrabes y hebreos y llamados à 
infundir en letras y artes un mismo espí- 
ritu y un mismo sello; ora, en fin, ponien- 
do de relieve, así las intemas como las 
extemas y artísticas influencias del «Re- 
nacimiento...;» hay, repito, en esos mo- 

• 

mentos y en esas manifestaciones de le- 
tras y artes tal identidad de sentimientos, 
tal paridad de aspiraciones, tal semejan- 
za de medios literarios y artísticos que 
fuera incomprensible y temerària cegfue- 
dad el desconocer por una parte la 
igualdad de orígenes de todos esos ras- 
gos geniales, y el negar por otra la 
comunidad de fines en el logro y realiza- 
cion de las grandes conquistas, que hon- 
raron y enaltecieron, durante la Edad- 
media, la civilizacion ibèrica. 

Consentidme, pues, ,en puato de tal 



precio, siquiera sea para desempeno de 
mi leal palabra, algunas indicaciones que 
puedan al ménos contribuir à la ilustra- 
cion general de la tesis histórico-crítica, 
que me ha inspirado el elocuente discur- 
so de vuestro elegido. 

Separando ahora nuestras miradas de 
aquella poesia y de aquella literatura, 
que brotan en toda la Península de las 
Fuentes isidorianas, y que desde el siglo IX 
al XII produjeron larga pléyada de can- 
tores sagrados, à quienes fué debida la 
rica «Hymnodia hispànica, » altísima con- 
sagracion de la Reconquista; apartindo- 
lasde los preclaros timbres de un Eulogio 
y un Paulo Alvaro, de un Romano y un 
Salvo, un Philipo Oscense y un Pedró 
Compostelano, de un Clàudio y un Ha- 
ton, un Amaldo y un Oliva, quienes 
bajo el yugo de los Califas cordobeses, 
en el suelo independiente de la Espafia 
Central y en las tierras de Aragón y de 
Catalufta brillaron, cual estrellas de un 
mismo cielo, — fijémoslas en aquellos me- 



ha senalado como punto de partida de 
la grande Era literària, glòria del nom- 
bre catalan. 

Habia dominado por ley indeclinable 
en todo pecho espaftol, desde la inmor- 
tal inauguracion de la Reconquista, el 
doble sentimiento de la religion y de la 
pàtria: la pàtria y la religion, engendran- 
do toda idea de bien, inspirando todo 
pènsamiento salvador y santíficando toda 
empresa, habian sido en consecuencia la 
doble musa del pueblo ibero en todas 
las esferas sociales; y así como en medio 
de los combatés se alzaba en la mente 
de los poetas crístianos la protectora 
imàgen de aquel «magnificus miles, pri- 
mus palma Apostolorum agmine,» bajo 
cuya tutela se confesaba Espafla, así tam- 
bien se ofrecia sin trégua à las miradas 
de su alma, para infundirles sublimes 
inspíraciones, la dulce figura de la Ma- 
dre del Verbo, que levantàndose cual 
medianera entre Dios y los hombres, era 
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te de amor y de esperanza. 

Dada la universalidad de esta creencía 
y de esta devocion, no podia ser, no f ué, 
en efecto, sinó muy natural el que, al 
ensayar por vez primera los poetas cata- 
lanes su nativo romance en el cultivo de 
las musas, tributaran, como los de toda 
Iberia, sus plegarias y loores à la Vírgen 
Maria. Así, mientras filiàndose los que 
se preciaban de eruditos en la poco vi- 
vidora escuela de los trovadores proven- 
zales, olvidaban acaso su fé y mentian 
su patriotismo, resonaban en los templos 
y en los mercados de Catalufta, al córrer 
del siglo XII las «alabanzas» y las <pre- 
ces,»los «duelos» y «lamentaciones,» di- 
rigidas à la Inmaculada, como resonaban 
en las plazas y en las basílicas de Aragón! 
y de Castilla, formàndose aquel maravi- 
lloso concierto que, llenando toda la 
Edad-media y consagrando muy precla- 
ros nombres, entre los cuales resplande- 
cieron sobre modo los de un Alfonso, el 



purísimo y misterioso en la lira de un 
fray Luis de León y de un San Juan de 
la Cruz, conmoviendo con ardentüsimo 
entusiasmo la musa teològica y popular 
de Calderón, ultimo y soberano intér- 
prete de una gran civüizadon y de una 
gran historia. 

Y no dejaba tampoco de revètar, en 
terreno ménos espontaneo, la musa ca- 
talana los altos sentimientos y las típícas 
dotes, que habian brillado en los cantos 
heróicos de Castilla. cSi hay una època 
de imitacion, en que los poetas catalanes 
se conf unden, aún en d uso de la lengua, 
con los que nacen y florecen allende d 
Pirineo (he tenido ocasion de notar antes 
de ahora), lídto es observar, para glòria 
dd nombre espaíiol, que, pasado aqud 
momento, imperan en los cantos poéti- 
cos de los catalanes la gravedac^ y la 
cordura que formaban la base del caràc- 
ter nadonal, resplandedendo en ellos al 
propio tiempo la devodon y d patriotis- 



mo. 1 ai convencimiento proauce, con ei 
estudio de los cantos religiqsos, el exa- 
men de las poesías morales de Serveri 
de Girona, y ya, al terminar el siglo XIII, 
los famosos sinrentesios de Pedró III 
contra Felipe, el Atrevido, y Càrlos de 
Valois, que intentaban despojarle del 
trono; y no otra ensefíanza nos ministran 
los memorables cantos de Fadrique de 
Sicilià y Ponz Hugo, conde de Ampú- 
rias, enérgico llamamiento al patriotismo 
de catalanes y aragoneses, ailtamente 
comprometido en aquellas regiones» (i). 
Así respondia, pues, el genio catalan à 
la voz de su conciencia, reincorpariíido- 
se de nuevo à la pàtria comun cuando, 
aventadas del Mediodía de Fràticial por 
la venganza de los Valois las tristes feli- 
quías del mundo artificial de los trova- 
dores, buscaban estos hospitalario asilo 
en todos los confines de Europa. 
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( I ) cHistork crítica de là Iftèràtuia' é^a&ola;, * 
toma III, pubBcado ca 1S63, oap. IX, p6g» 4^* 
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à las leyes supremas de su existència (ya 
lo habeis escuchado de boca de vuestro 
elegido), sube el genio literario de Cata- 
lufia, como suben su poderío y su cultu- 
ra à su mayor apogeo, no desdeílando 
los mismos reyes el lauro de las letras. 
Però, justo es consignarlo, en honra de 
aquella unidad nacional, que movia à un 
solo compàs todos los elementos funda- 
mentalas de la cultura ibèrica. Levan- 
tada la da Castilla à un grado de esplen- 
dor verdaderamanta maravilloso, merced 
à los nobilísimos esfuerzos de un Alfon- 
so VIII, un Fernando III y un Alfonso X, 
no sa recataron los reyes de Aragón, 
condes de Barcelona, de seguir el po- 
deroso y civilizador impuko que iba de 
Castilla. 

Habíanse realizado aquí, con las mas 
altas empresas científicas, filosóficas y 
literarias, las mas peregrínas conquistas, 
que pDÜa recabar la civilizacion de Oc- 
cidente de los pueblos orientales, venidos 



a nuestro suciu. i-ius ciisayus uci sciuiu 

judío Pedró Alfonso, realizados en su 
preciosa «Disciplina Clericalis, » al comen- 
zar del siglo XII, habian fructiíicado ple- 
namente bajo la mano juvenil del Rey 
Sàbio y de su hermano don Fadrique; y 
los libros morales de la índia Oriental, 
matizados de bellos y dramàticos apólo- 
gos, dastinados à poner de relieve la 
doctrina, habian entrado, con él «Pant- 
cha-Trantra» y el «Sendabab» à fecundar 
el desarrollo intelectual de Castilla. — 
Cundió luégo el ejemplo à los extremos 
de la Península, y el ilustre Jaime I, que 
ambiciono tambien para sí la glòria del 
legislador y del cronista, no se dedigna- 
ba de dar en su celebfado «Libro de la 
Sauiesa» insigne testimonio de que se ha- 
bia asociado sinceramsnte à aquel movi- 
miento literario, llamado à caracterizar 
los fructuosos esfuerzos de los màs pres- 
tantes ingenios de toda Espafla, durante 
el siglo XIV. 
Abrid, Seflores Académicos, para de- 
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la literatura espanola; y al lado de los 
mas renombrados sucesores del Rey Sà- 
biò, tales como los egregios Castellanos 
don Sancho IV, el cardenal Barroso y el 
príncjpe don Juan, hijo del infante don 
Manuel, hallareis catalanes tan esclareci- 
dos como el judío don Abraham Aben- 
Astruch, afortunado compilador de los 
«Paraules dels Savis,» el gran Raimundo 
Lulio, autor del sabrosísimo «Liber Arbo- 
ris exemplificalis, » y el no ménos aplau- 
dido Remon Vidal de Besalú, uno de los 
siete mantenedores del « Gay saber, > 
quien à semejanza del Arcipreste de Hita, 
supo sembrar sus versos de picantes, pin- 
torescos y donosos apólogos. 

Ni es por cierto de índole diversa la 
enseflanza que debemos à la historia de 
las letras pàtrias, cuando ponemos nues- 
tra consideracion en las sucesivas trasfor* 
macionesy que experímentan hasta los 
tiempos modemos. Dos son, en efecto^ 
las màs importantes que, tràs esíta maní- 



festacion deia «forma simbòlica,» solici- 
tan el trascendental estudio de la crítica, 
siendo alta y plenamente satisfactorio el 
resultado, que en el sentido de la « unidad 
nacional» nos ofrecen. Logró el Dante 
con su « Divina Commedia » conquistar 
para la « forma alegórica» el màs grandiò- 
so y sorprendente triunfo, que habia al- 
canzado forma alguna literària desde los 
tiempos homéricos: deslumbrados y ava- 
sallados por él los ingenios de las nacio- 
nes occidentales, apresuràbanse à confe- 
sarse discípulos del místico amante de 
Beatriz, no siendo Espafía la última que 
osó lanzarse en este esplendoroso sen- 
dero. 

Trajo a Sevilla el modelo é hizo allí 
los primeros ensayos, corriendo la segun- 
da mitad del siglo XIV, el genovès Mi- 
cer Francisco Imperial, hijo de un orfe- 
bre del Rey don Pedró: echada ya y 
pren dida la semilla en aquella afortunada 
ciudad, antiguo emporio de ciencias y de 
artes, cundió el fruto à toda la Penínsu- 



la; y rivaiizanao en la aamiracion y res- 
peto del maestro, hermanàronse en su 
imitacion, bajo la iniciativa del celebér- 
rimo don Enrique de Villena, castellanes 
tan esclarecidos como un Marqués de 
Santillana y un Juan de Mena, y catala- 
nes tan distinguidos como un Mossèn 
Antonio de Valmanya, dos veces corona- 
do en los consistorios de la «Gaya scien^ 
eia, » y un Dalmau de Rocaberti, reputa- 
do como el mas feliz imitador de las 
perfecciones darítescas. Don Enrique de 
Aragón y Mossèn Nandreu Fabrer traian 
entre tanto, con el mismo aplauso, bien 
no que con igual fortuna, à su respectivo 
romance la » Divina Commedia.» 

Mas unidos se muestran aún castellà- 
nos y catalanes, bajo el glorioso cetro 
de aquel Alfonso, que recibe de la culta 
Itàlia los enviados títulos de «Sàbio»y de 
«Magno, » al dar extraordinario impulso à 
la obra del «Renacimiento.» Lenta, aun- 
que jamàs extinguida del todo la luz de 
sus inmortales ruinas, habia sido, durante 



la Edad-media, la rehabilitacion de la idea 
del antiguo mundo. — Ninguna de las 
grandes inteligencias, que florecen desde 
San Isidoro de Sevilla hasta la edad del 
D ante y de Petrarca, habia verificado en 
su obsequio mas generosos y afortuna- 
dos esfuerzos que el Rey Sàbio; y sin 
embargo, la obra del «Renacimiento» Ue- 
gaba à la època literària de don Juan II, 
sin que fuese dado à los ingenios espa- 
íloles llevar sus nobles aspiraciones màs 
allà de la conquista de las formas inter- 
nas de aquella poesia y de aquella elocuen- 
cia, que habian consagrado con etemos 
resplandores artísticosHomero y Virgilio, 
Demóstenes y Marco Tulio. Si careciese- 
mos de las formas, poseamos al menos las 
materiasy decia el primer Marqués de San- 
tillana à su hijo Pedró Gonzalez, futuro 
Cardenal de Espafta, al mandarle tradu- 
cir la «Iliada» y la «Odisea» la «Eneida:> 
y las «Tragedias de Sèneca,» y cuando 
estaban enriqueciendo el habla espaflola, 
«por manera de interpretes,» casi todas 



llo « desideràtum j> del magnate de don 
Juan n, vivo anhelo de sus coetaaeos^ sóIo 
empezaba à tener cumplimiento bajo los 
ausptdos del conquistadcwr de Napoles. 

Aquel egregio prínc^, Tnfaate de 
Castilla y Rey de Aragoa, que logra 
coavertir su corte en una acadèmia y su 
palado en una biblioteca, congregando 
en las gradas del trono los mas ilustres 
varones de toda Itàlia, gloriabase tam- 
bien de tener à su lado triple y credda 
cohorte de ingenios espanoles, codido- 
sos, como él, de beber la luz del arte y 
de la cultura greco-rona^na en sus mas 
genuinas y puras fuentes; y bajo la doc- 
trina y el ejemplo de un Pontano y un 
Panormita, un Eneas Silvio y un Auris- 
pa, un Bartolomé Fazzio y un Lorenzo 
Valia, se inida, arraiga y se depura en 
aquella ilustre pléyada, para ser traspor- 
tado à nuestra Península, d gusto de la 
gran literatura homèrica, resplandedendo 
al par en su cultivo, Castellanos» arago- 



neses y catalançs, con alta admiracion 
de sus maestros. 

Hé aquí, pues, cómo se muestran à la 
contemplacion crítica de la historia, as- 
pirando à unos mismos fines, hermanàn- 
dose en unos mismos esfuerzos, conquis- 
tando un mismo lauro, todos los hijos de 
Iberia, al llegar à su granazon la obra 
del Renacimiento, cerrado por la mano 
de los Reyes Católicos el largo y labo- 
riosísimo cicló de los tiempos-medios. 
Bajo le cetro regenerador de estos prínci- 
pes, y alentados de su noble espíritu, 
competian los ingenios catalanes, como 
habian competido en la córte de Al- 
fonso V, en el cultivo de una sola poe- 
sia y de una sola lengua, con todos los 
ingenios de la Espafta Central ( i ), rea- 



(i) Aludo à los poetas catalanes, Mossèn Pere 
Torrellas y Mossèn Juan Ribelles, cultivadores del 
habla castellana en la córte de don Alfonso V de 
Aragón, y màs principalmente 6. la ilustre y nume- 
rosa pléyada, que florece en la de don Fernando y 



nacional, » fundida en el glorioso é inmor- 
tal crisol de la Reconquista. 

No pasaré adelante en la exposicion 
de las pruebas de la verdad històrica, 
sobre que he osado Uamar, aunque tan 
de rebato, vuestras doctas miradas. Las 
creencias y los sentimientos populares, 
las costumbres públicas, las ciencias y 
las artes, si pueden ofrecer, y ofrecen 
realpiente, en sus múltiples manifestacio- 
nes rica y enèrgica variedad, que^eter- 
mina por una parte el indeclinable influjo 
de los accidentes de la naturalezayseilala 
por otra las influencias de extraftas cul- 

doüa Isabel, entre quienes figuran don Alfonso y 
don Juan de Cardona, don Luis de Castelví, don 
Francisco de Montpalao, Mossèn Crespi de Valdau- 
ra, y don Luis, su hijo, don Francisco Fenollet, 
Mossèn Jaime Gazul, Mossèn Narciso Vinoles, 
Mossèn Tallante, Mossèn Bull y otros no menes 
llustres ingenios que se preciaban, como ellos, de 
escribir sus poesia s en la rica lengna que iba à in- 
mortalizar el génio de Cervantes. 



turas, presentarian fàcilmente à la màs 
somera consulta cúmulo tal de proban- 
zas, en pró de la «unidad nacional,» que 
no cabria su màs sencillo anuncio en los 
limites de muchos discursos académicos. 

Siguiendo el ejemplo del nuevo com- 
pafíero, me he inclinado algun tanto, 
como habeis visto, en la comprobacion 
de la tesis con que me brindaba su ele- 
gante disertacion, al campo de las letras. 
Vosotros sabeis que he pasado por él con 
rapidez desacostumbrada; però yo abri- 
go el firme convencimiento de que las 
breves indicaciones críticas que acabo de 
h^cer, como consecuencias naturales y le- 
gítimas de las fundamentales leyes histó- 
ricas que rigen los destinos de Iberia, 
tendràn para vosotros la eficàcia de una 
demostracion, dando por buenas y dis- 
cretas las ingénuas declaracionesde vues- 
tro elegido. 

Su afirmacion final es innegable. La 
poesia y la lengua catalana, Uamadas 
hoy à inesperado renacimiento, cuales- 



de los gérmenes que encierren ensu seno, 
cualquiera que sea lo porvenir que le 
tenga deparado la Providencia, sobre 
emanar de las mismas fuentes, de que 
brotan la poesia, la lengua y la gran li- 
teratura espafíola, solo constituyen hoy 
un termino de la rica y poderosa unidad, 
que enaltece à la vez ía glòria del Rey 
Sàbio y del Rey Conquistador, de San- 
cho IV y de Pedró III, del príncipe don 
Manuel y de Raimundo Lulio, de Ramon 
Muntaner y de Però López de Ayala, de 
Juan de Mena y de Ausias March, de 
Moncada y de Cervantes. 

Quered, Seilores, que al pronunciar 
estàs palabras os presente la última prue- 
ba de la tesis que he sustentado; y para 
ello fijad conmigo vuestras miradas en el 
nuevo Académico. Como nos ha revela- 
do su elocuente voz, nadie abriga màs 
acendrado y profundo amor que él à la 
bngua y à la literatura catalana: como ha 
puesto de relieve su discurso, pocos es- 



pafíoles sentiran con mas verdad y ener- 
gia los estímulos de la gran nacionalidad 
que lleva nombre de espafíola. Permitid- 
me ahora que, consideràndole en este si- 
tio y en esta ocasion, si no como repre- 
sentante oficial, al ménos comó genuino 
intérprete de los ingenios,cuya loanza ha 
salido de sus labios, le felicite en vuestro 
nombre y en nombre de Castilla por sus 
doctas declaraciones, seguro de que esta 
desinteresada y leal felicitacion ballarà 
noble y profundo éco en la hidalga tier- 
ra de Catalufïa. 



HE DICHO. 



JUICIO DE LA PRENSA 



Discursos leidos ante la Real Acadèmia de la Historia en la 
recepcion pública del Excmo. Sr, D. Víctor Balaguer. 

Grato es por extremo en medio de 
una lucha civil el espectàculo de la últi- 
ma recepcion solemne verificada en la 
Real Acadèmia de la Historia. Dos ilus- 
tres compatricios, valentísimo poeta el 
uno, eminente critico el otro y dedica- 
dos ambos con fortuna à los trabajos de 
investigacion històrica, compiten en en- 
salzar la literatura de una de las comar- 
cas que forman la hermosa península 
espafíola y se gozan en presentaria uni- 
da con lazos íntimos y con idénticas 
levantadas aspiraciones con la lengua y 
literatura de Alfonso el Sabio, de Cervan- 
tes y Calderón de la Barca. El idioma 
catalan ha recibido en la persona de 
nuestro paisano don Víctor Balaguer, 
de parte de la sabia Corporacion encar- 
gada de conservar y depurar el tesoro 
de la historia y de la tradicion nacional,. 

46- 



que no podran ménos de sentirse orgu- 
llosos cuantos cultiven y amen la lengua 
materna de nuestros mayores, la misma 
que aún empleamos hoy cuando le ha- 
blamos à miestro espíritu, segun poètica 
expresion del inolvidable Buenaventura 
Càrlos Aribau. 

Acertadísimo estuvo el Sr. Balaguer 
en la eleccion del tema de su discurso, 
que desenvolvió como orador y como 
poeta* En corto número de paginas en- 
cerró un resumen de la literatura catala- 
na presentando à grandes rasgos los orí- 
genes del idioma y entreteniéndose algo 
mas en caracterizar las tres épocas en 
que dividió su historia, à saber: la pro- 
venzal, la catalana y la Valentina. Cada 
una de ellas, bajo la pluma del nuevo 
académico, constituye un cuadro com- 
pleto, rebosante de vida, elocuente, en- 
riquecido con brillantes imàgenes y con 
atínados juicios acerca de los hombres 
que en las mismaa floi^cieron, de los 



reyes mas conspícuos que las ilustraron, 
de los hechos políticos que influyeron en 
el progreso ó en el decaimiento de las 
letras y del estado social de aquellos 
tiempos. Hacer la crítica detenida de 
cada una de las partes que comprende el 
discurso del Sr. Balaguer seria engolfar- 
nos en un estudio minucioso de la litera- 
tura catalana, trabajo para el cual nos 
falta autoridad y tiempo. No podemos, 
sin embargo, dejar de hacer notar eí ex- 
celente criterio que brilla por lo general 
en todas las pàginas del discurso y sobre 
todo el entusiasmo que en él resplandece 
por las glorias de Catalufta. 

Muchos serian los trozos que pudiéra- 
mos aducir en apoyo de este aserto, 
però ninguno à nuestro ver aventaja al 
retrato del Rey D. Jaime el Conquista- 
dor, escrito al propio tiempo con una 
gallardia de estilo que hace màs vigoro- 
sos é ínteresantes los conceptos en él 
contenidos. «Su vida— dice-^llenó mu- 
cho mas de medio sigfó, y su nombre 



üoua la uerra entonces cunuciua. rsinu 
aún, viste la cota de malla y manda 
huestes; àntes de los veinte y cinco aftos 
ha conquistado reinos; por él nacen à la 
luz y à la vida de la civilizacion cristia- 
na las Baleares, Valencià y Múrcia; gana 
reinos y dominios para otros; reforma é 
ittstituye sobre bases seculares aquel cè- 
lebre y virtuoso «Consejo de Ciento, » se^ 
nadó barcelonès, Ilamado por excelencia 
el Sàbio, con miras à tan alto» que sin 
tener facukad de dar coronas, algima 
vez le sucedió probar que podia quitar- 
las; los príncipes cristianos le toman por 
arbitro y jucz en sus contiendas; el Papa 
le da asiento en sus Concilios y le llama 
en sus consejos; es el terror de los moros, 
à los que, segun la bella expresion de la 
crònica, akuyenia con la cola de su cor- 
cel de bataUa; ei Kan de Tartana y d 
Sultan de BabQonia le rinden hcKnenaje; 
le signe y le rodea una corte de sabios 
y de trovadores; funda estudiós y uní- 
versidades en Lérída, Mootpdler, Perpi- 



ftan, Valencià y Palma; como César, es 
à un mismo tiempo soldado y escritor, 
que con su espada gana reinos y con su 
pluma narra sus campaflas; intenta, aun- 
que en vano, volvçr à levantar la nacio- 
nalidad del Mediodía, caida con su pa- 
dre en la batalla de Muret, però crea 
en cambio la nacionalidad catalana y 
con ella una lengua que emplea en su 
correspondència, en sus leyes, en sus 
tratados y en sus obras literarias; es el 
mas prudente en los consejos y el màs 
arrojado en las batallas; se sienta í la 
mesa de los mercaderes catalanes y los 
asocia à sus planes de grandeza y de 
conquista; discute en los parlamentos 
con los diputados; los pueblos le llaman 
justo, las damas galan, los caballeros da- 
divoso y las leyendas santó; y para que 
nada falte à, la glòria del que es à un 
tiempo cronista, rey y soldado, es el pri- 
mero entre los reyes, como es el primero 
entre los legisladores, como es el prime- 
ro entre los capitanes, como es el pri- 



haber dado en todo la primacia à aquel 
hombre extraordinarío, llamado por al- 
tos destinos à ser el vencedor de todo, 
ménos de sus pasiones, y que al morir 
dejaba escrita en su testamento esta ad- 
mirable frase que encierra toda la vida 
de aquel gran Rey y toda la política de 
aquel gran reinado: Dios ama à los reyes 
que à sus pueblos atnan.-^ 

Però el discurso leido por el Sr. Bala- 
guer en la Real Acadèmia de la Historia 
tiénde à otra cosa mas que à hacer un 
panegírico,de la antigua literatura cata- 
lana. Su objetivo es otro; su fin es qui- 
tar recelós, matar desconfianzas, aniquilar 
temores acerca de lo que es y de lo que 
puede ser el actual renacimiento catalan, 
mirado con inquietud sobrada, quizàs 
por no haberse tenido bien en cuenta 
la fuerza de algunas manifestaciones 
poco simpàticas para las comarcas de 
Espafia que no habian pertenecido à la 
antigua corona de Aragón, ^Cómo he- 



mos de negar nosotros que entre las 
obras catalanas modemamente escritas 
no exista alguna composicion poètica 
en la que se peguen tajos y mandobles 
à Castilla y se suefie en quiméricas divi- 
siones? {Cómo podriamos negar una 
cierta tendència en ocasiones à murmu- 
rar de lo que de Castilla nos vino y à 
pintar al pueblo catalan poco ménos 
que aherrojado y falto de vida política 
aün en nuestros dias, por consecuencia 
de los acontecimientos de 1714? Basta 
recórrer el repertorio catalan modemo 
para convencerse de que se encuentran 
en él antecedentes de aquella espècie; 
emperò es necesario à la vez atender à 
la època en que se escribieron las com- 
posiciones y buscar en ellas, no el senti- 
do que à primera vista parèce ser el ver- 
dadero, sinó el oculto, el que tenia para 
los que concordaban en intimidad de 
ideas con el poeta; ó por mejor decir, no 
lo que literalmente se decia en los versos, 
sinó lo que se trataba dç decir y hasta 



los pensamientos que se trataba de dis- 
pertar. De este modo tal poesia que pue- 
de parecer acerba sàtira Janzada contra 
el reino de Castilla, no es otra cosa mas 
que un desahogo político de actualidad, 
un dardo disparado contra los gobeman- 
tes de entónces, tomàndose à Castilla 
por blanco en razon de ser su capital el 
punto de donde partia la direccion de la 
màquina del Estado. Y en tanto es cier- 
to lo que apuntamos, en cuanto, cambia- 
dos los tiempos, bien puede afirmarse 
que cambió la corriente, y que de cada 
dia fueron ménos frecuentes, hasta llegar 
à ser nulos, aquellos estribillos, màs ó 
ménos sonoros, màs ó ménos retumban- 
tes, que no ponian muy por las nubes el 
nombre castellano. 

Signo de que han ciesaparecido los úl- 
timos restos de esta espècie de preven- 
cion es el discurso de D. Víctor Bala- 
guer, recibido con aplauso no solo en 
Madrid, en donde debió ser grato à oidos 
Castellanos cuanto en él ss dijo, sí que 



tambien en Barcelona, en donde — ^va- 
liéndonos de las galantes palabras del 
Sr. D. José Amador de los Rios en su 
contestacion — han encontrado «noble y 
profundo eco» las doctas declaraciones 
de nuestro laureado poeta y la desinte- 
resada y leal felicitacion del insigne au- 
tor de la «Historia de la literatura» en 
Espafta. La literatura catalana, afirma 
elocuentemente el Sr. Balaguer, no puede 
ser jamàs un «peligro ni sombra de él 
siquiera, para desmembraciones imposi- 
bles de la gran pàtria espafíola.» «La 
unidad de la uniformidad — afíade luego 
— es absurda y estèril, miéntras que la 
unidad de la variedad es fecunda y crea- 
dora. » Y acorde con estàs ideas el seflor 
Amador de los Rios desenvuelve en su 
bien pensado y bien escrito discurso las 
razones que existen para que se manten- 
ga y robustezca la unidad de nuestra pà- 
tria, haciendo ver que Catalufta fué una 
en religion y en derecho con el resto de 
la Espaüa cristiana, una con Castilla en 



el santó amor de libertad ç independèn- 
cia y que ambas lucharon para la reali- 
zacíon del mas alto y cbello ideal» quç 
jamàs abrazó un pueblo libre. En Cata- 
luíía como en Castilla y León nacen al 
mismo tiempo los cusatges» y las «con- 
suetuts,» las «fazafías» y «albedríos,> los 
«furs» y las «constitucions,» las «cartas 
pueblas» y las «ordenanzas municipa- 
les:» las literaturas castellana y catalana 
concuerdan en rumbos y en aspiracio- 
nes; y todos los hijos de Iberia «se mues- 
tran à la contemplacion crítica de la his- 
toria, aspirando i unos mismos fines, 
hermanàndoseen unos mismos esfuerzos, 
conquistando un mismo lauro al llegar à 
su granazon la obra del Renacimiento.» 
Resplandeçe, pues, en ambos discursos 
un sentinjiento espafiol levantado y enér- 
gico; nótase en ambos un espíritu de 
fratemidad para con todas las comarcas 
de la monarquia; las riquezas que cad^ 
una guarda y que les dan característica 
fisonomia, estímansç ea todo, si| valor y 



se las considera como joyas que han de 
engalanar mas y màs à la madre pàtria; 
no se piensa en una uniformidad imposi- 
ble y ridícula ni se suefía tampoco en un 
aislamiento, en una separacion que des- 
truiria nuestra naciona^idad y nuestra in- 
dependència en seguida. Por esto dice 
muy bien el Sr. Amador de los Rios: 
«La poesia y la lengua catalana, llama- 
das hoy à inesperado renacimiento, cua- 
lesquiera que sea la vitalidad de los 
gérmenes que encierren en su seno, cual- 
quiera que sea lo porvenir que le tenga 
deparado la Providencia, sobre emanar 
de las mismas fuentes de que brotan la 
poesia, la lengua y la gran literatura es- 
paiiola, solo constituyeri hoy un termino 
de la rica y poderosa unidad que enalte- 
ce à la vez la glòria del Rey Sabio y del 
Rey Conquistador, de Sancho IV y de 
Pedró III, del príncipe D. Manuel y de 
Raimundo Lulio, de Ramon Muntaner y 
de Pedró López de Ayala, de Juan de 
Mena y de Ausias March, de Moncada 



y de UervanteS;» nermosas í rases que 
completan el deseo patriótico, síntesis de 
los que alimenta todo escritor catalan, 
expresado por el Sr. Balaguer al final de 
su oracion con estàs elocuentísimas pa- 
labras: «Dios me conceda morir en mi 
casa solariega, que es tumba de mis pa- 
dres y cuna de mis hijos; però Dios no 
permita que mis ojos puedan cerrarse à 
la luz sin ver flotar siempre sobre los 
Campos de níi pàtria, radiante y libre, el 
pabellon de Espafta. » Hé aquí por qué 
hemos afirmado que era grato y ahora 
aftadiremos que es consolador tambien 
el espectàculo de la última recepcion so- 
lemne verificada en la Real Acadèmia 
de la Historia. Dos literaturas se dan la 
mano de hermanas y por boca de dos 
de sus màs distinguidos hijos la tosque- 
dad catalana y la hidalguía castellana se 
muestran unidas para el bien, unidas 
para buscar y conseguir la dicha de Es- 
pafLa. Ambas estan de enhorabuena y 
ambas de seguro recibiràn plàcemes de 



plumas mas autorizadas que la nuestra^ 
plàcemes cuya parte principal correspon- 
de de derecho à los Sres. D. Víctor 
Balaguer y D. José Amador de los Rios, 
ya que à su talento es debido el haber 
puesto de relieve una tesis que existia 
en el fondo de todos los corazones, que 
era oportuno sin embai^o mostrar pa- 
tente y que ha de ser por demàs simpà- 
tica para todos los buenos espafloles. 

F. Miquel y Badia. 



Del Diario de Barcelona del jueves ax Octubre 1875. 



REVISTA. 



Dos palabras debò decir al comentar 
este escrito, referentes al discurso leido 
por el Sr. D. Víctor Balaguer en su 
recepcion de académico de la Historia; 
dos palabras no màs, porque el asunto 
de aquel excelente trabajo con que el li- 
terato y cronista de Barcelona ha de- 
mostrado una vez mas sus preclaras do- 
tes de erudicion y de inteligencia, serà 
tratado con la extension que merece en 
el «Diario» y à mi no me es dado ocu- 
parme de él sinó atendiendo à la impre- 
sion somera del cronista que trasmite un 
hecho sin descender à su anàlisis. 

«De la literatura catalana,» es el epí- 
grafe ó síntesis de este discurso. El nue- 
vo académico examina el grado de es- 
plendor à que ha Uegaào esa literatura 
impropiamente Uamada por muchos «le- 
mosina ó provenzal, » siendo así que la 



ponden por entero à Cataluna, como re- 
conocieron Nostradamus, Mr. Cambou- 
lin y el académico obispo de Astorga 
Torres Amat. Demuestra que la lengua 
catalana, anterior à la dominacion de 
Roma, es y ha sido siempre la misma y 
que por pàtria catalana debe entenderse 
no solo la actual Catalufía, sinó tambien 
Valencià, Baleares, Rosellon, Conflent, 
Vallespin y Provenza, à la " que los cata- 
lanes Uevaron su sàvia fecunda y su crea- 
dora inventiva con los principios de su 
raza. 

Divide en tres las grandes épocas de 
la literatura catalana: «provenzal» que 
alcanza hasta fínes del siglo xil: c catala- 
na» que comienza en el siglo XIII con 
D. Jaime el Conquistador, y «Valentina» 
con la cual va & f undirse la catalana y 
que empieza ea el siglo XV con Ausias 
March, llamado con justícia el «Petrarca 
valentino.» Examina estàs épocas bajo 
el triple punto de vista histórico, polítíco 



y social, mostrando gran copia de datos 
y fundando sus aseveraciones en el espí- 
ritu mismo de la història y recordando 
que tras dos siglos en que brillo la es- 
cuela Valentina, enriqueciendo la poesia 
el barcelonès Boscan y asentàndose en 
Valencià los cimientos de nuestro teatro 
espanol, adormecida en brazos de la mu- 
sa castellana, la literatura catalana siguió 
manifestàndose hasta 1 714, en que cayó 
envuelta en las ruinas de su ciudad. Cita 
à Capmany y à la 's Acadèmia» que con 
sus «Memorias históricas» aquel, y esta 
con su «Biblioteca de escritores cata- 
lanes» recordaran al mundo sus altos 
blasones intelectuales, y viniendo al re- 
nacimiento que de nuevo la levanta à su 
antiguo apogeo, consigna que cuenta 
entre sus mantenedores, ppetas líricos de 
sublime yuelo, literatos insignes é histo- 
riadores, íilósofos, novelistas, un teatro 
completo, una prensa literària y política 
y un consistorio de «Juegos florales,» y 
de su estado actual deduce el nuevo aca- 

*7 



para que, marchando à nivel de la litera- 
tura castellana, realice el sabio principio 
querige à la naturaleza: cLa variedad 
en la unidad. » 

Tal es, en resumen conciso, la elegan- 
te y razonada disertacion acadèmica del 
laureado hijo de Catalufla D. Víctor Ba- 
laguer, el cual acaba de obtener honra 
tan seftalada como merecida.^F. 



Diario dt Baralona: Cartas de Madrid. 



DON VÍCTOR BALAGUER. 



El discurso pronunciado pof D. Víc- 
tor Balaguer en la Acadèmia de la His- 
toria ha llamado poderosamente la aten- 
cion de los periódicos de Madrid y 
provincias, habiendo estudiado y analiza- 
do su espíritu y bellezas literarias, escri- 
tores y críticos tan distinguidos como 
los Sres. Escosura, D, José Maria Diaz y 
D. Federico Pons en la corte, y D. Fran- 
cisco Miquel y Badia en esta capital. 

Nosotros no nos pf oponemos analizar 
el discurso, pues fuera pretension sobra- 
da en quien tan poco vale, despues de 
haberlo hecho escritores tan respetables; 
però algo hemos de decir de él como es- 
patloles y catalanes y à f uer de entusias- 
tas de las glorías patrías y la9 de nuestra 
tierra, que amibas se confunden y forman 
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unidad espanola. 

El Sr. Balaguer ha prestado un gran 
Servicio presentàndose en la Acadèmia 
de la Historia à narrar las grandezas de 
la literatura catalana y su renacimiento, 
y à pedir para ella carta de naturaleza, 
despues de haber trazado magistralmen- 
te con toques calientes, Uenos de luz y 
vigor, el cuadro arrebatador de nuestro 
pasado, el del presente, tan rico en espe- 
ranzas, y el del porvenir, en el cual han 
de tener nueva fibra y nueva vida las 
grandezas de otras épocas. 

La literatura catalana no era comple- 
tamente conocida à la otra orilla del 
Ebro. Se hablaba de ella; llegaban hasta 
Madrid los aplausos de los Juegos flora- 
les; el retrato de alguno de los afor- 
tunados vencedores en las lidias de la 
inteligencia, honraba las pàginas de cLa 
Ilustracion espaftola y americana;» repro- 
ducia la prènsa de la corte, ya originalcs, 
ya traducidas, las composicíones de los 



vates catalanes; habia deseos de conocer 
el teatro catalan, però los rumores del 
renacimiento literarario de Catalufía eran 
vagos y confusos y à muchos les pare- 
cian extrafíos, semejantes al ruido del 
viento al penetrar en las vacías tumbas; 
rumor fat{dico, propio para exaltar calen- 
turientas imaginaciones, no para hechos 
pràcticos. Era preciso convertir el rumor 
en voz articulada, clara, elocuente; y esto 
es lo que ha hecho el Sr. Balaguer. Ca- 
talufía y sus glorias, así políticas como 
literarlas, han tenido en nuestro amigo 
un elocuente abogado. 

Vale la pena de que en el resto de Es- 
pana se sepa lo que hemos sido y lo que 
som os los catalanes. Nosotros nos hemos 
envuelto en el mantó de la glòria y he- 
mos cuidado poco de hacer valer nues- 
tra grandeza. Es necesario que de vez en 
cuando mostremos las magnificencias de 
nuestra historia, que las tiene en gran 
número, dignas de los cantos de la epo- 
peya. ^Acaso no poseemos nuestro héroe 



de la reconquista: Su colosal figura se 
destaca de la cima de los Pirineos en- 
vuelta en las nieblas de la leyenda, 
como los picachos de nuestras montanas 
envueltas entre nubes; su grito de guer- 
ra rueda por los despenaderos como el 
rugido de la tempestad, y cual avalan- 
cha se lanza de las alturas al valle, arro- 
llando à los àrabes; y seguido siempce 
de aquellos hombres de bronce, clava el 
pendon de la cruz à orillas de aquel mar 
à cuyas costas aportaron los focenses y 
los rodios; no léjos del punto donde, 
grande y majestuosa, se reclinara Empo- 
rion para que besaran sus pies las aguas 
del Mediterraneo. 

Tenemos en Otger la figura de la le- 
yenda catalana, y en D. Jaime la figura 
històrica. Nuestro ilustre monarca con- 
tribuyó à la obra de San Fernando, el 
gran rey de Castilla. Sus conquistas se 
completan; ambos arrebatan tierras y 
mas tierras à los moros; los dos les ven- 
cen; el santó monarca castellano clava la 



cruz en Sevilla; el rey de Aragón la cla- 
va en Valencià. Ambos preparan el fin 
del titànico període de la reconquista, de 
aquella lucha de ocho siglos, lucha que 
al acorralar à los mahometanos arrojàn- 
doles al otro lado del estrecho, impidió 
que cual desbordado torrente inundaran 
la Europa. Sin San Fernando y sin don 
Jaime el Conquistador no tendria expli- 
cacion el período de los reyes Católicos. 
Notemos que Aragón y Castilla, separa- 
das durante la reconquista, se abrazan 
para terminaria; y que los dos reinos vuel- 
ven a formar una pàtria comun cuando 
desde los Pirineos à Càdiz, de Levante 
à Poniente, queda libre el territorio de 
sus invasores. Se unen Castilla y Aragón, 
y al unirse principia para Espafia aquel 
período de esplendor cual otra nacion 
no lo ha tenido. Para que çl sol ilumina- 
ra siempre nuestros dominios fué preciso 
que recordàramos que ante todo éramos 
espailoles y olvidàramos nacionalidades 
artiíiciales, designando de nuevo à la pa- 



tria con el glorioso nombre de Espana. 
La època de D. Jaime el Conquista- 
dor ha inspírado al Sn Balaguer uno 
de esos elocuentes pàrrafos en los cuales 
no sabé qué admirar mas, si el nervio de 
la idea ó la majestad de la frase. Y no 
es de extranar, porque para todo buen 
catalan han de ser de grato recuerdo los 
tiempos de aquel coloso. El novel aca- 
démico solo ha apuntado las grandes 
íiguras de la historia de Cat ^luíïa, però 
como apuntaba sobre el lienzoRembrant, 
por medio de atrevidos toques que ha- 
cian destacar el personaje del cuadro. 
El Parlamento de Caspe es citado en el 
discurso con el respeto y veneracion 
con que se habla de las grandes mani- 
festaciones de la libertad de los pueblos, 
por los que saben y creen que la liber- 
tad es el bello ideal de las naciones, que 
sin ella la civilizacion no es màs qué el 
afeite de la cortesana, y el progrèso una 
palabra vana. El Parlamento de Caspe 
debiera ser estudiado por todos nuestros 



hombres de Estado y ser citado con or- 
gullo por todos los espaíloles, porque él 
demuestra que miéntras las demàs na- 
ciones europeas estaban sumidas en las 
tinieblas del absolutismo y del despotis- 
mo, el genio de Aragón tendia el vuelo 
hasta bafíar su frente en la luz de la li- 
bertad. Ei Consejo de Ciento ocupa un 
lugar en el discurso de nuestro amigo. 
Don Jaime lo organizó, y fué digno de 
Catalufía y del gran rey. Aun conserva- 
mos el salon donde resonó la voz de tan- 
tos varones llustres, no por su cuna, sinó 
porsus méritos. Al penetrar en él parece 
como que se destacan de sus muros las 
figuras de aquellos venerables concelle- 
res, que al vestir la gramalla, olvidaban 
que eran fràgiles criaturas para no recor- 
dar sinó que eran representantes de Bar- 
celona. 

Semejantes à los senadores romanos, 
ante cuya majestad se estremecieron los 
bàrbaros, habia en nuestros concelleres 
la grandeza de los que tienen conciencia 



de los deberes que impone el gobierno 
de un gran pueblo. Y Barcelona era 
grande, tanto, que daba sus códigos à 
las demàs naciones para que los estudia- 
ran, y enviaba sus embajadores à los re- 
yes para que tratasen con ellos de igual 
à igual. Antes que la idea democràtica 
hubiese brotado de las convulsiones po- 
lítícas del pasado siglo, Barcelona la ha- 
bia realizado en el terreno practico, y en 
su Consejo de Ciento tenian cabida así 
la nobleza como el estado Uano, sin que 
el uno reclamase preeminència sobre el 
otro. lY à meoudo fijamos la mirada en 
Inglaterra, Bèlgica y los Estados-Unidos 
para admirar sus instituciones, cuando 
nosotros las hemos tenido libres como no 
las ha tenido otro pueblol 

Fivaller es para nosotros un recuerdo 
heróico. Fivaller debiera sèr admirado en 
Espaüa como lo es en Cataluòa, y mu- 
cho se ganaria con que se le levantara 
una estàtua en cada pueblo. Busçad en 
la historia del mundo un personaje que 



sintetice la libertad y el valor cívico, el 
derecho y el deber de una manera mas 
perfecta y acabada que Fivaller, y no le 
hallareis. A la imposicion del rey opone 
los derechos de la ciudad; à la voz de ira 
del monarca, contesta la voz majestuosa 
de Barcelona; al peligro de muerte, el 
fúnebre doblar de las campanas; à la 
amenaza de conculcar su derecho, el 
luto de un gran pueblo. Lo repetimos: 
vale la pena de ser conocida la historia 
de nuestra querida Cataluíïa, y es de 
agradecer el discurso pronunciado por 
D. Víctor Balaguer en la Acadèmia de 
la Historia. 

Solo indica la parte política, però con 
la sobríedad del maestro, beneficiosa al 
conjunto. No analiza, sintetiza; y es fàcil 
tarea, cuando se tiene el talento de nues- 
tro amigo, la de armonizar el conjunto 
de los que combatieron juntos en las 
Navas, hoy afortunadamente cobijados 
por la misma bandera y comprendidos 
en una misma denominacion. Las glorias 



de la literatura catalana tienen la parte 
principal en su discurso, y en él se rese- 
ílan con el entusiasmo del que es gran 
poeta como el Sr. Balaguer; con la eru- 
dicion del que ha escrito la c Historia de 
Catalufïa, » y con la grandilocuencia del 
orador que ha conquistado fama y pues- 
to honroso en nuestro Parlamento. Los 
que no hemos tenido la fortuna de poder 
asistir à la solemne sesion celebrada por 
la Acadèmia de la Historia, hemos leido 
con avidez su discurso; la imaginacion ha 
hecho que oyéramos los nutridos aplau- 
sos que resonaron en aquella docta Asam- 
blea; y al terminar la lectura hemos en- 
viado nuestra entusiasta felicitacion al 
Sr. Balaguer por haber revelado con 
tanta elocuencía à los llustres académi- 
cos y à Espafia entera el pensamiento de 
Cataluíïa; de nuestra Catalufia siempre 
grande, pocas veces conocida, espaftola 
hasta el entusiasmo, que canta y trabaja; 
que así tiene guerreros como poetas; que 
cuenta hijos llustres entre los historiado- 



res, los hombres de Estado, los pintores, 
los marinos; que fué la primera que 
Uamó à Espaíïa à la vida del progreso 
lanzando sobre los rails la locomotora, y 
que en medio del estridente ruido de sus 
fàbricas y talleres, no olvida que la vida 
del arte es la vida de la inteligencia. 

Aquí terminariamos si no debiésemos 
saldar una deuda de gratitud con el seflor 
Amador de los Rios, con el docto escri- 
tor que en su discurso-contestacion al 
del Sr. Balaguer, ha hecho justícia à 
Catalufía y demostrado que comprendia 
el espíritu de su literatura. Reciba nues- 
tra enhorabuena el Sr. Balaguer; recí- 
bala tambien el Sr. Amador de los 
Rios. 

Teodoro Baró. 

De La Crònica de Cataluna del 24. Octubre z<87S' 



DE 

DON VÍCTOR BALAGUER 

d la Acadèmia de la Historia ( i) 
ESTUDI. 

Tothom ha esperimentat 1' amarguís- 
sim sentiment de la desilusió en cosas 
prèvia y eccessivament ponderadas, y 
tothom haurà pogut observar' que '1 
desensís conduheix à T acrlmonía, y esta 
à la injustícia de negar ó posar taras à 
las boniquesas que, sense T anticipada 
ponderació, hauriam trobadas evidents. 

Eix fenomen psíquich-universal no 's 
reproduhí segurament en ningú respecte 
al discurs ab que D. Víctor Balaguer 
feu memorable sa recepció en 1* Aca- 
dèmia de la Historia. La enhorabona 
que desperti, y viva segueix encara, 
res tingué de mesquina, res d* artificio- 

(i) Llegit en lo d' Octubre de 1875. 



sa y esíorsada, r ou y es la ennoraDona 
de la materna Pàtria festejada per la 
Pàtria general. Fou V alegría d' Es- 
panya, convencentse, una vegada més, 
de que Catalunya es de grat hispana, 
com seria de grat ibèrica, però que no 
es ni ha d' ésser may resignadament 
. feudataria de Castella, ja que '1 bon Dèu 
no r ha feta merexedora de vilipendi 
semblant, sinó que de germanal afecte 
r ha criada digna. 

La realitat de lo molt que val lo tra- 
ball objecte d' estàs ratllas com docu- 
ment histórich, com model de virilitat 
artística y com acabada síntessis de la 
veritable significació política del rena- 
xement català, eccedí las niés rioleras, 
las més afalagadoras esperansas. Y con- 
ti r anyorat Mestre que no debian 
aquestas ésser pocas ; conti que, sapi- 
gut que la seva disertació acadèmica 
debia versar sobre la historia y signifi- 
cats de la moderna renaxensa literària 
de Catalunya, V ansietat era tanta com 



m connansa matexa en la Donaai: ae la 
empresa. 

^ Y he d' ésser jo qui, després de 1' au- 
torisada crítica de Madrid y de tot arreu, 
(menció especial de la d' aquesta ciutat), 
vinga à deshora à celebrar 1' acaba- 
da 'obra de nostre compatrici, inter- 
pretant los desitjós de la Redacció de 
La Renaxensa? — Pera lograrho, ne- 
cessitaria jo reunir los dons de historia- 
dor y poeta, de pensador y d' home 
pràctich qu' en lo discurs de D. Víctor 
Balaguer se manifestan y s' armonisan 
desde 'Is primers al darrers mots. No he 
de incorre en falsa modèstia (perfecte 
equivalent de la vanitat), afirmant no 
possehexo ni sombra de las indicadas 
qualitats, mes sí asseguro que 'm re- 
sultan tan migradas avuy com la caseta 
d' un menestral al costat dels palaus 
sumtuosos. Servéxim d' escusa '1 caràc- 
ter del Estudi que passo à comensar. 

La més poderosa ó las més podero- 
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castellans, D. Joseph Godoy Alcantara, 
— predecessor, en 1' Acadèmia, del se- 
nyor Balaguer, — aparexen lo bon sentir 
y la justesa del rahonament, al íicsar 
la verdadera y generosa acepció de las 
paraulas «pàtria catalana,^ nò menos 
que al consignar lo desitj de que, am- 
pli ficantse las miras del sabí Bisbe de 
Astorga, Torres Amat, s' escriga la histo- 
ria complerta de nostra literatura. «Lla- 
»voras cauran per sa base 'Is errors en 
»que alguns han incorregut y que homes 
» eminents, per altra part, han propagat, 
» suposant à Catalunya sols un reflex de 
»Ia Provensa, y fentla viure únicament 
»de la llum prestada per la literatura 
»rranco-provensab (i). 



(i) La Revista Catalana ^Lo Gay Saber» pu- 
blicd traduhida la important obra del malaguanyat 
escriptor francès M. Camboliu que cita lo Sr. Ba- 
laguer en la 3." nota à son discurs. En dita obra 
(Ensaig sobre I» historia de la literatura catalana) ^ 
y ab una imparcialitat que s' alaba ella matexa, de- 



i ais son las espressivas inises, tai la 
idea que, junta à I anteriorment indica- 
da, constituhexen lo fonament, ensemps 



mostra aquell ilustrat crítich la sancera origmalitat 
de nostra literatura, YÍndicantla del dictat de carn» 
ple apéndice» de la literatura prOTensal, corrobo- 
rant la matexa asserdó de Nostradamos y de Tones 
Amat. 

Los francesos que han sostingut y sostenen lo 
contrari, portats d' estremós patriotisme, y Is es- 
panyols ( i alguns catalans inclosos ! ), que 's fan 
eco de semblant parer, apart de que no poden 
aduhir probas filológicas conduyents, oblidan, pre- 
nentho de lluny, que si Is catalans en los primitios 
temps de la Reconquista hagueren de rebre las in- 
fluencias del Uenguatje ultra-^irenaich, aquest Qen- 
guatje era *1 romd vulgar ó Tulgazisat. Oblidan 
que, constituhit després lo Comtat de Barcdona, 
V idioma catali anà reformantse com tots los neo- 
llatins, crexent en aquella vida pròpia que ni en los 
temps més remots havia dezat de toiir, é influhint, 
més aviat que rebent influmcia, en lo pfovensal, ja 
desde 'Is segles x y xi, com, ab documents ine- 
cusables, ho demostran e s ci ip t UB de ben distinta 
procedència. No pariem de més endavant per no 
anticipar apredaciotts» 



que punts de partida, de la inspirada y 
ben rublerta disertació: unitat y genera- 
litat del idioma català dins la varietat de 
territoris catalans y catalanisats; inde- 
pendència nativa del idioma de Cata- 
lunya, conservada en sa creixensa y pro- 
clamada, respectant los efectes del temps, 
en son renaxement actual. 

Pera demostrar la primera, pera evi- 
denciar r antiguitat de nostra parla, de- 
xem apart las més f undadas presuncions, 
y recordem que 'Is invasors romans ha- 
gueren de reconexe, al dominarnos, dos 
llenguatjes vivens à Catalunya: lo dels 
pobladors indígenas, y lo dels grech- 
catalans ó antichs colonisadors, per més 
que tractessen d' ofegar un y altre, en- 
cegats per r esperit d' unificació sempre 
antitétich del de vera unitat, com anti- 
tètica es la forsa del bon grat y de la 
llibertat la llicencia. 

Pera compendre las succesivas y na- 
turals corrents que hagueren de modifi- 
car y refer la parla catalana, basta la 



mes lleugera noticia de historia general 
de la Península; basta haver sentit parlar 
de lasduas invasions gòtica y musulmana 
que, intensas com à tot arreu, si bè no tan 
trascendentals y durables en llurs efectes 
com en altres endrets, sufrí Catalunya. 

No fóra possible, sens allargar desme- 
suradament aquest Estudi, apreciar las 
vàrias qüestic ns que à la definitiva cons- 
titució del idioma català y à sas inme- 
diatas conseqüencias se referexen. En lo 
discurs del Sr. Balaguer s'apuntanlas més 
culminants, afirmantse qu' en lo segle ix 
ja no 'ns queda rastre de gramàtichs, re- 
tórichs y didàctichsde la Grècia y delLa- 
ci; que, ben singularísada ó no la llengua 
catalana en la centúria octava, ja s' ofe- 
reix vigorosa, forta y, sobre tot, original. 

Poch insisteix lo nou académich nu- 
merari en la que, ab rahó, califica d' «àr- 
dua tarea» d' aquilatar la veritat sobre 
V aparició, naturalesa pròpia y definida 
del llenguatje dels trovadors, y sobre si 
fou tal, que considerarse puga deslligat 



ó independent del parlar de la gent del 
poble. Deferint à la opinió d' un dels 
primers y més justament reputats mes- 
tres de la literatura catalana (també de 
la castellana), D. Manuel Milà y Fonta- 
nals, judica que alashoras, à similitut 
de lo que avuy succeheix, la major cul- 
tura y elevació de pensament dels poe- 
tas hagué de conduhirlos à triar, depu- 
rar y modificar paraulas y modismes. 
Completant la semblansa d'aquells temps 
ab los d' ara y ampliantla à favor dels 
primers, no crech jo aventurat afirmar 
que '1 llenguatje poétich hagué d' anarse 
aumentant ab variats neologismes; que 
la impropietat, la rudesa y lo qu' avuy 
ne diriam casuisme del llenguatje parlat, 
hagueren de ferlos indispensables ó molt 
convenients. Més ni las modificacions y 
locucions novas degueren ésser tantas que 
constituhissen casa apart del poble (i), 

(i) Prenem aquest vocable en son mes ample 
sentit. 



ni es de presumir que aquest no rebés, 
dejorn ó tart y comensant per las més 
elevadas classes socials, iníluencias del 
modo y forma del trovar definitivament 
sensibles y apreciables. 

Lo distingit académich, desitjós d'acla- 
rir passadas confusions, entra de ple 
à ple en son traball, dividint la histo- 
ria de la literatura catalana en tres 
grans épocas: ela època provensal (i), 
»qu' alcansa fins al segle xii y principis 
»del següent, es à dir, desde son (wígen 
»y naxement fins à la guerra dels albi- 
»genses y consegüent espulsió dels tro- 
»vadors del Mitjdia de la Fransa: la 



(i) Als qui estranyar podrian que, després de 
lo dit, califíqui V Sr. Balaguer de •provensal» la 
primera època, crech del cas respondre valentme 
de las matexas espresíons que més endavant se 
llegexen en lo discurs, que la rahd de semblant ca- 
liíicatiu es V haver sigut en 1' hermds sol ó terra 
de Provensa hont florí y tingué sa cort la literatura 
•romana» . 



^ època catalana, que comensa en lo se- 
»gle XIII ab D. Jaume *1 Conquistador; 
»y la època Valentina,^ ab la qual va à 
»fundirse la catalana y que comensa en 
»lo segle XV ab Ausias March, à qui ab 
»vera propietat pot anomenarse '1 Pe- 
»trarca valent í.» 

En la primera, comprensible dels se- 
gles IX, X, XI y XII, la parla catalana 's 
troba encara en infància, mes sa forma- 
ció *s mostra, si lenta y paulatina, in- 
dubitable en los documents llatins. Lx) 
català es introduhit à la Provensa per 
nostre Comte Berenguer III lo Gran (i); 
com ponsella, al ferse jove la ppmavera, 
comensa per mostrar entre fulla y fulla 
de son vert càlzer los encesos colors de 
las amagadas, y acaba per ésser flor 
badada ab que encara avuy delectarse 
poden nostres, sentits. L' idioma, que 



(i) Confirmada queda 1' asserció de la nota 

anterior. 



com qui diu s' acaba d' emancipar, va 
ab lo gran monarca català y sos acom- 
panyants à ferse agradós à la bella, à la 
paridisíaca Provintia romana; Tolosa y 
Barcelona intiman com duas germanas 
que hajan compartit las matexas alegrías 
y recíprocament s' hajan aconduhit en 
sas dolensas. Tan gran estimació no 
serà efímera com los encapritxaments: 
son massa forts los Uascs que unexen 
las duas amigas. «Ningú en aquellas en- 
»contradas, que debian ésser Fransa 
»més tart, ningú 's recordava de la mo- 
»narquía franca del Nort y tots miravan 
»els francesos com à gent inculta y bàr- 
>bara... Axis res te d' estranyar que un 
>trovador provensal, al comens del se- 
»gle XIII, preguntés, sabedor de la con- 
^ testa que debian donarli: 

«Monjes, digats, segons vostre scienqia, 
cal valon mais, catalan ó francès.» 

Llavoras, y després que 1' enllàs del 
Comte Berenguer III ab Na Dolsa vè 



com à santificar las tendras afeccions de 
catalans y provensals, s' inaugura una 
època d' incomparable glòria. A sa 
descripció dedica '1 Sr. Balaguer lo 
més florit de son talent poderós. En la 
impossibilitat de trasladar planas ente- 
ras, vessants de riquesa històrica y de 
oratòria magnificència, traduhiré lo més 
culminant, atesa la principal mira del 
discurs: 

«La lira provensal, com en altre temps 
Aa. grega, cantà V himne de las glorias 
»alcansadas sobre la barbàrie; s' inspirà 
>>en la ferma resistència oferta pèls pobles 
>del Mitjdia als reys carlovingis, y tam- 
>bé en las lluytas terribles ab los alarbs 
>d* Espanya; y prest templant la ener- 
>gía varonil de son accent en sos cants 
> de guerra ab las dolsas modulacions de 
»sa artificiosa rima en sos cantars d' 
» amors, anà de poble en poble, de festa 
>)en festa y de castell en castell, embe- 
>llintho tot ab son contacte, com aquella 
>>fada misteriosa de las Uegendas que, à 



»cada pas que donava, veya brotar flors 
»de sas petjadas. L' art del músich vin- 
»gué à donar forsa al cant del trovador, 
»músich també las més de las vegadas, 
>y 'Is jochs, momerías y dansas dels jo- 
)>glars qu* acompanyavan als més reno- 
»mats trovadors, servian, en certa ma- 
»nera, com d' aparato escénich à las 
^ Cançons, ít als Sirventesis y à las No- 
€vas.» Los qu' han historiat aquell pe- 
»ríodo de nostra historia, no han pogut 
>menos de notar qu' aquesta estreta 
» unió, de la poesia ab la música, contri- 
»buhí, tan essencialment com la matexa 
» diversitat d' asumtos à la introducció 
»d' aquellas distintas formas tan ricas, 
»tan sabias y tati anímadas y brillants, 
»que fan sobressurtir y ressaltar, entre 
»totas las poesías, las poesías dels tro- 
»vadors provensals. 

> A Guillem de Poitiers, à qui ab poch 
»acertada crítica s' ha calificat de pri- 
»mer dels trovadors, succeheix tota una 
» sèrie y tota una via Uctea de poetas, 



»als quals donan manifesta protecció los 
» Comtes Ramon Berenguer de Barcelo- 

»na y Dolqa de Provensa 

»Desde llavoras fou peculiar à las duas 
»comarcas lo conreu de las Uetras, y *1 
» moviment literari s' estengué, no desde 
»'l Loire als Pirineus, com dihuen, en ge- 
»neral, los autors francesos, sinó desde 
» '1 Loire fins al Ebro, fins à ensopegar 
»ab la frontera dels alarbs.» 

Tal es un dels quadros que D. Víctor 
Balaguer anima y vigorisa tot un segle 
literari. Ni son menos calentas las pin- 
zelladas, ni menos ardidas las ideas, ni 
menos naturals y gràficas las imatjes al 
parangonar la civilisació cristiana del 
Mitjorn ab la guerrera del Nort. Se 'm 
figura, al llegir exos passatjes del dis- 
curs, veure à la primera abrassada à la 
matexa creu de Jesús y à la segona 
blandint la matexa massa d' Atila. Ni 
decau la inspiració del historiador poe- 
ta al ressenyar la missió política de la 
Casa de Barcelona, afermant la inde- 



peiiueucia, y icis iiiucrLdLs ue la, rruven- 

sa, renascuda à nova vida y transfigu- 
rant sos municipis en jnunicipis catalans; 
ni al celebrar la envejable condició social 
dels enginyats trovadors, tractats de 
igual à igual per nobles y barons, dig- 
nataris en palaus, concellers de prínceps 
y algun cop rivals en amors dels matexos 
monarcas; ni al descriure las certas y 
las Uegendarias resultas del sentiment 
d' adoració à la dona, portat à un grau 
d' insòlita y à voltas repugnant subli- 
mitat. 

Mes arriva la diada funesta en que 
aquella nacionalitat meridional, plahenta 
com lo cel y 'Is jardins de sas frescas 
valls, no imposada ab lo ferro, als cops 
de ferro d' un Simón de Monfort desapa- 
reix. Mor lo rey Pere II d' Aragó (i)en la 
batalla de Maret, mes la literatura pro- 
vensal, fidel à la musa de la Pàtria, vè 



(i) Pere I de Catalun^ra, anomenat lo Católich. 



no trigarà en traure novella florida, mer- 
cès à la protecció dels monarcas cata- 
lans-aragonesos. 

Ficsada la segona època històrica de 
nostra literatura (època catalmia especial- 
ment dita,) lo Sr. Balaguer entra de plè 
a personificaria en la gegantina figura 
del rey Jaume '1 Conquistador, predesti- 
nat monarca qual vida omplí la meytat 
.d' una centúria, y quals trascendentals 
obras omplen encare de goig inmens el 
cor dels catalans d' avuy, com ompliran 
lo dels nostres esdevenidors y de tota 
r antiga pàtria catalana. 

Impossible m' es resistir al gust de 
copiar traduhidas las frases que '1 nou 
acadèmich dedica à la descripció cir- 
cunstanciada del gran rey. 

«Noy encara, vesteix la cota de ma- 
»llas y hostas comana; ans dé fets vint y 
»cinch anys, ha conquistat regnes; per 
»ell naxen à la llum de la vida y de la 
»civilisació cristiana las Balears, Valen- 



> cia y iviurcia; guanya regnes y aominis 
>per' altres; reforma é instituheix sobre 

> bases seculars aquell cèlebre y virtuós 
TiConcellde Cent, senat barceloní anome- 
>nat per escelencia *1 sabi, ab miras à tan 
>alt que, sense tenir facultat pera donar 
>coronas, alguna vegada li fou avinent 
^ provar que podia tràurelas; los prínceps 
» cristians lo prenen per àrbitre y jutge 
»en llurs discordias; lo Papa li otorga 
»seti en sos concilis y *1 crida à sos con- 
>sells; es lo terror dels alarbs, ak qui, se- 
»gons la bella espressió de la crònica, fa 
ifúger ab la qua de son corcer de bata- 
»lla; lo Kan de Tartana y *I Sultan de 
»Babilonia li rendexen homenatje; lo se- 
igueix y 'l'rodeja una cohort de sabis y 
»de trovadors; funda estudis y univer- 
fsitats d Lleyda, Montpeller, Perpinyà, 

> Valencià y Palma; com Cessar, es en- 
>semps soldat y escriptor, que ab sa es- 
»pasa guanya regnes, y ab sa ploma narra 
^sas campanyas; intenta, encara que va- 
»nament, tomar à axecar la nacionalitat 



» talla de Muret, mes crea, en cambi, la na- 
» cionalitat catalana y ab ella una llengua 
)qu* emplea en sas correspondencias, en 
»sas lleys, en sos tractats y en sas obras 
»literarias; es lo més prudent en los con- 
»sells y '1 més ardit en las batallas; 
^s' asseu à las taulas dels mercaders cata- 
»lans y 'Is associa à sos plans de grandesa 
t>y de conquista; discuteix en los parla- 
> ments ab los diputats; los pobles T ano- 
»menan just, las damas galan, los cava- 
>llers dadivós y las Uegendas sant; y pera 
:)que res falti al qu' es, à la vegada, cro- 
>nista, rey y soldat, es lo primer entre 
»'ls capitans, com es lo primer entre Is 
» literats, que Dèu sembla haver donat en 
»tot la primacia à n* aquell home estraor- 
»dinari, cridat per alts destins à ésser lo 
» vencedor de tot, llevat de sas passions, y 
»que, al morir, dexava escrita en son tes- 
»tament aquesta admirable frase qu' en- 
>clou tota la vida d' aquell gran reyy tota 
Aà política d' aquell gran regnat: Dèzf. 
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L>. Víctor jDaiaguer nos presenta ai nu 
deí rey catòlich y al pare del gran rey 
de Catalunya, confirmant la veritat his- 
tòrica sobre '1 nou moviment literari de 
nostra pàtria en la segona època. Ab un 
monarca com En Jaume I, la literatura 
catalana havia d' ésser revinguda, es- 
plèndida y grandiosa. Lo Rey Conquis- 
tador era 1' èpica imatge d' un poble, y 
may s' es vist que la imatge no corres- 
ponga à lo figurat, que la representació 
no estiga en armonía ab lo que represen- 
ta. Per qo la segona època, qu* es la del 
«Cçnsulat de la mar» y de tantas, tan fa- 
mosas y tan originals cOrdinacions»; 
qu' es la època en que nostra indústria, 
nostre comers y nostra política prenen vol 
d' àliga, debia ésser època de incompara- 
ble grandesa literària. Lo Rey Conquista- 
dor simbolisa no sols las materials con- 
quistas de territoris, sinó las més dura- 
bles, que la inteligencia d' un poble ben 



encaminat pona a aicxos terme, rer qo la 
època segona es la època de la Crònica 
y del Libre de la Sabiesa, del mateix 
rey Jaume; d' En Desclot y d' En Mun- 
taner y d' En Pere IV; la època de 
N'Eximenes, y de N' Arnau de Vilanova 
y d' En Ramon LluU, que vè à ésser entre 
'Is sabis lo que '1 Rey Conquistador entre 
'Is reys. Època d' or es, en efecte, aquella 
que, al costat de figuras tan grans com 
las anomenadas, nos retrau à un Johanot 
Martorell, l' autor del Tirant lo Blanch j 
posat als núvols per 1' inmortal Cervan- 
tes; à un Ramon Vidal de Besalú, à un 
Marfre Ermengaut, autor del Breviari 
d amor hont, segons lo Sr. Balaguer, 
D ante hagué de trobar la idea de sa Di- 
vina Comèdia; y à un Vidal de Castell- 
noudary y à un Jaume Febrer y à tants 
altres preclars ingenis que no es possible 
recordar en aquest Upch. Per qo, en la 
segona època, En Lluis d* Aversó, ab 
son company En Jaume March instituheix 
à Barcelona T Acadèmia dels Jochs Fio- 



rals (i) baix los auspicis del rey Joan I, 
r amador de la gentilesa^ heretant, més 
endavant, los successors d* est monarca 
sa protecció à tan bell y renomat insti- 
tut (2). 

Època d* or pot justament considerar- 
se la segona, ja qu^ en ella la literatura 
catalana 's caracterisa com las fesomías 



(i) En r any 1393. — «Algú ha cregut (diu don 
Antoni de Bofarull en sa erudita y Uorejada obra 
•La confederacion catalana- Aragonesa) que la no- 
ticia d' haberse establert la Gaya Ciència en la ca- 
pital d' Aragó se referia i. Zaragoza, mes axó 's deu 
sols à lo que diu Ustanoz, autor del Aganipe de 
cUnes aragoneses f^ qui suposa en dita ciutat un cer- 
tamen anterior al rey D. Joan I, no essent més que 
la lectura de poesías en llenguatje convencional de 
trovadors, recitadas per joglars en las festas de la 
coronació d' alguns reys, segons se pot veure en 
Muntaner y altres cronistas.» (Nota; p, 89 eU 
la ob, cit,» 

(2) Consta que 1 rey Martí /' Humà assenyalà 
una pensió anyal pera comprar joyas que debian 
donarse com premis als Uorejats. (Nota ss ^^ ^^' 
curs,) 



dels noys al ferse homes. Observemla, 
estudiemla, y per poch que ho fem, hem 
de quedar encisats davant d' aquell art 
sens art, d' aquella senzillesa gens afemi- 
nada, d' aquell espressar sóbriament lo 
sentit y pensat, d' aquell afany de lo real 
en la vida oposat à las febras d' una ima- 
ginació natural ó artificialmente eczalta- 
da. Nostres historiadors tenen concien- 
cia y nostres poetas tenen lo seny ben 
arrelat. Y es, certament, que la literatura, 
com la política, com las costums y com 
tot, porta à Catalunya, «un sagell espe- 
cial que senyala sa rectitut de conciencia, 
al mateix temps que son amor à la veri- 
tat y à la justicia.» Es que la rudesa de 
caràcter, de que s* acusa als catalans, 
«pervé del sentiment de la dignitat y 
de la conciencia dels drets del home,» 
com lo poch orientalisme vagarós de nos- 
tras Uetras clàssicas pervé del bon sentit 
humà que tendeix à agermanar lo que 's 
té ab lo que 's desitja, y que procura 
discernir lo qu' es veritat infecunda de 



lo qu' es font de idealitat y d' espe- 
ransas. 

Lo trànzit de la segona à la tercera 
època, ó sia de la catalana à la va- 
lentinay se singularisa per una munió de 
fets qu' es impossible oblidar. 

Mort en i8io lo rey Martí V Humà 
(rey més plangut en sas desditxas que 
admirat en sos discursos, per més que, 
segons lo Sr. Balaguer, poden servir de 
model), s' estingeix la nissaga dels com- 
tes-reys de la casa de Barcelona y ab 
ella r Acadèmia de la Gaya Ciència* 
Té lloch lo memorable Parlament de 
Casp, y es coronat rey En Ferran d' An- 
tequera. Esforsos vans ó poch menos 
que vans los del famós Marqués de Ville- 
na en pró de la restauració dels abatuts 
Jochs Florals, ab son esperit y forma 
d' avans, la literatura y la ciència de 
Catalunya se traban més tart festejant y 
gloriejant al espedicionari de Itàlia, con- 
quistador de Nàpols, N' Anfós V, la 



magnànim y 'I sabi. La ciutad italia- 
na, mansió predilecta del monarca, es 
lo centre hont convergexen sabis com 
Panormita, Valia, Ferran de Valencià y 
poetastan inspirats com Jordi de Sant Jor- 
di, Andreu Febrer, Sors, Farrer, Torrellas 
y altres y altres, que no son aduladors ser- 
vils jj' un potentat, sinó companys, encara 
que humils, en aficions y glorias del ma- 
teix rey. Mes aquexa vida literària, com si 
degués seguir la sort de la vida física del 
monarca, decau ab la vellesa d' aquest, 
sacrificant la galana tradició al escolasti- 
cisme convencional. Llavoras la inspiració 
catalana, tornada à sa pàtria, renasqué à 
Valencià ab lo geni d' Ausias March. 

Los genis que honran las arts ó las 
ciciicias no son aparicions soptadas en 'o 
decurs de la historia. A tots y pera tots 
es trobable una filiació més ó menos clara 
y reconeguda. Es que '1 temps, com lo sol 
de terra, no fa mes que modificar, agran- 
dir y perfeccionar; es que las generacions 
cspontaneas son tan impossibles moral 



com físicament. Si algú pogués duptar 
de la continuitat qu' eczisteix entre las 
varias individualitats poderosas que 'ns 
ofereixen las cronologías de tots los pais- 
sos; si algú no creu qu' es sempre pos- 
sible averiguar 1' ascendència dels grans 
ingenis, fulleji un llibre d* historia qual- 
sevol y *s convencerà prest de son error. 
Ausias March segueix à Jordi de Sant 
Jordi, imitador y casi traductor del Pe- 
trarca, y Ausias March ces verdadera- 
ment lo Petrarca valshtí. > Mes no se i 
consideri, no, imitador servil y minuciós, 
puix en totas las trovas del príncep de la 
poesia catalana s* hi descobreix poten- 
cia creadora, inspiració no enmatllevada^ 
incomparable dolsesa d* un cor privile- 
giat. Canta V amor, y la bellesa de sas 
esparsas nos estremexen ab la suavitat 
de las alenadas de vent fresch al fort del 
estiu, encomanantnos aquell sentiment 
vagarós que fa adorable la tristesa. Com- 
pon cants de mort, y *ns imposa aquell 
reculliment y aquell dol soberà que s' es- 
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perímenta de nit dins las grans naus dels 
temples, 

íQuí pot disputar & Ausias March, 
r honrosa caUficació de fundador d' es- 
cola? 

Prenem nota dels fills de la nova mu- 
sa. Recordem ab entera alegria 'Is de 
N' Andreu Febrer y N' Huch de Roca- 
berti, traductor lo primer de la <Divina 
Comedias en tercetos catalans (i) y au- 
tor lo segon de la « Comèdia de la glò- 
ria d' amor;^ '1 d' En Jaume Roig, autor 
del picant « Libre de les dones é deh 
conqells;t los d' En Corella, Gazull, Fc- 
nollar y altres y altres tants. Y després 
de recordar exos noms, fém constar 
que lïoscanfiU de Barcelona, introduheix 
en la poètica castellana I' endecassílabo 



([) Esperem que '1 bon tempa inaugurat a.b la 
pacificació de Catalunya permetrS k un de nostres 
distingits escriptors ddnar £ conèixer la traducció 
d' En Febrer. |Valdanient se li presenti aviat sahó 
pera tant lloable propósill 



provensal, ó català y no 1' italià, com la 
generalitat, sinó tots los didàctichs cas- 
tellans afirman (i); y qu' En Domingo 
Mascó, escriptor de últims del sigle xiv, 
si tomés à vida, podria ben revindicar à 
favor de sas tragedias^ representadas 
davant lo Rey amador de la gentilesa 
y donya Violant d'Aragó, la privativa de 
fundador del gran teatro espanyol. 

La escola Valentina, à despit dels seus 
elements de vida y prosperitat havia de 
durar en son esplendor menos que la èpo- 
ca catalana. Los moviments polítichs de 
la capital ocasionaren sa caiguda; mes 
Barcelona, «cor y cap de la nacionalitat 
y de la monarquia aragonesa, » segons 
frase de Camboliu, no dexarà d' ésser 
pròpiament catalana fins al' any 1714, 
y la literatura de la terra, no acabarà sa 
agonia fins que s' apagui la vida política 



(i) Vegis la nota 28 del D^iscurs. 



del cor y del cap. Arrelada y sancera la 
literatura, ja desde '1 sigle XV nostres 
prossistas procuran mostrarse condig- 
nes successors del rey Jaume I y d' En 
Desclot. Las vicissituts y trubles conse- 
güents al desterro y mort del Príncep de 
Viana no enervan, sinó que semblan atiar 
la facundia de nostres escriptors. Llarch 
catalech ne presenta '1 Sr. Balaguer cor- 
responent à totas las ramas ó aspec- 
tes del moviment literari: figuras qu' om- 
plen tres centurias, ó sia desde '1 sigle XV 
a principis del XVIII. Entr' ells Sant 
Vicents Ferrer, Guillem de Vallseca, 
Gualbes, Jaume de Cardona, Martí y Vi- 
ladamor. Pau Claris, Fontanellas y Cam- 
mar; com à oradors y juristas; com àhis- 
. toriadors, Tomich, Carbonell, Pujades, 
Monfar y Sors, Andreu Bosch, Bruni- 
quer, Roig y Gelpí, Marsillo y molts més: 
tots acreedors à la estima y respecte de 
las generacions que 'Is han succehit, com 
n' ha sigut D. Francisco Moncada qu' 
escrigué en admirable prqsa castellana 



la a-Expedicion de Catalanes y Arago- 
nese à Oriente.n La decadent poesia à 
Catalunya nos presenta un Pere Serafí, 
(sigle XIV) dexeble é imitador d' Ausias 
March, y en lo sigle XVII lo celebèrrim 
Vicens García, Rector de Vallfogona 
y 'N Fontanellas y Martell, autor de la 
tragi-comedia « Amor, fermesa y porfia. » 
Vé r any 1714, y la literatura catala- 
na acaba de desaparéxer ab la darrera- y 
deíiniti\^a pèrdua de 1' antigua nacionali- 
tat; pérdaa tan trascendental, que tot 
pensament de restauració hauria semblat 
un somni à nostres majors. Lo pes del 
absolutisme absorbent que la dinastia 
austríaca no 'ns havia pogut fer sofrir ab 
totas sas conseqüencias bé 'ns lo carregà 
'1 sobrevingut monarca, 1' hereu testa- 
mentari del degenerat Carlos IL Lo xu- 
clador centralisme 's dexà sentir de cop 
ab tota sa forsa. Las Uetras, com la polí- 
tica, com la historia, com las consuetuts, 
com las arts y oficis, ctot havia desapare- 
>gut, tot s' havia oblidat. Catalunya, com 
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>si 1' anastessia hagués trascendit al cor, 
sestava morta pera 'I moii.i 

No en va, ab tot, s' inaugurarà '1 sigle 
xtx y Catalunya, com tot Espanya, co- 
mensarà a ferse novament als aires de la 
llibertat. No en va '1 sentiment nacional 
que sublimari 1' Espanya en la guerra 
de la Independència, restaurarà las anti- 
guas Corts, proclamant y enaltint los drets 
del home y 'Is de las varias agrupacions 
de r Estat. En aqueílas famosas Corts 
de i8ro brilla '1 primer renovador del 
catalanisme ben entès. Don Antoni de 
Capmany y de Montpalau ab sas erudi- 
tas iMemorias históricas* tfeui Catalu- 
nya un servey que may Catalunya po- 
drà pagarlit, y 1' sabi bisbe Torres Amat 
ab sa ^Biblioteca de escritores catalarust 
axecd un monument de glòria de que 
tothom li 'nsent grat. 

Més tart,.. [ohi més tart en 1833, 1' au- 
ba de la literatura moderna de Catalunya 
resplandent ab la magnffica y popular 
« Oda à la Patriat d' En Bonaventura 



v^di n-^o xviiuau, u. auucn iiio^juau mes- 
tre dé mestres que demostrà à Espanya 
la perfecta compatibilitat dels estudis y 
tendencias catalanistas ab las tenden- 
cias V estudis nacionals. Y no s' hauria 
anyorat gayre temps en sa soletat si Dèu 
li hagués concedit més anys de vida. 
Hauria vist com à las poesías coleccio- 
nadas del tendre y patriótich Gayter del 
Llobregat (ara fa poch honrat per dos 
poetas de Castella, un dels quals, N' An- 
toni de Trueba, 's declara dexeble sèu (i) 
seguia la restauració en V any 1859 
dels «Jochs Florals de Barcelona» y 
hauria vist darrerament lo que ab veritat 
un xich estremada, reasumeix lo senyor 
Balaguer en «poetas lírichs de primer 
»orde, que han sapigut, sobre tot, trobar 
Ao secret de la forma, may com avuy 
» perfecta y brillant; literats, historiadors, 



(i) Vegis lo saplement < la •Ilustracian Espa* 
Hola y Americana, » 



»una prensà literària y política y un Con- 
»sistori de Jochs Florals, que sembla 
vi' encarregat de guardar sempre viu lo 
V foch sagrat. » 

lY, no obstant, aquexa literatura re- 
generada y valenta y bella ha sigut mi- 
rada fins avuy, — y encara avuy massa 
— ab malignitat ó ab resels, ab burja ó 
ab indiferència per los qui debian mos- 
trarse més germans nostres en lo bell 
ideal del Artl Efectes del antich régimen 
d' absorció y de intolerància, los pensa- 
dors de part d' allà delEbro(salvas escep- 
cions que Is catalans nos complahém en 
aplaudir) s' han resistit y molts se resiste- 
xen encara à confessar que '1 renaxement 
literari de Catalunya es concert de glòria 
que deu ésser unit al general concert de 
la NacióL. 

Allargaríam escesavament lo present 
Estudi si haguessem de transcriure las 
francas, dignas y encertadíssimas consi- 
deracions ab que termina lo discurs de 



indicat queda al principi de nostre tra- 
ball, y n' es imatge natural y persuassiva 
la d' una família que té més d' un patri- 
moni y 's conserva íntegra com íntegra 
pot y deu conservarse la Pàtria que tinga 
mes d' una literatura. Comprenem que 
'1 Sr. Balaguer insistís y tomés à insistir 
duas y tres vegadas en la idea de la varie- 
tat dins la unitat y en la demostració de 
que aquesta, no suposa uniformitat, tan 
absurda y estèril com fecunda y creado- 
ra aquella. Comprenem axis mateix que, 
justificada la eczistencia y grandor de 
nostra literatura provincial, indiqués lo 
nou académich la via quedeu seguir y ter- 
minés son discurs ab las hermosíssimas y 
oportunas frases de «Dèu me concedeixi 
» morir en ma casa pairal, qu*es tomba de 
»mos pares y bressol de mos fills, però 
»Dèu no permeti que'ls meus ulls pugan 
»clóures à la llum sense veure flotar 

> sempre damunt los camps de ma pàtria, 

> radiant y lliure, lo pabeUó d' Espanya >. 
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Sí: hermosíssims y oportuns foren 
aquells mots, que brollaren del cor del 
artista; mes oportuns y bells son també 
los següents d' un escriptor català, ab 
que termina també un de sos millors tra- 
balls : ( I ) 

«...La forsa dels anys nos farà coné- 
»xer que la Providencia compensa als 
^pobles que tenen vida pròpia, actius y 
» laboriosos, fentlos centres de gran civi- 
»lisació y avansament en los temps mo- 
»dems, com ho foren d' empresas políti- 
»cas y guerreras à 1' Edat Mitjana, gràcia 
i>que no alcansaràn jamay aquells cen- 
»tres qual vida es artificial, sens historia 
•anterior que 'Is aboni, sens esperansa 
^profitosa que 'Is alenti.» 

Y ara pera concloure ab la notable 
disertació acadèmica de D. Víctor Bala- 



(i) Don Antoni de Bofarull en sa ja citada 
)bra La Confederacion CatalanO'Aragonosa (pàgi- 
la X06. ) 



guer, sigans permès exrracrar la in oca 30 
del propi discurs, ja qu' en ella queda 
ben compensada la indiferència per part 
dels escriptors castellans, de que avans 
nos planyiam, ab la bona acuUida que 
privilegiats talents de nacions estranjeras 
donan à la literatura moderna catalana. 
La nota que 'ns ocupa, fruyt d* apun- 
tacions particulars del Sr. Balaguer y 
de la lectura del discurs pronunciat en- 
guany als Jochs Florals per D. Fran- 
cesch Pelay Briz, consigna que à Itàlia 
s* estan coleccionant per orde d' aquell 
govern els cants populars de Catalunya; 
qu' à Fransa y à Suissa s' està impren- 
tant una colecció de las més modemas 
obras catalanas; que Storm, à Suècia, ha 
publicat un llibre sobre la renaxensa de 
la nostra literatura, y que s' anuncia en 
aquell apartat pafs una colecció d' Estu- 
dis biogràficL• d autors catalans, qu' à 
r Alemanya, Rossental, Lorinzer, Mu- 
ller y altres han traduhit obras catalanas 
y s' ha publicada la traducció de tríadas 
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poesías; qu' à Viena, y en sa Biblioteca 
Imperial, s' està formant una secció esclus- 
sivament catalana per' estudi y consulta 
de literats y aficionats; qu' à Nova- York 
se publica un periódich ilustrat redactat 
sols en català, altre à 1' Habana, y tres 
periódichs catalans à Barcelona; l' ilustre 
irlandès lord Guillem Bonaparte-Wyse 
dona à conéxer à Inglaterra, per medi 
d' importants traballs y selectas traduc- 
cions esta rama de la moderna literatura 
espanyola; qu' à 1' Avinyó y à Montpe- 
ller han sigut premiadas de poch hà, và- 
rias obras d' autors catalans; y, finalment, 
que literats estranjers tan distingits y 
eminents com P. Meyer, C. de Tourtou- 
lon, A. Montel, F. Mistral, J. Roumani- 
lle, T. Aubanel, LI. Roumieux, Gaut 
Bourelly, Crouzillat, Mathieu, Brunet, 
AUard, G. París y molts més han publi* 
cat estudis crítichs y traduccions pera do- 
nar à conéxer 1' actual literatura catalana. 

Las dimensiones del present escrit y 



tarea, 'ns privan de dedicar las considera- 
cions que voldriam al eloqüent discurs- 
contestació del historiador castellà don 
Joseph Amador de los Rios. Pena sentim 
y de debò en no poder correspondre, 
com se mereix, al eminent crítich que, al 
indicar los mèrits del Sr. Balaguer justi- 
ficants de son ingrés à 1' Acadèmia, 
senyala en primer lloch los de conresa- 
dor de la literatura catalana, estricta- 
ment dita. Pena de debò 'ns causa no 
poder probar estensament al senyor 
Amador de los Rios, — que califica de 
idioma y de idioma venerable '1 ca- 
talà, — com hem llegit y estudiat ab 
vera fruiciò son discurs, puix no eran me- 
nos las simpatías qu' ell nos inspirava 
com à crítich que las generosas que li 
movia la qüestió del renaxement catala- 
nista ja avans de la solemnitat que moti- 
va estàs ratUas. Cónstili, emperò, — ^ja 
que te d' ésserli grat, segons manifesta, 
— que la felicitació que dirigí à nostre 



distingit compatrici ha trobat noble y 
fondo ressò en nostra Terra, tant per lo 
estimable d' ella mateixa, com per exir 
del docte autor de la Historia critica de 
la literatura espanyola. La felicitació del 
Sr. Amador de los Rios enclou lo bell 
ideal de fraternitat à que Catalunya as- 
pira y a favor de la qual contribuirà ab 
totas sas forsas. 

Joaquim Riera y Bertran. 

Barcelona 13 de Desembre de 1875. 



(De La Renaxensa del 15 de Novicmbrc y i.° y 15 de 
Diciembre de 1875.) 
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SENOR BALAGUER. 



La recepcion pública del Excmo. Se- 
flor D. Víctor Balaguer el dia lo de 
Octubre de 1875 en la Real Acadèmia 
de la Historia, ha dado lugar à un acon- 
tecimiento literario, digno por màs de un 
concepto de la pública atencion. El no" 
table discurso leido por el insigne litera- 
to catalan al ocupar por la vez primera 
tan honroso como merecido sitio entre 
los esclarecidosmiembrosde aquella cor- 
poracion, no tan solo merece en nuestro 
humilde juicio los honores de una crítica 
imparcial y levantada, sí que tambien 
nos obliga à consignar que el Sr. Ba- 
laguer ha prestado à nuestro país un 
Servicio importante que sabran apreciar 
en su justo valor los que en algo esti- 
men ó se consagren i los difíciles estu- 



dios de la Historia y al cultivo de la lite- 
ratura para honra y esplendor de las 
letras patrias. 

Con modèstia suma presentóse el aca- 
démico ante sus ilustrados compaíieros, 
manifestando en el comienzo de su dis- 
curso que la Acadèmia de la Historia 
haya querido premiar en él, uno de los 
pocos representantes de Cataluíia que en 
Madrid residen, los esfuerzos, el talento 
y la glòria de los literatos insignes, de 
los historiadores eminentes y de los lau- 
reados poetas que à orillas del Mediter- 
ràneo constituyen y forman una literatu- 
ra, que solo debe el no ser bien estimada 
à ser por lo general poco conocida. 

Con tal motivo ofrece à la considera- 
cion del país la historia de la literatura 
catalana; Uena con escrupulosa exacti- 
tud su discurso de abundantes y com- 
probadas citas ; describe à grandes ras- 
gos las diversas épocas que Catalufta 
alcanzó en el trascurso de los tiempos; re- 
lata con fidelidad los hechos y grande- 



zas de aquel país, admiracion y asombro 
de las edades; reclama para el Principa- 
do catalan, con sagrades títulos y datos 
históricos irrecusables, el honor, si no de 
la supremacia, de la iniciativa al ménos 
en la cultura intelectual de pasadas civi- 
lizaciones; presenta à nuestra vista la bri- 
llante pléyada de historiadores, poetas, 
sàbios y trovadores; analiza y juzga sin 
pasion alguna los defectos ó bellezas de 
numerosas obras literarias, y sin débiles 
vacilaciones íija respectivamente los de- 
rechos y deberes de Catalufía y nuestra 
pàtria comun. No se satisface el Sr. Ba- 
laguer con la idea de que hoy, como en 
otros tiempos, las producciones intelec- 
tuales de aquella provincià se difundan, 
con el poderoso auxilio de extranjeras 
lenguas, por los mercados literarios de 
las mas cultas naciones de Europa. Con 
noble propósito llama poderosamente la 
atencion del país, y pide à Dios que la 
literatura que supo desde las orillas del 
Mediterràneo remontar su vuelo sobre 



las elevadas cumbres de los Pirineos lle- 
gue al través de nuestros fértiles campos 
hasta el corazon de la pàtria sin herir las 
robustas fibras de la nacionalidad espafío- 
la. Nosotros creemos, con el ilustrado aca- 
démico, que la literatura catalana toma- 
rà en dia no lejano carta de naturaleza 
en nuestra pàtria comun, así como la to- 
maron ya entre los doctos varones obras 
de legislacion tan importantes y conoci- 
das como el «Consuladode Mar,» «Los 
Ussatges» y otras muchas que seria pro- 
lijo recordar. 

Respondan por nosotros los aplausos 
y el entusiasmo con que fueron acogi- 
das sus palabras y los esfuerzos que, se- 
gun su pròpia confesion, hizo la Acadè- 
mia de la Historia en el primer tercio de 
este siglo para que D. Fèlix Torres 
Amat, obispo de Astorga, publicarà una 
«Biblioteca de escritores catalanes, » em- 
presa que el llustre prelado no realizó, 
limitàndose à escribir unas «Memorias 
para ayudar à formar un diccionario crí- 



tíco de los escrítores catalanes y dar al- 
guna idea de la antigua y moderna lite- 
ratura de Catalufla.» 

No nos ocuparemos de las bellezas li- 
terarias, de los asertos históricos, ni de 
las dificultades que ha sabido vèncer en 
su espinosa mision el ilustrado académi- 
co. A pesar de la magnitud de la em- 
presa reconocemos que ha conseguido 
un notable triunfo, y ha logrado robus- 
tecer su bien sentada reputacion como 
historiador, literato y hombre político. 
Con àtico y severo estilo relata el autor 
de la «Historia de Catalufla» los hechos 
y las grandezas de otros tiempos. El li- 
terato nos da à conocer con descripcio- 
nes bellísimas las obras de los grandes 
ingenios, timbre de las letras catalanas 
en las tres distintas épocas provenzal, ca- 
talana y Valentina. El político fija dis- 
creta y prudentemente las relaciones so- 
ciales y políticas que han de existir entre 
las provincias catalanasy la pàtria comun; 
reclama el derecho de constituir una fa- 



milia dentro de la espanola naciona- 
lidad, y demuestra al propio tiempo 
que la literatura que nos ocupa tiene su 
razon de ser y derecho à hablar y à es- 
cribir en el idioma que mejor cuadre à 
su espíritu, à su tendència y à sus inte- 
reses. 

Es de lamentar la preocupacion que 
por desgracia reina entre algunas per- 
sonas ilustradas sobre los supuestos pe- 
ligros que lan letras catalanas puedan 
ofrecer à la unidad de la pàtria; y à des- 
vanecer tan infundados recelós dirige 
sus poderosos esfuerzos el Sr. Balaguer. 
La literatura catalana tiene innegable- 
mente su razon de existir, y léjos de 
ser un peligro, tiende hoy à la posible 
consonància con la antigua, trasunto del 
estado de nuestra sociedad actual, como 
en tiempos remotos contribuyó à la uni- 
dad de la pàtria con su espíritu eminen- 
tamente nacional. Dos respetables auto- 
ridades, el marqués de Santillana y el 
eminente literato D. Leandro Fernandez 



de Moratin, afirman que los poetas de 
Castilla escribian en su pròpia lengua 
imitando à los trovadores provenzales. 
No, no ha sido jamàs la literatura cata- 
lana, ni por su espíritu, ni por su forma, 
obstaculo à las letras pa trias, ni es'po. 
sible que lo sea en tiempos venideros. 
Distintos reinos, distintas lenguas, dis- 
tintas provincias, distintas literaturas, y 
como consecuencia, la màs admirable 
síntesis: la unidad, la literatura espafíola 
eminentemente nacional, distinguiéndose 
por esta circunstancia de otros países, 
segun la respetable opinion del distin- 
guido publicista aleman Schlegel en su 
obra titulada «Historia de la literatura.» 
lafundados son à todas luces los teme- 
res que puedan abrigarse. La literatu- 
ra catalana, constantemente participando 
del espíritu nacional, tiene marcados sus 
destinos; existirà como ha venido exis- 
tiendo con sus antiguas y progredvas 
formas. No puede desprenderse de los 
atavíos de su magnifico ropaje. 



babida es la grande inMuencia que el 
maravillDSD arte de la palabra ejerce so- 
bre nuestrosjuicios, como no es para ig- 
norado que una lengua es tanto mas 
culta cuanto se espresa con mas clarídad, 
pureza, elegància y propiedad. La len- 
gua catalana, contra lo que vulgarmen- 
te se cree por los que la desconocen, es 
demostradamente tan rica comocualquie- 
ra de las demas de raza latina; es dulce, 
à pesar de las voces exóticas que se la 
han ingerido; se presta à la versificadon 
quizàs mas que las otras, si excluimos la 
italiana; y con su gran número de mono- 
sflabos es elàstica, concisa, enèrgica y 
armoniosa. Demostrado queda por un 
sinnúmero de autoridades en la matèria, 
y así lo afirman el Sr. Pi y Arimon en 
su «Barcelona antigua y moderna,» y el 
conocido escrit Dr catalan Sr. Rubió y 
Ors en el prologo de su «Gajrter del Llo- 
bregat. > Por otra parte, si el pensamien- 
to y la palabra son en su origen una 
misma cosa; si no pueden concebirse se- 
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dos nistoricos que atesoran ; nay aigo 
mas elevado que determina los grados 
de civilizacion de las sodedades; es el 
lenguaje el verdadero termómetro, sba el 
cual no es fàcil apreciar el espíritu, el 
génio, el sello característico que imprime 
colorido à sus empresas y recuerdos, ni 
es posible que tengan concienda de su 
pasado y de sus destinos. Hé aquí por 
qué el historiador catalan, seguro de 
que los poetas son espejo fiel de la ca- 
pacidad intelectual de un pueUo ó de 
la cultura de la nacion à que pertenecen, 
pinta de mano maestra el cuadro que 
Cataluna ofrece en los antiguos tiempos 
de aquellos trovadores que con las cos- 
tiunbres, espíritu caballeresco é tni^nra- 
dos cantos dan la medida del génio en 
su idioma natal, de ese seQo particular 
que reverbera en los hechos y grandezas 
de una època que, sbrviéndoaos de una 
bdia frase de un publicista aleman, pu- 
diéramos Ilamar la primavera general de 

la p o^ rj ra»:^lg| n ^ , 



à la lengua catalana con exclusion del 
patrio idioma, y así se desprende de las 
palabras del Sr. Balaguer, siquiera sea 
como consecuencia de la unidad ó de 
la nacionalidad espaftola, à cuya síntesis 
en términos nobles y levantados paga 
justísimo tributo de consideracion y res- 
peto. Si preciso es proclamar la necesi- 
dad de que se conozcan y difundan los 
trabajos literarios de una agrupacion rrca 
en imperecederos monumentos de belle- 
za ó sabiduría, f uerza es convenir en que 
no hay motivo para menospreciar el co- 
nocimiento ó el estudio de su lengua, y 
que seria insigne locura oponer débiles 
vallas à los destinos humanos preten- 
diendo cortar el vuelo del génio, redu- 
ciéndole à estrechos limites ó sujetàndo- 
le à formas desconocidas. 

Cabé, emperò, consignar enapoyo de 
la opinion sustentada por el llustre aca- 
démico, que el cuidado de la lengua pà- 
tria constituye un verdadero deber comt- 
al 



lenguas y literaturas cuando estàs satis- 
facen las leyes de la neceàdad, sin olvi- 
dar k>s respetabks y sagrados deberes 
para con la pàtria. 

El Sr. Balaguer ha demostrada basta 
la evidencia, desvanedendo poeríles te- 
mores, que la literatura catalana tiene so 
razon de ser, derecho à existir, y que no 
es obstaculo ni pel^ro alguno para la 
umdad de la pàtria, y2L que fofzosameiite 
se ha inspirado y signe iiis{»rindose en 
d movimiento y en las ideas dd si^o 
de par con la literatura castellana y to- 
das las otras literaturas ibéricas^ sos her- 
manas y familia. Profundos pensadores 
aiemanes, autorizados filólogos y distin* 
g^dos literatos de todos los países civi- 
Uzados que hicieron condenzodos es- 
tudiós de las letras patrias, distinguieron 
las literaturas de nuestros antigoos retnos, 
y haUaad3 con propíedad, denominaran 
«Uteratufa castellana» i lo que general- 
mentesecondoe por «Hteraturaeapafiola. » 




Todos convienen en que con la pér- 
dida de la independència de Aragón 
desapareció la poesia Catalana; y Casti- 
lla, que Ilegó à ser el paÍ3 doninante, 
reunió en su poesfa todas las bellezas 
que àntes existian desparramadas en las 
provincias. La diversidad de lenguaje no 
fué obstàculo à la constitucion y engran- 
decimiento de la literatura pàtria; àntes 
al contrario, reconozcamos con aventa- 
jados escritores nacionales y extranjeros, 
que la literatura espaflola con pasmosa 
rapidez tomo caràcter eminentemente 
nacional, círcunstancia que la distingue 
de otras literaturas europeas, segun he- 
mos dicho ya, y que encuentra su expli- 
cacion natural en el espíritu y unidad 
de miras en los diferentes territorios de 
nuestra pàtria. 

Ninguna poesfa ha sido foroiada de 
elementos tan distintos y à la par tan ho- 
mogéneos y conciliables. 

De la variedad resulto la unidad, ja- 
mas interrumpída y de imposible inter- 



rjpcion en nuestro sueio, porque cree- 
mos hnnemente coa el insigne vate ca- 
talan, que esa ky es inmanente coando 
se funda en el espíritu nacioiial, en las 
costumbres, en k>s esfuerzos comunes, 
en los hechos histórícos y en las condi- 
ciones topograücas de los pueblos. 

La unidad social del Sr. Balaguer es 
launidad social de profundos pensadores, 
y en ella encontramos la clave del por- 
venir. La verdadera unidad social no tie- 
ne la mision màs ó ménos extensa de 
sujetar todas las esferas sociales con el 
apretado lazo de la absorcion. De aquí 
el estacionamiento con las deplorables 
consecuencias destructivas de la libertad 
en todas sus manif estaciones. 

Estàs deben tener por base el espíritu 
general de la pàtria con movimientos li- 
bres y racionales dentro de sus respecti- 
vas órbitas para cumplir sus destinos, 
uno de los fines de la actividad humana. 

Por esto ha de hacerse imposible la 
opresion en las múltiples manifestació- 
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iies del esptritu por la odiosa preponde- 
rància, como consecuencia de una m^ 
entendida y artificiosa absorcion. 

Por esto ha de conservarse en cada 
territorio su Ubertad de desenvolverse, 
su caràcter propio, sus especiales mani- 
festaciones. O esto, ó no hay posible 
organismo. O esto, ó la vida social retro- 
cede falta del movimiento esescial y es- 
pontaneo. La verdadera unidad social no 
se funda en la impuesta aglomeracion de 
todas ias funciones en un solo punto, en 
un solo órgano. No consíste en la uni- 
formidad de principies y accion aplica- 
da à los diversos territorios. Debe mani- 
festarse en la armonía, en la correlacion, 
en el lazo que no aboga, en el concierto y 
desembarazado uso, en el movimiento 
libre de todas las funciones sociales, y 
es oecjsario que todos los ordenes, las 
instituciones todas, y las múltiples y va- 
riadas manifeitaciones vengan i produ- 
cír la unidad, el conjunto armónico, el 
órden general, el sello nacional, no el 



trastorno de la regularidad, no la absor- 
don. 

El Sr. Balaguer, defensor de la uni- 
dad de la pàtria como resultado <fe la 
varíedad, ahondando en el terreno polí- 
tíc^-sodal, ha llenado dígnamente su mi- 
sion, senalando los deiedios y deberts 
que tíene la Uteratura catalana. 

Por fortuna en materias litefarias no 
se ofrecen las dudas que con ffccuenda 
se presentan en materias políticas ó ad- 
ministratívas acerca del radio de la ac- 
don central ó de la línea demarcatoria 
de las funciones propias de la existència 
comun y de la vida local con sus natu- 
raks manifestadones. £1 nuevo acadé- 
mico lo ha consignado en d ultimo 
pàrrafo de su discurso con graíicas y 
belUsimas frases, que nos pennitimos sin- 
tetizar con las siguientes palabras: cLa 
cuna que nos medó y d pabellon de Es- 
padà.» 

Federico Pons. 

De La làiris dd 19 Octukrc de 1875. 




DISCURSOS 

Real Acadèmia de I-a Historia, 



El Jlustrado autor de la «Historia de 
Catalufla y de la Corona de Aragón,» 
poeta catalan de notable inspíracion y 
fuego, periodista, político, ex-ministro y 
otros no menores y públïcos titulos, don 
Víctor Balaguer, en suma, ha elegido 
por tema de su discurso de entrada en 
la Acadèmia de la Historia, un asunto 
para él como ninguno simpítico y de 
vürdadero interès, y no escasa monta: el 
origen, crecimiento, desarrollo y restau- 
racion de la literatura catalana. 

Traza el Sr. Balaguer en el notable 
iliscurso i que hago referència, con só- 
brios, però enérgicos rasgos, la historia 
de las letras en Provenza, el Rosellon, 



v'aierLcia, las Baleares y Catalana, que 
comprende en la deaainmacioa comun 
de ^fetras caftaítaTiasy:» adaoaado para dio 
respetables óaiïos y fazooes; canta sos 
mas senaladas glorias; reoierda sos poe- 
tas y escrítores mas üiistre^ expone so 
iaSaenda en las dórefsasépocas que han 
recotrido y evidendando solida instruc- 
doa y proCjos estudiós en la matèria, à 
la par que anotando coriosas dtas, ter- 
mina su trabajo, qoe se distingiie por la 
fluidez y dcganósí del lengiiaje, soste- 
niendo con calor que esa reivindicacion 
de derechos para la poesia provincial, 
que esa reclamacion de titulo indepen- 
diente para la literatura catalana, que 
esa autonomia, en fin, que de derecho 
reclaman las letras de las costas superio- 
res del Mediterraneo, en manera alguna 
supone conatos separatistas, ni poh'ticos 
propósitos. 

Al discurso del Sr. Balaguer, repu- 
so con otro, no ménos digno de men- 
cion, el Sr. D. José Amador de los 
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Ríos, en el que, despues de recordar, 
como es de ley, los mén'tos del nuevo 
académico, tomando por base las pro- 
testas de éste, i propósito de los torcidos 
fines que se pudieran dar i la indepen- 
dència y apogeo de la literatura catala- 
na, apoya con claras y poderosas razo- 
nes su afirmacion, recuerda la gran obra 
de la unidad espafiola, imposible de abo- 
lir, y completa, con su correccion y ga- 
lanura acostumbradas, la apologia de los 
poetas, hijos de la noble tierra en que, 
nació el Sr. Balaguer. 



Ic /,« RrvUla dt Esfaüa. 
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'ntuia caulsiiB, leido «ntc U SmI 
-ïa En la r«tpcÍDn pública M Ew*- 
w Balaguer, el dii is de Oelobie 



Nada mas agradable para nosotros 
que inaugurar la seccion bibliogràfica de 
esta Revista con un aplauso sincero y 
entusiasta como el que tributamos al 
eminente literato D. Víctor Balaguer. 
El discurso en defensa de la literatura 
catalana que pronuncio ante la Real 
Acadèmia de la Historia, harà època en 
los fastos de aquella sabia y severa So- 
ciedad. Pocas veces — lo confeaamos con 
gusto — hemos visto una defensa míís 
erudita, mas enèrgica, mís contundente 
«de los historiadores insignes, de los ce- 
lebrados poetas que orillas del Medíter- 
ràneo constituyen y forman una literatu- 
ra que solo debe el no ser bien estimada 
a ser por lo general poco conocida.» 



ïLi br. ijaiaguer, en quien la /\caae- 
mia ha querido premiar los altos mere- 
cimíentos de los escritores catalanes que 
dieron lustre y glòria à su pàtria, ha res- 
pondido, como de su talento profunda- 
mente analítico y observador era.de es- 
perar, à la honra que se le dispensaba. 

La literatura catalana es algo mas, 
mucho mas que un eco degenerado de 
Provenza, de la misma Provenza à don- 
de llevaron los hijos de aquel país su 
sàvia fecunda y su poderosa inventiva 
con los principis de su casa y de su raza. 
El Sr. Balaguer pinta con vivos colores la 
importància que en todos tiempos tuvo 
esa literatura, y la coloca, con gran suma 
de datos históricos, en el lugar altfsimo 
en que debemos admiraria. 

Marca despues à la literatura castella- 
na y catalana sus resp^ctivos deberes y 
derechos con relacion à la unidad, que 
es la gran literatura espaflola, y aflade: 

«En nada perjudica esa diversidad à 
la union íntima, sincera. Nunca la uni- 
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formidad fué la untdad; que la monoto- 
nia es la paràlisis del sentímíento, y todo 
lo que sea no sentir, es no vivír. 

«Así como es mils rica una família que 
tiene màs de'un patrimonio, ssl es forzo- 
samente m4s rica una nadon que tiene 
mas de una literatura. En lugar, pues, de 
desdeflar la catalana, hoy fuerte y víUi- 
da, hay que aleotarla, que espafiola es; 
como hay que alentar la gallega que na- 
ce, como habría que alentar cualquïera 
otra de otra raza ibèrica que vintese é. 
girar un dia en tomo de su,c«ltro' de 
atraccion. Todo al fín y al cabo es «q>a- 
iïol, todo es nacional. » 

Bien quisiéramos, para dar una idea 
exacta de este nobiUsimo trabajo, s^^ 
al Sr. Balaguer en su díscurso, però ya 
que esto no nos es p'osible, terminaremos 
con estàs líneas: 

«Nada debemos recelar de la existea- 
cia de esta literatura y de su marcha; 
nada que no sea noble y patriótico, nada 
que pueda ser ni sombra siquiera de pe- 



iigru pcira uuscis ïsct^rduds. xnu iiciy, sc- 

nores académicos, no hay ningun escri- 
tor catalan que no diga con el autor de 
estàs líneas: cDios me conceda morir en 
el suelo de mi país, oyendo las campa- 
nas de la iglesia que festejaron mi naci- 
miento y mis bodas, viendo los àrboles 
que planté y à que dí sombra para que 
à su vez pudieran dàrmela; Dios me con- 
ceda morir en mi casa solariega, que es 
tumba de mis padres y cuna de mis hijos; 
però Dios no permita que mis ojos pue-* 
dan cerrarse à la luz sin ver flotar siem- 
pre sobre los campos de mi pàtria, ra- 
diante y libre, el pabellon de Espafta.» 

La numerosa y distinguida concurrèn- 
cia que ocupaba completamente el salen 
dejuntas de la Real Acadèmia de la 
Historia aplaudió con verdadero entu- 
siasmo al laureado poeta, al notable his- 
toriador que tan grandes ser/idos ha 
prestado à la literatura catalana, una de 
las partes componeitas de la rica y po- 
derosa literatura nacional. 
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Por nuestra parte, asociàmonos con el 
alma à esa demostracion general que 
tanto honra al Sr. Balaguer, y felicita- 
mos a Catalufla, que tiene en ese distin- 
guido hombre publico, un representante 
digno de su glòria, un digno sucesor del 
esclarecido Torres Amat. 



J. Tello. 




DE LA LITERATURA CATALANA. 



recepcioD de D. \laar Bi 



La nueva florescencia de la actigua 
poesia Icmosina, que coincidÜendo en 
Espafia con el renaciniíento en Franda 
de la literatura provenzal, ha venído i 
crear en pocos aflos un nuevo y ya bri- 
llante Pamaso, asentado, como sobre 
tres colinas hennanas, en Catalufia, Va- 
lencià y Mallorca, ha ^do mirada en los 
círculos literarios y polítícos de Madrid 
con recelo unaA veces y otras con des- 
den. Temióse al principio que este cultivo 
de una lengua distinta del idioma na- 
cional, indicase propódtos aeparatistas, 
dando interpretacton poUtica í aquel 
lema «qui tè llengua i Roma va» que 
ha dado al renadmiento lemosin uoo 
de 5U5 mas fervientes apÓstoles; y cuan- 
do la experiència ha demostrado que los 



nuevos trovadores no son de modo algu- 
no temibles, en el terreno revolucionario, 
si se disiparon los recelós, no por eso se 
hizo en Madrid, centro oficial de la cul- 
tura espanola, mayor aprecio de ese ex- 
trano fenómeno de una literatura que 
sale de la tiunba con la frescura, el entu- 
siasmo y la fe de la risuefta juventud. 
Los «felibres» provenzales han tendido 
la mano à los poetas lemosines; però en 
Espadà los nuevos cantos no han en- 
contrado eco f uera de las provincias que 
aun guardan en el corazon los dulces 
ecos de la lengua «de oc.» 

Protesta contra esta indiferència, rei- 
vindicacion de los títulos que correspon- 
den à las letras lemosinas en las glorias 
nacionales, presentacion de su híja, la 
nueva poesia catalana (i) en los eleva* 



(i) Los catalanes quieren dar este nombre al 
conjunto deia literatura «deoc» enEïspaüa, compren, 
diendo las tres ramas: catalana, propiamente dicha, 
valenciana y balear. Los valencianos no nos resxg- 
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dos cfrculos de la literatura oficial, es el 
notable discurso leido por D. Víctor Ba- 
laguer en su recepcion como académico 
de la Historia, discurso que reproducen 
y comentan los periódicos més impor- 
tantes de Madrid. 

Y en verdad que i Víctor Bal^uer 
(permítasenos que le Ilameraos como fa- 
miliarmente le Ilaman todos los poetas 
lemosinesj correspondia ese papel de he- 
raldo de la poètica cruzada; no porque 
falten otros dignlsimos de llevar la ban- 
dera querida, sinó porque reune pMa el 
caso circunstancias espedallsimas. Ins- 
pirados poetas, liter^M» in^^nes, enidi- 



namos fdcilmente í e 
her sido nunca Catalufia nombre genfrieo de estos 
acitiguos Estados, y gostenemoi la, uidgos denomi- 
nacion de leoguaf literatura (kmodu.* Varias ve- 
ces se ha discaüdo esta coestion, >lii haber podido 
ll^ar & ua acuerdo. El Sr. Balaguer, en su discur- 
so de la Academift, llama (caUluui i la litiícatiiia 
restaurada. 



tos y sàbios, son honra y prez de la nue- 
va escuela. ^Quién, entre los maestros 
por todos respetados, puede ponerse de- 
lante de D. Manuel Milà y Fontanals y 
D. Mariano Aguiló? Però, entre tantos 
sàbios y poetas, críticos y trovadores, 
ninguno, por su entusiasmo, por su fue- 
go, por su arrebato expansivo y popula- 
rizador, màs propio para « jefe de bata- 
lla» (tomando à la política una expresion 
perfectamente adecuada al caso) que el 
arrojado Víctor. Espíritu nacido para la 
lucha, apasionado, turbulento y revolu- 
cionario, en su mocedad; y hoy, aunque 
ya personaje grave, académico y ex-mi- 
nistro, todavía jóven de alma, ardiente 
y batallador, el que se apellida « Trova- 
dor de Montserrat» ha sido uno de los 
que màs han contribuido al triunfo de la 
cruzada lemosina. Con todas las armas 
ha luchado, mezclando no pocas veces 
la política y la poesia, los sueflos del vate 
con las tramas del conspirador. Poeta y 
periodista, historiador y tribuno, ha to- 




^ 



cado todas las cuerdas que podian hacer 
vibrar el alma catalana. Ora, con versos 
de fuego, cantaba sus amores à las » ni- 
nas de ulls negres » de Cataluffa; ora ce- 
iebraba los antiguos héroes catalanes y 
lloraba el predomini© de Castilla; ora, 
devoto y creyente, cantaba à la Vírgen 
de Montserrat, haciendo aún mas popu- 
lares de lo que lo eran, su histórico mo- 
nasterio y sus montaflas legendarias; ora 
lanzaba al teatro, como Schiller su caba- 
llercsco bandido, al audaz «D. Juan de 
Serrallonga; í ora, desterrado, iba à sen- 
tarse a la mesa de los felibres proven- 
zales, y allí reanudaba los lazos entre los 
poetas de la una y la otra parte del Piri- 
iieo, y maridaba de nuevo las comunes 
glorias; ora, mas sereno y tranquïlo, ter- 
minado ya el hervor de la pelea, reunia 
los fastos históricDs de Cataluila, presi- 
dia en los Juegos Florales la union de 
los poetas catalanes, mallorquines, valen- 
cianes y provenzales, y obtenia el me- 
rL'cido titulo de emestre del Gay Saber.s 



debido el ingreso en la docta Acadèmia 
que acaba de aplaudir su discurso, y 
creyendo el entusiasta vate que se le ha 
dado entrada en aquella corporacion 
como uno de los pocos representantes 
del despertamiento literario de Catalufla, 
que en Madrid residen, se ha ocupado, 
en el solemne acto de su recepcion, de 
esa literatura «que solo debe el no ser 
bien estima<^, à ser por lo general poco 
conocida. » 

Habla primero el Sr. Balaguer, en su 
discurso, de la lengua catalana, inclinàn- 
dose à la opinion (no todavía comproba- 
da) de que no se formó en los siglos 
medios, por la corrupcion del latin, sinó 
que, teniendo origen anterior à esta len- 
gua, y modificada por su influencia, 
coexistia ya con ella en tiempos de la 
dominacion romana. Opina tambien (y 
esto parece mejor averiguado) que el 
lenguaje de los trovadores no era una 
lengua separada y distinta del vulgar 
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idioma «de oc, « sinó el mismo idioma, 
pulido y algun tanto amanerado por el 
cultivo de la poesia. Comprende, pues, 
como una sola literatura, la de allende y 
aquende los Pirineos; y la divide en tres 
épocas. La primera es la «provenzal, s 
que se estiende desde el siglo ix hasta 
el XII, y en ella el catalan no aparece 
formado todavía, aun cuando cree que 
ese idioma, introducido en Provenza por 
el conde Berenguer, entro por algo en 
la formacion de la lengua literària de los 
trovadores. s En los siglos x y xi, dice 
e! Sr. Balaguer, hay poesías donde se 
encuentran locuciones, giros y frases en- 
teras catalanas; en el xiii muchos frag- 
mentes de trovadores son catalan puro, 
y existen obras de últimes de este siglo 
y principies del siguiente, que cualquier 
catalan de hoy dia, àun sin conocimien- 
tos literàries, puede leer y entender. » 
;No indicarà esto, mas bien que modifi- 
cacion en la lengua provenzal por in- 
flujo de la catalana, el comun origen 



de ambas ramas de un mismo tronco? 
El segundo período de la literatura 
lemosina, es Uamado «època catalana» 
por el nuevo académico, y comprende 
los siglos XIII y XIV, desde la fatal caida 
de la nacionalidad provenzal, hasta que, 
con la muerte del rey D. Martin, se ex- 
tingue en Barcelona la Acadèmia de la 
Gaya Ciència. D on Jaime el Conquistador, 
nuestro gran rey, es el que abre ese pe- 
ríodo en el que se forma en Espafia la 
literatura lemosina, y ese soberano y el 
prodigioso Raimundo Lulio son las gran- 
des figuras de aquel cicló literario, que 
debe considerarse como de preparacion 
para la època dorada de las letras lemo- 
sinas en Espaíïa, que es el tercer perío- 
do en que divide su historia el Sr. Ba- 
laguer, titulàndolo «Època Valentina,» la 
cual tuvo su corte en Valencià, como el 
segundo período la habia tenido en Bar- 
celona y el primero en Provenza. 

Un gran poeta, Ausias March, y otros 
dignos de aprecio, como Corella, Feno- 
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llar, Jaume Roig ( por no hacer mis larga 
la lista}, crean en Valencià el verdadero 
Parnaao lemosin, y el Trovador de Mont- 
serrat es bastante imparcial para rendir 
cste justo tributo à la Atenaa del Guada- 
laviar. En el siglo xvi comienza à decaer 
la escuela Valentina hasta confundirse 
con la literatura castellana, y termina 
con los movimientos políticos de que 
Valencià fué teatro, prolongando Barce- 
lona su existència literària y política 
hasta 1714. 

l•ll dlscurso que examinamos termina 
ocupandose del renacimiento de las le- 
tras catalanas. Rinde just(simo tributo al 
eriídito Capmany, que à principios del 
siglo comenzó à recordar las glorias y 
timbres de Cataluíía, al obispo Torres 
íVmat, iniciador de la «Biblioteca de es- 
critores catalanes, » y à Aribau, que des- 
perto la dormida poesfa lemosina, con 
su sentido grito «Adeussiau, turons,» 
lioy popular en Catalufia. «Hoy la lite- 
ratura catalana adelanta ràpidamente à 



su apogeo, si es que no llego à aicanzar- 
lo, y íija la atencion del mundo literario. 
Tiene poetas líricos de primer órden, 
literatos, historiadores, filosofes, novelis- 
tas, un teatro completo, una prensa lite- 
rària y política, y un Consistorio de 
Juegos Florales, que parece el encargado 
de guardar siempre el fuego sagrado.» 
Y en notas à su discurso consigna el se- 
nor Balaguer, en comprobacion de su 
aserto, una lista nominal de trescientos 
autores contemporàneos, que escriben 
en lemosin, é indica el aprecio que se 
hace en el extranjero de este renacimien- 
to literario. 

Però los hombres pensadores pregun- 
tan cuàles son las aspiraciones y espe- 
ranzasde ese renacimiento, y otros, como 
indicamos al principio, lo miran como 
un peligro. El Sr. Balaguer dice que no 
puede explicarse lo que recelan estos 
últimos, olvidando quizàs que en el ar- 
dor del combaté él mismo arrojó al vien- 
to. gritos, como el que àntes hemos re- 
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cordado , que debiati suscitar alguna 
nlarma à los amantes de la gran pàtria 
espaflola. Aquellos restos de antiguos 
resentimientos, acalorades por el estudio 
apasionado de los antiguos ídeales, no 
tenian ni podian tener alcance practico; 
y la prueba es que en tantas vicisitudes 
como acaba de sufrir nuestra pàtria, si 
1,1 idea federal Uegó a adquirir cierta 
boga, no se relaciono nunca con los en- 
suefios anacrónicos de los nuevos trova- 
dores, sinó con las tendencias polfticas 
innovadoras y revolucionarias. 

Hoy nadie temé la desmembracion de 
la gran pàtria espaflola; però bueno es 
que el Sr. Balaguer, el apasionado cata- 
lanista, lo proclame asf en su meditado 
discurso, 

l'ero, si no peligrosa, jno es inütil y 
pueril el renacimiento de una literatura 
apagada? En esta parte el nuevo acadé- 
niico de la Historia coincide perfecta- 
niente en su discurso con las luminosas 
apreciaciones que hizo el inviemo pasado 
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del mismo asunto, su digno presidente, 
el inspirado poeta D. Vicente W. Que- 
rol. La varíedad en la unidad es la ley 
de la vida y de la belleza. «Nunca la 
uniformidad fué la unidad, que la mono- 
tonia es la paràlisis del sentimiento, y 
todo lo que sea no sentir es no vivir. » 

«Así como es mas rica una família 
que tiene mas de un patrimonio, así es 
forzosamente mas rica una nacion que 
tiene mas de una literatura. En lugar, 
pues, de desdeíiar la catalana, hoy fuer- 
te y vàlida, hay que alentarla, que espa- 
íiola es. » 

El docto critico é historiador de la li- 
teratura nacional D. José Amador de los 
Ríos, ha dado la razon al académico ca- 
talan, al contestar à su díscurso. cSu 
afirmacíon final, ha dicho, es innegable. 
La poesia y la lengua catalana, llama- 
das hoy à inesperado renacímiento, «cua- 
lesquiera que sean la vitalídad y la fuerza 
de los gérmenes que encierra en su seno. 




349 



cualquiera que sea el pervenir que le 
tenga deparado la Providencia, sobre 
emanar de las mismas fuentes de que 
brotan la poesia, la lengua y la gran li- 
teratura espafiola, solo constituyen hoy 
un termino de la rica y poderosa unidad, 
que enaltece à la yez la glòria del rey 
Sàbio y del rey Conquistador, de San- 
cho IV y de Pedró III, del prfncipe don 
Manuel y de Raímundo Lulio, de Ra- 
mon Montaner y de Pedró López de 
Ayala, de Juan de Mena y Ausías March, 
de Moncada y de Cervantes.> 

Està recibida, pues, sin hostiltdad ni 
recelo la literatura catalana por las doc- 
tas Academias de Madrid; lo que en 
cllas queda todavía, es alguna duda so* 
bre su vitalidad y porvenír. Dejemos'al 
tiempo sus secretos. La jóven Musa le- 
mosina no aspira, no debe aspirar à com- 
petencias y rivalïdades con la Musa cas- 
tellana, regia y coronada matrona, cuyo 
regazo nos abriga tambien; però, mien- 
tras se discute si es una sotnbra ó una 



el argumento del filosofo griego que 
probaba el movimiento de la manera 
mas concluyente: andando. 



Teodoro Llorente. 



De Las Provmcias dtX 27 Octubre de 1873. 
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I liscunos Líidoi aiiM la Real Acadèmia de U Hittotia en la 
recepcion pública del Eicmo. Sr. D. Víctot Balaguer, cl 
iliaiodí Octubre de 1375. 

L 
Para cubrir la vacante que en la Real 
Acadèmia de la Historia dejó por su 
muerte prematura nuestro buen amigo 
D. José Godoy Alcíntara, fué llamado 
cl ilustre Cronista de Catalufia, Excelen- 
tísimo Sr. D. Víctor Balaguer. Mayor 
no pudo ser nuestra satisfaccion cuando 
vimos ocupada la silla del malogrado 
autor de la (Historia de los falsos cro- 
niconesï y del «Ensayo histórico, etimo- 
Ijgico y íilológico sobre los apellidos 
espafloles, » por quien í aus timbres de 
laureado poeta en los ilorales juegos ca- 
talanes, de maestrodel cGay Saber,» de 
periodista y publicista infatigable y de di- 
putado y mínistro, juntó la glòria de 
ser feliz autor de la cIKstoría de Cata- 



necíendo nosotros à la Real Acadèmia 
de la Historia en su clase de Correspon- 
dientes, ligados ai Sr. Balaguer por el 
cariíïoso afecto con que nos distingue y 
rindiendo siempre, aunque en esfera muy 
humilde, entusiasta cuito à las espaflolas 
letras, leimos con avidez el notable dis- 
curso que leyó en el acto solemne de su 
recepcion pública en la sabia Corpora- 
cion que le Uamó à su seno. 

No un estudio critico vamos à hacer 
de este trabajo, que à tanto no llega 
nuestro atrevimiento, ni nuestra suficièn- 
cia alcanza. Intentamos solamente dar 
pàlida idea de las pàginas del libro 
de D. Víctor Balaguer, para que así, 
cuantos en el antiguo Principado de As- 
turias no tengan la fortuna de leerle, 
comprendan por un ripido extracto el 
brillante contenido del discurso, escrito 
con el estilo elegante, enérgico y poé- 
tico, que sefiala y distingue al compa- 
triota del humanista Capmany. 
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El asunto elegido por nuestro respe- 
table amigo es el origen, desarroUo, de- 
cadència y restauracion de la Literatura 
de Catalufia, es un resumen magnifico 
del desenvolvimiento de esas letras, ya 
Uamadas «lemosinas» ó «provenzales,» 
mas inexactamente que «catalanas,» que 
es el nonibre verdadero, «el de casa.» 
En rigorosa crítica, el autor lo dice y con 
él otros escritores extranjeros y del Prin- 
cipado, dentro de esa literatura caben 
cuantos han escrito en lengua romana, 
en lengua catalano-provenzal, — derivada 
de la primitiva del país y de la latina, 
modificadas por los godos y musulma- 
nes, — tanto en Catalufia como en Va- 
lencià é Islas Baleares, en el Rosellon y 
Conflent como en Vallespir y Provenza; 
todos cuantos han escrito en esa lengua, 
ya ruda, ya dulce y que encierra dentro 
de sí, como la perla dentro de la concha, 
otra lengua, la lengua literària, la lengua 
de aquellos gentiles é inspirados tro- 
vadores, profundamente estudiada por 

23 



rruíLr romanaL. 

Cuarro visnen i ser las -époTay; sn gst 
el St. Balaguer ffrtiidia Ja Ihrrift ura de 
si: pàtria: la època primera 6 pr . weeuad L 
y que camprende li» sig-loB del ne al xn 
la jggimda c raralana. Ics xm y xrr: k 
iSTcecEi c Valentina, li» x\', xvi y xrr: 3 
despiig^ del süenino dd si^lo xvjxi > cmn- 
do IstB jetraíP raralana»^ se perdèsnoD rar 
lis übercads: del pas. vime ia ciiarL> 

epPia C' ri II iT^i I iprrrgfwq sàt TCSStSBSICSOàxSr. 

en el pnssentg y pmad^ioBo sçio xut. ür 
iiadci imL dt ellas irzuerda eon satiHÓSK- 
mo.ia^^LariaiF de la patiria. zsÈta te aon- 
inef, y lax: otnas xfe los; meixms: pneta^^ y 
prc»fstas. dàcnro: snbns su mflTiruL'ia s: 
los ano^ que vivienm, dcscifiíe arjwJt^ 
zanss que Tanto :de\rarxin y pnst^terar. 
la noesiL t- ia ràenrna v jb: izido. ancitadr 
=ar nnriosa?; y erudítay eirs. viea e a «r 
zomo uc riTadrp.TaTiiridinnni* Tirütaidn^; 
perci i:ac vigur. zonmasstiia. cmmoiertD. 



En el primer período se demuestra la 
influencia que Ramon Berenguer HI y 
los catalanes, que con él fueron à Pro- 
venza, tuvieron en este hermoso país, 
cuando el conde se caso con Duice, la 
heredera de aquella corona, aunque ya 
consten desdeun siglo màs atris frecuen- 
tes relaciones entre ambos territorios. 
Las casas de Barcelona y de Provenza 
confunden su poder y su cultura, porque 
aquella llevo la accion y la energia, que 
siempre la caracterizaron; ambas animan 
y cruzan los sentimientos de entrambas 
comarcas y el genio de la època, romàn- 
tico, caballeresco, batallador y enamora- 
dizo, se refleja en los cantos de los tro- 
vadores de aquellos lejanos siglos. La 
libertad se encarna en el modo de ser 
aquellos pueblos, que aumentan cada dia 
su bienestar y su riqueza, prosperan las 
ciudades y los ciudadanos, porque son 
libres, y los mismos soberanos y los no- 
bles varones levantan hasta sí à cuantos 
son poetas, porque la infància de los 



tos de sus bardos. Tanto así sucede à 
Barcelona y à Provenza, que tienen su 
poesia primitiva popular, donde saben 
inspirarse los trovadores, que àntes de 
Guillermo IX y despues, como éí, son 
las primeras figuras de aquella épocEé 

Encanta y maravilla la vida de estos 
genios en aquellos turbulentos dias de 
lucha y gestacion. Salen los trovadores 
de las ínfimas clases sociales y escalan 
con audàcia los puestos màs elevados 
de la córte y son allí favorecidos por las 
mujeres de la màs alta prosapia, que el 
amor no reconoce gerarquías y àntes se 
aviene bien à fundir y a juntar las màs 
diversas condiciones. El trovador Venta- 
dour, hijo de un fogonero, es amante de 
la duquesa de Normandía, que fué reina 
de Inglaterra: Elías de Barjols es prívado 
de Alfonso de Provensa: el platero Elías 
Cairel llega à ser embajador: Folquet, 
para quien tienen impfecaciones literatos, 
historiadores y los modemos «felibres» 
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Mistral y Bonaparte Wise, tuvo una 
vida extraordinària, al fïn de la cual 
llego i ser obíspo de Tolosa: Beltran de 
Born y Pedró de Miravel son rivales, el 
primero de Alfonso I de Catalufla y n de 
Aragón, à quíen, como à otros príncl- 
pes, ganó el amor de Maenz de Mon- 
taignac, y el segundo de Pedró el Cató- 
lico de Aragón, en cuyos brazos le olvïdó 
Alazais de Boissaisson (i). Encanta y 
maravílla asimísmo lo que el Sr. Bala- 
guer refiere de Pedró Vidal, de Godofre- 
do Rudel y de los GuíUermos de Tours y 
de Cabestany, con sus fantisticas aven- 
turas por las seRoras de sus pensamíen- 
tos, y es que, como cüce el ilustrado 
académico, <la mujer, esclava en el 



(i) Véase k iHUtoire Uiteraire dei traubi' 
ifüurs — Patís, 1774 — . y para los tíOTadoreí Fol- 
quet y Beltran de Born, los aitículos escritos y pu- 
lilicadosporel Sr. Balaguer en U iRevista de Es- 
pana,> nlmeios 159 y 161 correspondïentes i \o% 
dins 13 de Octubre y 13 de Noriembre de 1874. 



dia. Es el iman de aquella Sociedad de 
oro y de hierro, la luz de aquellas ge- 
neraciones pensadoras. Preside las fies- 
tas, es reina en los tomeos y juez en 
los certàmenes literaríos. Por ella se 
baja à la arena, se emprenden lejanas y 
aventureras expediciones y se disputa 
el premio en los certàmenes; por ella se 
combaté, se canta y se muere; por ella 
tambien se penetra en la celda de aque- 
llas solitarias abadías, grandes panteones 
de piedra, donde se enoerraban à llorar, 
vivos en su pròpia tumba, los pobres 
enfermos del alma. » 

Esta primera épooa provenzal termina 
cuando la infortunada rota de Muret, 
donde pereció Don Pedró de Aragón, al 
auxiliar à su pariente el conde de Tolosa. 
Notable es la observacion del Sr. Bala- 
guer ante este suceso histórico: cEs po- 
sible, dice, que si Don Pedró no hubiese 
muerto en esta batalla, se hubiesen cam- 
hi^do los dçstínos de la historia, llc- 




gando quizí entonces a fonnarse una 
nacionalidad catalana-ar^onesa-proven- 

zal. í 

Entra despuea el distinguído acadé- 
mico à narrar la historia de la segunda 
època, ó època catalana, y comíenza 
pintando y descríbiendo de una manera 
acabada la gran figura de Don Jaimel el 
Conquistador, grande por sus victorias, 
por sus leyes, por su sabidurfa y por su 
prudència, que àun pudo escriblr en me- 
dio de los afanosos cuïdados del gobier- 
no su afamada ^Crónicaï y su «Libre 
de la sabiesa.» De este perfodo son los 
historiadores Desclot, Muntaner, Pedró 
el Ceremonioso, Puigpardines, Marsilio y 
otros, los sàbios Ximenez, Vilanova y 
sobre todos el cèlebre Raimundo Lulio, 
cuya vida fué tan azarosa y novelesca y 
cuya ciència fué tan vasta, que aún hoy, 
en que los horizontes del saber tanto 
se han dilatado, asombran la magnitud y 
extension de los conocímíentos y escrites 



guas romanas. » 

Cuatro vienen à ser las épocas en que 
el Sr. Balaguer estudia la literatura de 
su pàtria: la època primera ó provenzal 
y que comprende los siglos del ix al xii; 
la segunda ó catalana, los xiii y xiv; la 
tercera ó Valentina, los xv, xvi y xvii y 
despues del silencio del siglo xviii, cuan- 
do las letras catalanas se perdieron con 
las libertades del país, viene la cuarta 
època ó contemporànea de restauracion 
en el presente y prodigioso siglo xix. En 
cada una de ellas recuerda con entusias- 
mo, las glorias de la pàtria, cita los nom- 
bres y las obras de los mejores poetas y 
prosistas, discurre sobre su influencia en 
los afios que vivieron, descríbe aquellas 
cortès que tanto elevaron y prot^ieron 
la poesia y la ciència y así todo, anotado 
con curiosas y eruditas citas, viene à ser 
como un cuadro, ràpidamente pintado sí^ 
però con vigor, con maestría, con acierto. 
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En el primer perfodo se demuestra la 
influencia que Ramon Beret^;uer IQ y 
los catalanes, que con él fueron à Pro- 
venza, tuvieron en este hennoso pab» 
cuando el conde se casÓ con Dulce, la 
heredera de aquella corona, auoque ya 
consten desdeun s^lo mis atria frecuen• 
tes relaciones entre ambos territorios. 
Las casas de Barcelcma y de Provenza 
confunden su poder y su cultura, porque 
aquella llevo la accíon y la energia, que 
siempre la caracterízanm; ambas animan 
y cruzan los sentimientos de entrambas 
comarcas y el genio de la època, romin- 
tico, cabaUeresco, batallador y enamora- 
dizo, se refleja en los cantos de los tro- 
vadores de aquellos lejanos sigloa. La 
libertad se encarna en ti modo de ser 
aquellos pueblos, que aumentatt cada dia 
sLi bienestar y su riqueza, prosperan las 
ciiidades y los ciudadanos, porque son 
libres, y los mismos soberanos y los no- 
bles varones levantan hasta sí í cuantos 
son poetas, porque la infància de loa 



March, Uamado el Petrarca lemosin y 
que es el primer poeta catalan, Jordi de 
Sant Jordi, Febrer, Sors, Farrer y alg^- 
nos mas. Con tan esclarecidos ingenios, 
comparten la glòria de este període (2), 
entre otros, Hugo de Rocaberti, Jaime 
Roig, San Vicente Ferrer, asombro de 
su siglo, y Pablo Claris, los historiador 
res Tomich, Carbonell y Pujades, cuyas 



(i) Números 152 y 153, oorrespondientes al 
28 de Junio y 13 de Julio de 1 874. 

(2) Permftasenos consignar aquí, que dentro de 
esta època Valentina, en el siglo xvi, dos asturía- 
nos, el presbítero Alfonso de Prpaza, ardiente 
defensor de la doctrina de Raimundo Lulio, y su 
compafiero y sucesor Alfonso Ordofiez, retóríco 
y orador notable, lucian sus talentos en la Uní ver- 
sidad de Valencià, donde fueron catedràtícos» à 
cuya ciudad ensalzaba Proaza en una elegante ora- 
cion latína, publicada en 1 505 y en un celebrado 
romance. — Véase nuestra «Historia de la yn|yer^)« 
dad de Oviedo.? 
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obras y cuyo nombre viviràn siempre ■ 
mientras haya quien cultíve esta encan- 
tadora literatura de las costas superiores 
del Mediterràneo, ó en su lectura se ar- 
robe con el acento de la antigua lengua 
de sus padres. 

Ultímamente decae la poesia catalana: 
íí los siglos XVI y XVII pertenecen Pe- 
dró Serafí, imitador y discipulo del gran 
Ausias March, Pujol, el rector de Vallfo- 
gona Vicente García, Fontanellas y «Mar- 
tell y la escuela Valentina, dice el autor 
del discurso, se aduerme en brazos de la 
castellana, que debe al barcelonès Juan 
Boscan la introduccion del endeca sllabo 
provenzal, no el italiano, como se viene 
diciendo. » 

Segunda Jornada de Muret llama el 
Sr. Balaguer, tan amante de las liberta- 
des patrias, al sitio y ruina de Barcelona 
en 1714, cuando la guerra de sucesion. 
EI movimiento literario catalan decae 
desde entonces y parece como quç se 



presente siglo el humanista Capmany 
con sus «Memorias históricas» y la Real 
Acadèmia de la Historia, que acogió 
con entusiasmo el pensamiento de una 
«Biblioteca de escritores catalanes» del 
virtuoso obispo Torres Amat, dieron la 
voz de alerta y animaron el decaido culti- 
vo de la lengua «de oc,» que renace con 
vigor à la vida, que toma nuevo aliento 
y fuerza cuando al frente de este re- 
nacimiento suena la voz de D. Càrlos 
Buenaventura Aribau, à quien tanto de- 
ben todas las letras espafiolas, tanto las 
de Catalufía como las de Castilla. Desde 
entonces el antiguo condado y los reinos 
de Valencià y Baleares tienen «poetas lí- 
ricos de primer órden, que han sabido, 
sobre todo, hallar el secreto de la forma, 
nunca como hoy perfecta y brillante; 
literatos, historiadores, filósofos, nove- 
listas, un teatro completo, una prensa 
literària y jpolítica y un Consistorio de 
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Juegos Florales, que parece el encar- 
gado de guardar siempre vivo el fuego 
sacro. X 

Para mostrar como el mundo literarío 
fija 5u atencton en la llamada literatura 
lemosina, el mísmo Sr. Balaguer, de 
quien son las palabras tranacritas, mani' 
fiesta en una nota de su discurso, que 
hoy es estudiada tambien en Itàlia, en 
Francia, en Suiza, en Inglaterra, en 
Àustria, en Suècia y hasta en los Esta- 
dos-Unidos. Es de recordar aquí, pues 
que hablamos de los tïempos presentes, 
otro curíoso articulo que en la citada 
■i Revista de Espafías (i) ha escrito el 
Sr. Balaguer sobre los tfelibres» ó poetas 
contemporaneos de ftovenza, entre los 
que son notables Federico Místral, autor 



(i) Número 155 del 13 de Agosto de 1874. — 
Vtasc k nota 3, pSg. 211 de los magntficos «Gri- 
10S del combaté» de D. Gaspar NuBez de Arce, 
iino de los ptimeros poetas espafioleï del presente 
.iglo. 
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Aubanel, e] principe William C, Bc»- 
naparte Wise, Antonieta de Beucaire 
y Rosa Arcais Gras con cftros varios. 

Tal es la literatura catalana bríUante- 
mente historiada por d Sr. Balaguer 
al sentarse como individuo de número 
en la Real Acadèmia de la Historia. 
Tal es la literatura catalana, indepen- 
diente, autònoma, como variedad nece- 
saria dentro de la unidad de la literatura 
espafiola y unida à esta por vínculos de 
origen y de historia, siendo nimio y 
pueril el recelo con que la miran los 
que parecen no comprender d modo de 
ser de las diferentes manifestaciones de 
la vida de los pueblos. La unifonnidad 
no es la unidad, es la monotonia. En 
nada empana el esplendor de la gran li- 
teratura espanola d fulgor de las litera- 
turas provinciales, que àntes dan à la 
brlllante luz dí: aquella los mas bdlos 
matices, tanto mas admirados cuanto 
son mas varios y diversos. Catalufia 
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tiene sus poetas y sus prosistas, Galícia 
tiene los suyos como otras provincias, y 
Astúrias, nuestra noble y olvidada pà- 
tria, tiene su «bable» y tan inspifados can- 
tores como D. Antonio Gonzalez Re- 
guesa, D. Francisco Bemaldo de Quirós, 
D. Antonio BenaVides, D. Bruno Fer- 
nandez, D.^ Josefa Jovellanos, D* Juan 
Gonzalez Villar, D. José Caveda Nava, 
D. Teodoro Cuesta y otros. En urta pala- 
bra, el «provincialismo» no amengua, no 
puede amenguar la nacionalidad espafto- 
la. Sea, pues, timbre de honoi* para el 
Sr. Balaguer su erudito y acabado dis- 
curso, valioso trabajo del historiador y 
del poeta por su espíritu levantado y ra- 
zonador y por su estilo brillante y poé- 
tico. 



IL 



Nuestt'o ilustrado y antiguo amigo el 
Excmo. Sr. D. José Amador de los 
Rios llevo la voz de la Acadeniia, cuan- 
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do la recepcion del Sr. Balaguer y 
pronuncio con tal motivo otro erudito 
discurso, insistiendo con nuevos datos y 
razones sobre cuanto espuso su compa- 
ftero el historiador de Catalufta y de Ara- 
gón. Bien conocida es la competència 
del Sr. Amador de los Rios en historia 
y en literatura, y así puede juzgarse de 
antemano lo acertado de su crítica en 
todas las pàginas de su contestacíon. 
Sabé ensalzar y hacer justícia à los 
nobles hijos de la pàtria de los Wifre- 
dos y Berengueres, de los AlfonsDs y 
los Jaimes, y ante la restauracion y nue- 
vo brillo de las letras catalanas, sabé 
decir con singular acierto: «La Espafia 
del siglo XIX, que presencia este ines- 
perado fenómeno histórico, nada tiene 
que témer ni recelat* de tan peregrino 
renacimiento; porque nunca serà màs 
grande, màs fuerte y poderosa la uni- 
Jdad de un gran pueblo que cuando se 
muestre en ella màs enèrgica y vivido- 
ra la rica yariedad que k constituya.» 
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Traza de seguida y i grandes raagos la 
hbtoría del Condado de Catalu&a, que 
no se aparto en sus fines de la de los 
reÍQOs de Asturias y Galícia, de. León 
y Castilla, y no hemús de olvidar no» 
oCros, que mtramos con entusiasta vene- 
racíon la historia asturiana, que para 
esta noble tierra, que tanto debe à kn 
estudiós del Sr. Amador de los Rioa^ 
tiene este escritor en la contestacion al 
Sr, Balaguer las ftasas de mayúr enco- 
mio para la fpredestinada comarca, que 
tuvo el envídiable galardon de acome* 
ter por s(, y con el solo aliento- de sus 
hijos, la nobflfsima empresa de la re- 
dencion.> Ambçspuebloa^ catalan-ara- 
gonés y castelUno', que hoy fonnan 
uno, moviéronse en todos ens dias bajo 
los mismos sentimíenros de religion, de 
pàtria y libertad, dieron i sus ceLntos 
igual caràcter nacional, sus escrítores 
trataron de los mismos asuntos é imita- 
ron i iguales maestros, sus.coades y süs 
reyes tejieron igualmente- d lauro de 



Y mas aún: siendo en el habla catalana 
modelos de imitacion para sus compa- 
triotas, muchos esclarecidos catalanes, 
nacidos en las orillas del Segre, del Cin- 
ca y del Llobregat, y en las montaíias 
de Montserrat y Monseny, cultivaren 
el habla pròpia de Cervantes, de Calde- 
rón y de Lope, ya en la corte de Alfon- 
so V de Aragón y ya àntes y despues 
de los Reyes Católicos, à quienes tanto 
debe la unidad nacional. Dentro de esta, 
como Uevamos dicho y prueban los sa- 
bios académicos, cabé para honra y 
glòria de todos la mayor cultura de las 
letras de Cataluna, de esa rica y laborio- 
sa tierra, libre siempre, porque allí no 
se sirve, sinó que se «correina,» como 
decia el cronista Pujades. 

jFeliz el dia en que todas las co- 
marcas espafiolas difun,dan unas para 
otras el amor à sus literaturas peculiares! 
Cercano està, sin duda, hoy que no hay 
limites ni distancias, si por todos se es- 
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tttdiaa y conocen discursos como los de 
los Sres. Balaguer y Amador de los Ríos, 
à quienes enviamos nuestro modesta 
aplauso y nuestra felicítacíon mia sia.- 

cera. 

Ferhin Canella Secades. 



E 1876.— (De £1 Ba> d* A$t¥rtiu.) 
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De la liccntuii catalana.— Diioino Iddo uU li R«a) Ad- 
díoiisde UIGitaHaeobiMaepdoDiidblicadelEioalaiti•i- 
raa Sr. D. Víctor BalaEua, al dE* » de Octab!* da tS7S. 

La galanterfa con que nos ha favoR- 
cido el Sr. Balaguer, al enviamos un 
ejemplar del cuademo en que van im- 
presas las dos oraciOnes académicaa men- 
cionadas, muévenos, íntes que todo, A 
darie gracias por tal obsequio; y ahora, 
que ya hemos podido admirarlo, i tribu- 
tarle el mas sincero aplauso por su bella 
obra. 

Es natural; un catalan no puede m^- 
nos que leer con jubilo pàgínas consa- 
gradas a enaltecer la glOTÍoaa tradtcion 
literària de su pàtria, ya que tan desatén- 
tada turba de contraríos dedamadores ha 
tenido. Y ai alguno tachare de sedíciosa 
la complacencia con que escrilnDlos <su 
pàtria,! por toda contestacton — creyén- 
dola bastante y elocuentísima — pondria- 



mos ante sus ojos ci arrugciiiLc uiscurso 
del nuevo académico, en el que resplan- 
decen à la par la mas legítima venera- 
cion y àun orgullo que puede un catalan 
tener de sus mayores^ y el patriotismo 
de mejor ley, el espanolismo màs irrepro- 
chable y acendrado. 

Bien hizo el Sr. Balaguer én llevar la 
defensa de tan noble causa, y mejor aún 
por haberla hecho valer ante los doctos, 
en ocasion tan seftalada como la de su 
recepcion acadèmica. Así se emplean 
dignamente aficiones y talentos de que 
]3ueden alardear muy pocos. 

Ofrecer el luminoso cuadro de una li- 
teratura que alcanzó soberano valimiento 
en la Edad media, y que hoy renace po- 
derosa y arrogante, vistiendo las antí- 
^uas galas y remozando generosa el es- 
píritu que dió à la historia grandezas 
que no han de ver quien las supere, — ya 
. era empresa que de por sí merecia calu- 
roso encomio. Però el Sr. Balaguer ha 
(juerido hacer mas, ir màs adelante, pro^ 



fundizar la cuesrion ponJendo en claro su 
verdadero sentido, combatiendo asila 
men^uada preocupa ei on que atribuïa 
traïdor impulso al renacimiento literarío 
catalan, y con esto ha dado aumento al 
valer de su obra, embellecida con la ar- . 
diente protesta de un buen hijo. 

Verdad es que la poUtíca — laquítica 
y mal sana casi siempre,— trató ú veces 
de poner à su servicio el hervor catala- 
nista que las letras produjeron; però ni 
el fraude dejó de verse, ni otra cosa se 
consiguió que demostrar hasta dónde las 
aviesas pasiones pueden manchar las ge- 
nerosas causas. Y para rais no insistir 
sobre este punto — digno de todo el es- 
chrecimiento que el talento pueda traer- 
le, — manifestaremos nuestra completa 
adhesion & la manera de ver del nuevo 
académico, pues tambien preguntamos, 
como cl desde la presidència consistorial 
de los Juegos Florales; fjAcaso en cata- 
lan no puede gritarse/ï'iK'a Espa&a?^ 



José Godoy Alcàntara, el Sr. Balaguer 
empieza su discurso con un justíciero 
elogio del eruditísimo autor de la c His- 
toria crítica de los falsos cronicones» y 
del «Ensayo sobre los apellidos castellà- 
nos, » obras tan bellamente lescritas como 
dignamente reputadas; y haciendo hin- 
capié en los trabajos del diligentísimo 
bibliógrafo D. Fèlix Torres Amat, obis- 
po de Astorga, entra de lleno en el vasto 
tema de su apologètica oracion. Qui- 
siéramos poder extractaria ó siquiera 
apuntar lo mas culminante — en belleza ó 
interès — de la obra que nos ocupa, segu- 
ros de que solo así nuestros lectores con- 
seguirian apreciar las varias cuestíones 
en que el Sr. Balaguer desarrolla la suya 
principal; però, ya que esto no nos sea 
dable, citemos, al mènos, sus discretas 
consideraciones sobre punto tan discu- 
tido como el grígen de la lengua cata- 
lana, lemosina ó provenzal, y la opor- 
tuna division que establece en tres gran- 
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des épocas — provenzal, catalana y Valen- 
tina — comprensivas, en conjunto, de la 
historia y sucesivo crecímiento de la li- 
teratura cuyo valer defiende. Y es un 
bello espectàculo el contemplar, como 
en fidelísima pintura, los distintos mati- 
ces poéticos caracterfsticos de un mismo 
pueblo, caballeresco en Provenza, guer- 
rero y emprendedor con D. Jaime, Mon- 
cada y Lurïa, sesudo y prictico en los 
nUsat3es,s suavísimo y galante con don 
Juan I, y tan dado a los graves estudiós 
de la íilosoffa ó la historia, comoamante 
decidido de los amables esparcimientos 
de ia poesia. Ancho y ameno campo te- 
nia el Sr. Balaguer en que emplear su 
pluma de historiador y su mimen y fan- 
tàstico leiiguaje de poeta; però bien ha 
sabido aprovecharlo, evidenciando en la 
obra de sus manos las cualidades que 
Dios le dió. 

La que podemos llamar última parte 
de su discurso, trata del renacimiento 11- 
terario que, algo entrado ya este siglo, 



comenzó a realizarse en Cataluíia. Sa- 
biendo la activa parte que en él ha to- 
rnado «el Trovador de Montserrat,» es- 
cusado es decir el amor con que estarà 
descrito y el empeno que habrà puesto 
en presentarle sin los feos reproches de 
que al principio de este articulo, hicimos 
mérito. 

» 

En efecto; tras de un siglo de mortal 
silencio, que los acontecimientos impusie- 
ron à Cataluna, muéstranos el Sr. Bala- 
guer cómo fué creciendo y tomando 
fuerzas el renuevo que iniciaron Camp- 
many y Torres Amat, hasta llegar à 
nuestros dias en que, esplendorosa y pu- 
jante, cuenta la Literatura catalana con 
^<poetas líricos de primer órden que han 
sabido, sobre todo, hallar el secreto de 
la forma, nunca como hoy perfecta y 
brillante; literatos, historiadores, filosofes 
y novelistas, un teatro completo, unapren- 
sa literària y política, y un Consistorio de 
Juegos Florales que parece encargado 
de guardar siempre vivo el fuego sacre. » 



DE LA PRENSA. 379. 

La Real Acadèmia de la Historia, de- 
signando al Excmo. Sr, D. José Ama- 
dor de los Ríos para redbir en su nom- 
bre al Sr. Balaguer, demostro bíen & las 
claras el aprecio en que tenia al poeta- 
historiador. Y el Sr, Amador de los 
líios no fué parco en coniirmarlo, pues 
abundan en su oracion las frases de en- 
comio y alabanza dirigidas al redpien- 
dario. 

Ampliando la tésís mantenída en el 
primer discurso, demostróse en el se- 
gundo, con fundamentos hístórícos irre- 
cusables, el progresivo y armónico des- ■. 
;irrollo que Castilla y Aragón experimen- 
taron, en la època de su mútuo aunque 
iLÍslado crecimiento, hasta llegar & fun- 
dirse gloríosamente en una corona de sin 
par grandeza. Y ast quedo mís patente 
la aíirmacion de gran número de escri- 
tores que, siendo declaradamente català- 
nistas, abrígan en su corazon el màs fer- 
vicnte cuito por Espafla. 

Nada mas tenemos que decir, dada 



el que hemos Uamado la atencion de 
nuestros lectores, sinó felicitar de nuevo 
al Sr. Bala^er por la honrosa distincion 
que acaba de merecer, en la seguridad 
de que, cuantos lean su discurso acadé- 
mico, le han de apreciar tan excelente 
como à nosotros nos ha parecido. 

M. Morera. 



De la Revista de Urida del 31 Octubrft de 1875. 
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En medio del estruendo de las armas; 
cuando los cafíones carlistas y alfonsinos 
asordan à los pueblos y nos presentan al 
mundo como salvajes q^e solo saben 
besar la sandàlia de un fraile ó degoUar- 
le cuando les estorba; en medio, pues, de 
nuestras luchas fratricidas, la voz de la 
literatura espaílola se levanta sonora y 
magnífica sobre al clamoreo de preten- 
dientes que se disputan ensangrentada 
corona, sobre el rumor del pueblo que 
ruge por espíritu de odio y venganza 
blandiendo las armas y extendiendo las 
manos à los caudillos que le deslumbran 
con sus mendaces promesas... Donde 
quiera que se vuelven los ojos, allí don- 
de la guerra se etemiza, solo se encuen- 
tran promontorios de ruinas. Y, i pesar 
de esto, el progreso del entendimiento 
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espaiiol se eleva, domina la aridez del 
paísaje, como en el Àsia el àrbol histórico 
que extiende sus ramas sobre los escom- 
bros de la ciudad Uorada por el profeta 
de las lamentaciones. 

Esta idea se apodero de nuestra men- 
te cuando, reproducido en «La Iberia» 
de Madrid, leimos el discurso que el se- 
ilor D. Víctor Balaguer pronuncio el dia 
10 en la Real Acadèmia de la Historia, 
al recibir posesion de la plaza de núme- 
ro en que aquel cuerpo de sabios le co- 
loca. Sírvde de asunto la literatura ca- 
talana; entra en eruditas disertaciones 
probando su importància, su influencia 
en el progreso nacional y general de Eu- 
ropa; sostiene que no es una rama de la 
provenzal y asegura que es àrbol fecun- 
do cuyas raíces profundizan en la tierra 
peninsular, cuya corona de flores se le- 
vanta sobre el Pirineo extendiéndose à 
Tolosa, y cuyos perfumes Uevan hasta 
playas italíanas las aromàticas y tranquí- 
las brisas del Mediterríneo. Al tratar de 
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ese pueblo grande y generoso, inmorta- 
lizado por Moncada en su Historia sobre 
sus liazafías en Grècia y Àsia, el Sr, Ba- 
laguer describe este cuadro, que leimos 
con jdbílo: «No se hablaba ya de Cata- 
luiía en el mundo. Sus grandes recuerdos 
de glòria; su marina, seüora y reina del 
Mcditerraneo, por cuyos mares, segunla 
frase de Roger de Lauria, no pasaba un 
pez que en sus escamas no llevarà las 
"iRarrasi) de Aragón; sus condes reyes y 
íius reyes inmortales ; sus instituciones 
políticas, sus leyes y constituciones, que, 
siendo eaencial y eminentemente monar- 
quicas, venian d ser copiadas y escogidas 
como modelo por las repúbÜcas mas 
avanzadas; su código marítimo, primero 
y único en el mundo; sus Cortes, cèle- 
bres en la historia parlamentaria; sus 
municipios, renombrados en la historia 
de ias libertades pdbUcas; sus empresas 
itltramarinas, memoradas en crónïcas ma- 
n'timas y en historias militares, y su ade- 
lantada civilizacion de imprescindible re- 



humanos; su literatura, aceptada por unos 
como madre y por todos como maestra; 
su lengua, llevada como vulgar por in- 
trépidos nautas à los confines màs remo- 
tos de la tierra y cultivada como literària 
por los varones de màs alta ciència; sus 
artes, sus oficiós, su indústria toda, su 
comercio en todos los mares, con todas 
las naciones conocidas; sus instítutos g^ie- 
miales, modelo de asociaciones; sus hom- 
bres llustres; sus atrevidos navegantes; 
sus severos magistrados, custodios in- 
flexibles de las leyes; sus grandes capita- 
nes, todo habia desaparecido, todo se 
habia olvidado. Catalufia, como si ya la 
anestesia hubiera trascendido al corazon, 
estaba muerta para el mundo. > 

Exacto. Con pluma tan magistral co- 
mo la de Balaguer, el norte-americano 
Prescott ha trazado, en la historia de los 
Reyes Católicos, la dd poder, la denda, 
la literatura, el valor, las altas virtudes 
del pueblo que, esclavo de la ley, se 
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nobleció por el trabajo y rechazó siem- 
pre con gallardia el despotismo de los ti- 
ranos... Asentando el nuevo académico 
que las literaturas de los diversos territo- 
rios de la Península, hoy provincias, rei- 
nes ayer, son literaturas hermanas, y 
aunque diversas en idioma y en forma^ 
tienen una pròpia madre, dice: «En nada 
perjudica esa diversidad à la union ínti- 
ma, sincera. Nunca la uniformidad f ué la 
unidad; que la monotonia es la paràlisis 
del sentimiento, y todo lo que sea nó 
sentir, es no vivir. Así como es màs rica 
una familia que tiene mas de un patrimo- 
nio, así es forzosamente mas rica una na- 
cion que tiene mas de una literatura. En 
lugar, pues, de desdeilar la catalana, hoy 
fuerte y vàlida, hay que alentarla, que 
espailola es; como hay que alentar la ga- 
llega que nace, como habria que alentar 
cualquiera otra de otra raza ibèrica que 
viniese à girar un dia en tomo de su cen- 
tro de atraccion. Todo al fin y al cabo 
es espaíiol, todo es nacional. » 
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puede ser impugnada dàndole caràcter 
de provincialismo, el Sr. Balaguer ase^ 
gura «que nada, son sus palabras, nada 
debemos recelar de la existència de esta 
literatura y de su marcha; nada que no 
sea noble y patriótico, nada que pueda 
ser ni sombra siquiera de peligro para 
cosas sagradas. No hay, seílores acadé- 
micos, no hay ningun escritor catalan 
que no diga con el autor de estàs líneas: 
«Dios me conceda morir en el suelo de 
mi país, oyendo las campanas de la igle- 
sia que festejaron mi nacimiento y mis 
bodas, viendo los àrboles que planté y à 
que dí sombra para que à su vez pudie- 
ran dàrmela; Dios me conceda morir en 
mi casa solariega, que es tumba de mis 
padres y cuna de mis hijos; però Dios no 
permita que mis ojos puedan cerrarse a 
la luz sin ver flotar siempre sobre los 
Campos de mi pàtria, radiante y libre, el 
pabellon de Espafía. » 

Hay en el discurso gran fondo de 
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erudicion: aunque el Sr. Balaguer se 
abandona alguna vez à su poético entu- 
siasmo y se cuida màs del fondo de su 
tesis que de la exactitud, que Uamar po- 
dria matemàtica un critico exigente en 
cuanto à la forma, el trabajo es acadé- 
mico; es una pieza històrica que leer 
debe todo el que desee tener completa 
idea de la exuberante literatura catala- 
na: estudiandola se aprende la de Pro- 
venza, que da tanto que decir à ciertos 
escritores alocuparsedelpoema «Mireio, » 
de Federico Mistral, y de los «fellibres» 
del Mediodía de Francia. 

Enviamos la enhorabuena à. nuestro 
querido amigo el Sr. Balaguer/, desea- 
mos que cuando la política jque tanto 
mata el corazonl le deje tiempo para 
consagrarse à las letras en honra de la 
pàtria, nos cumpla su palabra, de anti- 
guo empeílada, de enviamos los recuer- 
dos de su galana musa. Los esperamos. 



De la Gactta ÍHitmacional d^\ 24 Octubre de 1875. 
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